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    Introducción 
 
     
 
    Aeropuerto de Palma de Mallorca, España; Son las 10:18am; el vuelo de la compañía Air Berlín con destino a Cracovia lleva inusualmente un retraso de 45 minutos. Digo inusualmente porque no es habitual en una compañía alemana salirse del guión establecido; como ya conoceréis, los alemanes son muy meticulosos y precisos en todas sus "empresas". Aprovecho para sacar mi iPad del maletín y repasar mi itinerario junto a mis apuntes realizados en Evernote. Compruebo mi reserva en el Hotel Copérnicus situado en el centro de la ciudad y reviso el pago efectuado de mi entrada en el complejo de Auschwitz. Para mi alivio, todo está correcto. Ah, disculpa mis modales; no me he presentado adecuadamente... mi nombre es... bueno quizás eso es lo menos importante de esta historia. A estas alturas te estarás preguntando qué hago aquí, en medio de este enorme y transitado aeropuerto, esperando un vuelo con destino a Cracovia y con una entrada para visitar el campo de concentración más famoso de nuestra historia reciente. Si no es así, no te preocupes; te lo explicaré igualmente... 
 
     
 
    Un año atrás, casualmente (si es que existen las casualidades) llegaba hasta mí un conmovedor artículo. Era una de esas mañanas en las que te levantas como cualquier otro día y te encuentras desayunado con un buen vaso de zumo, frente a tu portátil, repasando algunos titulares en los típicos diarios online de los que disponemos hoy en día; de repente, tomando el último y más delicioso trago (justo antes de cerrar la tapa del computador para emprender el camino a la oficina) el diminuto título de un artículo publicado en una no muy conocida página WEB de noticias capta mi absoluta atención. Casi sin pensarlo, como un autómata, pincho en el enlace y se expone ante mí un escueto, pero apasionante relato sobre una historia de amor en la Segunda Guerra Mundial en la Alemania nazi. Sí; has leído bien… una historia de amor; uno de esos relatos que nos cuentan, pero que jamás hemos vivido; una de esas historias que por algún misterioso motivo -que aún a día de hoy desconozco- penetra en lo más profundo de ti y hace que lo cambie todo. ¿Cómo no había oído antes hablar de esta historia? Soy un apasionado de la Segunda Guerra Mundial; he visto cientos de documentales, leído miles de artículos, ¿cómo es que no he sabido nada de ellos? Me puse a investigar y, para mi sorpresa, apenas había nada escrito más que algún pequeño artículo o mención en algunos pasajes de otros escritos. Por algún motivo, no salía de mi asombro; ¿En serio? ¿Una historia así y no hay nada más? Esa misma tarde, después de salir de la oficina y de haber pasado el día pensando en los personajes y en su conmovedora y romántica historia, una vez en casa, portátil en mano, me decidí a investigar más acerca de los hechos. Para mi sorpresa, los sucesos fueron aún más apasionantes de lo que pude imaginar en un principio; a medida que iba desentrañando los acontecimientos, por el camino, conocí a otros personajes que entrelazaron inexorablemente sus destinos complementando una increíble -pero maravillosa- historia que engloba el verdadero amor, en las peores circunstancias que se puedan imaginar; incluso cuando el amor entre dos personas es totalmente "imposible"... Pero no adelantemos acontecimientos; si me concedes un poco de tu preciado tiempo, te contaré la historia tal y como yo la conocí; tal y como yo la he vivido a través de los personajes. Sólo espero ser lo más fiel posible a los hechos y, sobre todo, justo con todas las personas que describo en este libro. Pido disculpas anticipadas por si no lo consigo... 
 
     
 
    Ahora que parece que he captado tu atención, te invito a viajar a otra época; al corazón de la vieja y convulsa Europa; te invito a conocer, tal y como yo sentí esta dura, apasionante y maravillosa historia de amor... 
 
     
 
   
  
 

  

      


      


      


     Prólogo 


      


     Alemania 1939. El III Reich está en pleno apogeo. Hitler a pesar de haber firmado un acuerdo de no agresión a Polonia, la noche del 1 de Septiembre, en un ataque relámpago, envía a sus tropas a ocupar el territorio polaco, utilizando como pretexto un falso ataque de las tropas polacas simulado en un puesto fronterizo alemán. El Reino Unido y Francia le dieron dos días a Alemania para retirarse de Polonia. Una vez que pasó la fecha límite, el 3 de septiembre, Reino Unido, Australia, y Nueva Zelanda le declararon la guerra a Alemania, seguidos rápidamente por Francia, Sudáfrica y Canadá... Había comenzado la II Guerra Mundial. 


      


     Los alemanes capitaneados por su Führer, obstinado por su afán imperialista, el 10 de mayo de 1940 invaden Luxemburgo, Bélgica, los Países Bajos y Francia. Los Países Bajos fueron arrollados rápidamente y la ciudad neerlandesa de Róterdam fue completamente destruida en un bombardeo aéreo. 


      


     El 10 de junio, Italia se unió a Alemania, atacando a Francia por el sur. Las fuerzas alemanas continuaron entonces la conquista de Francia. Debido al brutal asedio, Francia firmó un armisticio con Alemania el 22 de junio de 1940, que condujo a la ocupación directa alemana de París y de dos tercios de Francia, y al establecimiento de un gobierno títere alemán con sede en el sudeste de Francia. 


      


     Alemania había empezado los preparativos en el verano de 1940 para invadir el Reino Unido. Los alemanes no tenían ninguna esperanza de batir a la Marina Real Británica, pero pensaron que tendrían una oportunidad de éxito si podían alcanzar la superioridad aérea. Para hacerlo, tenían que suprimir primero a la Royal Air Force (RAF). Fue entonces, cuando se inició un combate aéreo a finales del verano de 1940 entre alemanes y británicos. 


      


     La Luftwaffe (Fuerza Aérea de Alemania) tomó inicialmente como objetivo puntos estratégicos como los aeródromos y estaciones de radar. Pero tras no tener los resultados esperados e impulsado por el contra ataque inglés lanzado a Berlín, Hitler desvió los bombardeos directamente a las ciudades inglesas donde los nazis bombardearon por más de cinco meses las ciudades más importantes de Inglaterra. Pese a todos los fuertes ataques de Alemania, Inglaterra resistió firmemente y finalmente, la Luftwaffe fue rechazada por los Hurricanes y los Spitfires (Cazas de combate aéreos del ejército inglés), mientras la Royal Navy mantenía el control del Canal de la Mancha. El ataque alemán provocó unas 43.000 muertes, y destruyó más de un millón de viviendas, pero fracasó en alcanzar los objetivos estratégicos de sacar a Inglaterra de la guerra o dejarla incapaz de resistir una invasión. Así, los planes de invasión alemanes fueron pospuestos indefinidamente. 


      


     Mientras avanzaba la guerra, los planes anti semitas de los alemanes iban consolidándose. Se construyeron por toda Europa centros de exterminio llamados campos de concentración, que supuestamente eran campos de prisioneros y disidentes políticos, pero que en realidad eran engranajes de una máquina de exterminio ideada por la élite nazi, para acabar definitivamente con la raza judía, una máquina bien engrasada a la que ellos llamaban "la solución final". Tras una reunión mantenida por los altos dirigentes nazis, se llegó al acuerdo de exterminar a todos los judíos que estuviesen bajo su control. Se ha estimado que se establecieron unos 15.000 campos de exterminio en los países ocupados por la Alemania nazi donde, según el Tribunal de Nürenberg, de los 9.600.000 judíos que vivían en la Europa dominada por el nacionalsocialismo, se estima que el 60% fueron exterminados (aproximadamente 5.700.000 personas) la mayor parte en estos campos de exterminio. 


      


     En 1942 la Alemania nazi parecía imparable. 


      


     Europa estaba ya sumida en una profunda oscuridad... 
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     El 26 de febrero de 1942, una carta dirigida al diplomático alemán Martin Luther, fue redactada por Reinhard Heydrich para solicitar a Luther asistencia administrativa para la implantación de la "endlösung der Judenfrage" (Solución final al problema Judío) 


      


      


      


  




  

      


     Helena 


      


     Nacida en 1920 en Checoslovaquia en una familia judía medio acomodada, Helena era una niña de ojos oscuros, piel tenue y de cabello largo y negro, agraciada con un dulce rostro al que siempre le acompañaba una enorme sonrisa. Divertida y jovial, quien la conocía decía que estaba llena de entusiasmo y vitalidad. 


      


     Rozinka, su hermana mayor, algo más tímida e introvertida, siempre cuidaba de ella. Traviesa pero sin ningún tipo de maldad, Helena siempre estaba metida en algún embrollo. Uno de sus vecinos continuamente se quejaba de que la muchachita, asiduamente, rondaba cerca de su ganado y que sus vacas producían menos leche de la que debían, debido al estrés que le provocaban las interminables horas que Helena, junto a su perro, pasaban jugando en el establo haciéndoles mil y una travesuras. Eso nunca impidió que dejara de hacerlo, a Helena le encantaban los animales y disfrutar de la naturaleza. Tanto era así que su madre, preocupada por la falta de noticias y viendo que el cielo oscurecía, mandaba todas las tardes a Rozinka en busca de su hermana pequeña. Helena, despistada, inmersa en su mundo de fantasía, olvidaba como de costumbre regresar a casa, provocando el enfado de su madre. Pero su progenitora era incapaz de castigarla, una simple mirada, sus gestos cariñosos y la dulce voz de Helena, calmaban su enojo, era su niña pequeña, la princesita, el tesoro de la casa. 


      


     A las dos hermanas les encantaban salir al campo y recoger flores silvestres, juntas confeccionaban todo tipo de ramos que después, aderezados con una dulce sonrisa, solían regalar a su madre. Jugaban al escondite en la inmensidad del frondoso bosque en el que estaba profundamente escondido, a las afueras de Liberec, su pueblo natal. Al atardecer, Rozinka, completamente agotada, animaba a su hermana a volver a casa, pero Helena, tan vital como un rayo de luz, nunca tenía suficiente. Una de sus pasiones era bajar al río, situado a las afueras del pueblo y pasar horas allí, dando de comer a los peces y escuchando el sonido que provocaba el agua al deslizarse entre las piedras, rio abajo, descendiendo de las montañas. Ella siempre soñaba que un día construiría una balsa y junto con Pomsky, su inseparable perro, cruzarían el río dirección al mar y pasarían el resto de sus días recorriendo los 7 continentes. 


      


     Rurik, padre de las hermanas, era el barbero del pueblo. Al rendirse los alemanes en la primera guerra mundial en noviembre de 1918, Donets (Ucrania) recobró su autonomía, pero de nuevo quedo a merced de Rusia. Con el temor de que las tropas bolcheviques y las tropas de la segunda república Polaca invadieran Ucrania tanto por el Este como por el Oeste, Rurik, junto con su mujer Alitza habían emigrado a un pueblecito a las afueras de Liberec (Checoslovaquia) buscando mejor fortuna. En 1920 tuvieron a su segunda hija, Helena. Rurik se sentía afortunado, por fin había encontrado la felicidad, en un lugar tranquilo y maravilloso, donde poder formar y cuidar de su familia. Era un hombre rudo con las faces muy marcadas y un tono de piel oscuro y de cabello negro. En su juventud, se había curtido trabajando de sol a sol en el campo, era el mayor de sus 7 hermanos y desde muy jovencito tuvo que trabajar para ayudar a su familia a salir adelante. A pesar de no tener estudios, tenía un carácter emprendedor. Nada más llegar a Liberec echó un vistazo a las necesidades del pueblo e inmediatamente se dio cuenta de que necesitaban un barbero. Con unos pocos ahorros y sin ninguna experiencia, más allá de haber trasquilado cientos de ovejas cuando aún era un niño, alquiló un pequeño y destartalado local (que con el tiempo llegó a comprar) y construyó su barbería. Sus inicios no fueron fáciles, pero con el paso de los años se convirtió en una persona respetable y bien considerada para la comunidad. 


      


     Alitza, venía de una familia judía bien acomodada. Conoció a Rurik cuando este trabajaba en la granja de su padre. Alitza bajó una noche al establo y, entre dos caballos, vio a un chico alto y robusto de ojos profundos y piel morena. Los dos se miraron al unísono y, cómo si del destino se tratase, el uno quedó prendado de otro, sólo días después se prometían amor eterno. El padre de Alitza no aceptaba la relación, así que sin ningún miramiento echó a Rurik de su granja para alejarlo de su hija. Pero Alitza no estaba dispuesta a dejar ir al amor de su vida. Esa misma noche, haciendo acto de su valentía, descendió desde su habitación ayudada por un árbol hasta el establo, donde Rurik, con los ojos brillantes y llenos de emoción, la esperaba para pasar juntos el resto de sus días. Y así, juntos, huyeron a Donest donde tuvieron a su primera hija, Rozinka. 


     Fueron momentos difíciles, en plena Primera Guerra Mundial y Ucrania dominada por los alemanes. La pareja se mantuvo siempre unida y cuidaron de su hija lo mejor que pudieron, esperando tiempos mejores, esperando una oportunidad... y esa oportunidad les llegó en 1918, con la rendición de Alemania y el fin de la gran guerra. 


      


     A Helena, curiosa y emprendedora, herencia directa de su padre, le encantaba la escuela. Situada en el centro de Liberec, a varios kilómetros de su casa, la escuela albergaba a cientos de niños de la ciudad y de los pueblos aledaños. Helena se despedía cada mañana de su madre, su padre y de su hermana mayor y, con una gran sonrisa, dándole un fuerte abrazo a Pomsky en señal de despedida, emprendía la caminata a Liberec, soñando con las cosas nuevas que aprendería ese día. Siempre fue más de letras que de números, las matemáticas le parecían aburridas, aun así lograba sacar un aprobado. Lo suyo siempre fueron los libros, enamorada de los poemas de amor de Jiri Wolker y Zenden Kalista o la poesía poética de Karel Konrád, pasaba horas recitando poemas y soñando con el que algún día sería su único y gran amor. Soñadora, también le encantaban los idiomas, siempre tuvo claro que quería viajar y conocer gente de otros mundos y por lo tanto, necesitaría comunicarse con ellos. A los 17 años, además de su idioma natal, hablaba inglés perfectamente y un alemán con acento austriaco muy definido. Su profesor también había emigrado desde Austria, después de la guerra, cuando Alemania estaba sumida en una gran pobreza debido a los embargos internacionales impuestos como sanciones por el conflicto bélico. 


      


     La joven siempre estuvo rodeada de amigos, era una persona divertida y alegre, todo el mundo quería estar con ella, nunca tuvo enemigos, Helena era una chica bondadosa y fácil de querer, todos la admiraban. De entre todos sus amigos destacaba uno por encima de todos. Janik, era un chico introvertido, apenas se relacionaba con nadie pero con Helena tenía algo especial, se sentía atraído por ella, por la luz que ella desprendía, quizás por ser polos opuestos. Janik, a la salida del colegio, acompañaba cada tarde a Helena hasta su casa, después, solo, emprendía la vuelta a Liberec, pero nunca le importó, la simple compañía de Helena, su pasión por las cosas y las historias y sueños que ella siempre contaba, le hacían sentirse diferente, le hacían sentirse parte de esas historias, de esos sueños. Lamentablemente para Janik esos sueños se desvanecían al cruzar la entrada de su humilde casa. Su padre, alcohólico, sin oficio ni beneficio, propinaba palizas a él y a todos sus hermanos. Helena había visto en muchas ocasiones marcas en su cuerpo, pero él nunca le contó nada, no por vergüenza o desconfianza, simplemente por protegerla, el conocía perfectamente a Helena y sabía a ciencia cierta, que de enterarse, se habría presentado en su casa y hubiese reprendido contra su padre. La madre de Janik se había marchado de casa cuando él tan sólo tenía 2 años, nunca más volvieron a saber de ella. Él era el pequeño de 3 hermanos y el único que tenía el privilegio de asistir a la escuela, el resto de hermanos trabajaban para poder llevar un plato de comida a casa. Pero todo indicaba que su tiempo de niñez había llegado a su fin, el padre, cegado por su adicción al alcohol y viendo que con el dinero que traían a casa sus dos hermanos apenas les llegaba para llevarse un trozo de pan a la boca, había estado negociando con un granjero de la zona, llegando al acuerdo de que al finalizar el curso, Janik trabajaría para él. 


      


     Muchas tardes, después de la escuela, volvían a casa a recoger a Pomsky y juntos bajaban al rio a echar de comer a los peces. Helena no paraba de contar historias y lugares a donde le encantaría ir. En muchas ocasiones le pedía ayuda a Janik, le decía que quería construir una balsa y así poder escaparse con Pomsky a recorrer esos lugares. Siempre bromeaba con la idea de que en la balsa sólo habría sitio para dos y que Janik tendría que quedarse, pero él en su interior sabía que ella nunca le abandonaría... justo después de bromear, ella se giraba y en silencio daba gracias al cielo por tener un amigo como él. 


      


     La primavera de 1939 fue espacialmente dura para la pareja de amigos. El padre de Janik había cumplido su promesa y lo había enviado a trabajar. La granja estaba situada a las afueras de Liberec, a una hora andando desde la casa de Helena, pero esto no les impidió seguir pasando tiempo juntos. Helena había terminado el curso y a pesar de tener que realizar algunas tareas en casa, disponía de mucho tiempo libre. Así que, al terminar con sus obligaciones, salía corriendo a buscar a Pomsky y juntos caminaban al encuentro de Janik. A la muchacha nunca se le cayeron los anillos, siempre estuvo rodeada de animales, así que nada más llegar se arremangaba las mangas de su blusa y ayudaba a Janik en sus tareas. Él nunca quiso que Helena cargara con parte de su trabajo, pero ella, obstinada y testaruda, nunca fue fácil de convencer. Él siempre buscaba la forma de tener hechos los trabajos más duros a la llegada de Helena, dejándole para ella lo que más le encantaba, ordeñar a las vacas. Janik ahora entendía el porqué de las quejas del vecino de Helena, sonrojada y entre risas llegó a confesarle que era ella quien con un cubo, extraía la leche de las vacas del anciano y que a su cachorro Pomsky le encantaba la leche de vaca. Su vecino siempre se quejaba, pero lo cierto es que le encantaba que la pequeña rondara por sus tierras. El hombre, huraño y solitario, había perdido a toda su familia en la guerra y aunque nunca lo reconoció abiertamente, Helena era para él un soplo de aire fresco que iluminaba su jardín y daba sentido a su vida. Llegó a quererla como a una nieta y en una ocasión le susurró; 


      


     - No te preocupes, algún día estas tierras serán tuyas, incluidas las vacas, así no tendrás que pagarme toda la leche que Pomsky se bebió. - 


      


     Helena, emocionada no por la herencia que el viejo le prometía, sino por la benevolencia de aquel anciano que, aun sabiendo las trastadas que ella y su perro hacían en sus tierras, siempre la trató con cariño y respeto. Con lágrimas en los ojos, Helena abrazó al anciano y tras besar su mejilla, desapareció de la sala balbuceando entre sollozos un; 


      


     - Gracias por todo abuelo. - 


      


     Durante toda la primavera de 1939, Helena estuvo visitando casi diariamente a Janik, en alguna ocasión tuvo que esconderse en el granero para que el jefe no la descubriera. Un día llegó a pasar más de 4 horas subida a un árbol, ya que fueron sorprendidos y, casi sin tiempo para pensar, tuvo que esconderse en las alturas, mientas abajo, Janik y un par de granjeros realizaban sus tareas. A pesar de las circunstancias, fueron días felices para ambos, pero llegó el otoño y con él las clases de Helena, los días eran más cortos y poco después de la salida de la escuela oscurecía. El camino de su casa hasta la granja, prácticamente a oscuras, se hacía impracticable. Además Alemania había invadido Polonia, varios países entre ellos Reino Unido y Francia le habían declarado la guerra. El resto del mundo aguardaba expectante el desenlace de los acontecimientos. Hitler, el canciller de la nueva Alemania nazi, tenía atemorizada a toda Europa y las noticias que llegaban desde el oeste no eran nada esperanzadoras. A pesar de todo, y desobedeciendo a su padre, algunos fines de semana la joven acudía a la granja, en muchas ocasiones Janik estaba realizando tareas en el interior y apenas podían intercambiar un saludo. A pesar de los esfuerzos, poco a poco, los jóvenes se fueron distanciando. 


     Para Mayo de 1941 Alemania había invadido más países del oeste, incluido Francia que estaba siendo sometida al intenso bombardeo de la Luftwaffe. En Checoslovaquia podía palparse el temor, Polonia al norte estaba siendo aplastada y oprimida por los alemanes, desde allí llegaban noticias espantosas sobre asesinatos terribles a manos de los soldados de las SS de Hitler y del hacinamiento de judíos de origen polaco en guetos sitiados y sin ningún tipo de abastecimiento. Checoslovaquia, fronteriza con Alemania sabía de su suerte, sólo era cuestión de tiempo y todas las señales indicaban que sería a corto plazo. A pesar del acuerdo de Münich, donde Checoslovaquia había cedido a las pretensiones expansionistas de Hitler y a la capitulación del ejército checo en 1939, el país hasta 1941 fue capaz de mantener una economía viable y un sistema político democrático, pero a raíz de los acontecimientos y de las noticias que llegaban de todos lados, muchas familias judías huían abandonando sus casas y negocios dirección al Este. Liberec parecía una ciudad sin control, familias enteras iban de un lado a otro portando todos sus enseres, las caras de terror lo decían todo. Mujeres y niños llorando, abandonando todo lo que un día con sus manos, sudor y esfuerzo habían construido. Alitza, asustada, comentaba con Rurik la posibilidad de volver a Ucrania, pero él se resignaba a abandonar todo por lo que estos años había estado luchando. Además conocía la situación por la que pasaba Ucrania y la miseria y barbaries a la que estaba siendo sometida desde Moscú. Sabía que Hitler no se detendría y que tarde o temprano acabaría mandando su ejército dirección al Este. De todos era sabido que el régimen nazi odiaba a Stalin, al comunismo y a todo lo que representaba. Era cuestión de tiempo que los nazis se lanzaran a la conquista de toda Europa, y no se equivocaba. Sólo un mes después Hitler se lanzaba a la invasión de la Unión Soviética, ningún lugar de Europa era ya seguro y si bien es cierto, Checoslovaquia sólo era de interés nazi por su posición estratégica en la conquista del Este, a pesar de estar en guerra y de la resistencia Checoslovaca, el país "no sufrió relativamente mucho" en comparación con otros países durante el conflicto, eso sí, si no eras judío. Se estima que hubo alrededor de 345.000 muertes por la Segunda Guerra Mundial en Checoslovaquia, 277.000 eran judíos. 


      


     Para 1942 Liberec había dejado de ser la ciudad esplendorosa de antaño. A los judíos se les marcaba, se les quitaba sus propiedades y se les mandaba a guetos en Polonia o a campos de concentración. Muchos eran asesinados a plena luz del día por los escuadrones de la muerte de las SS de Hitler y enterrados en fosas comunes. 


      


     Rozinka, desde hacía algunos años había estado cortejando con Adojan, un muchacho de la ciudad, judío de origen húngaro. A los 3 meses se casaron y tuvieron su primer retoño, Adira (en honor a su abuela paterna) una niña preciosa, rubia con unos enormes ojos azules. Un año más tarde, tuvieron a su segundo hijo, un varón rubio con una peculiaridad en sus ojos, ya que había nacido con un ojo de cada color, uno verde aceituna y otro azul oscuro como el océano, al que llamaron Sandor. Sólo meses después llamaron a filas a Adojan, este cogió su petate y se despidió de su mujer e hijos con un; "Pronto volveré"... nunca más supieron de él. Rozinka logró encontrar un trabajo de interna para una familia checa adinerada y gracias a eso, ella y sus dos retoños pudieron mantenerse ocultos y a salvo de los alemanes… o al menos por un tiempo. 


      


     Rubik había perdido su negocio, la familia entera se había aislado en su casa en las afueras, bajo la protección que les ofrecía el bosque. Sobrevivían gracias a las dotes agrícolas de Rubik y a la ayuda de su vecino que permitía que la familia trabajara en sus tierras a cambio de una parte de los alimentos cosechados. En alguna ocasión, soldados alemanes habían acudido hasta la zona, rápidamente la familia salía por la puerta trasera y corrían hacia el establo de su anciano vecino, donde se escondían en una especie de búnker de madera bajo el suelo. Los soldados venían con información de que allí vivía una familia de judíos de origen ucraniano, pero el anciano, astuto, les invitaba a pasar a su casa y, tras ofrecerles una copa de agua ardiente, les decía; 


      


     - Conozco bien a esa familia de miserables, los he estado padeciendo todos estos años… por suerte, desde hace ya tiempo, huyeron y jamás les he vuelto a ver por aquí. - 


      


     Helena ya no podía ir a la escuela, pero seguía aferrada a una de sus pasiones, los libros. Muchos habitantes, en la huida, habían dejado las pertenencias que eran prescindibles, entre ellas cientos de libros. Helena, junto con Rozinka, justo antes de su aislamiento, habían realizado una incursión sin el consentimiento de sus padres a Liberec. Para su asombro, la gente había abandonado sus hogares llevándose nada más que lo que podían cargar, dejando atrás centenares de objetos. A pesar de los saqueos, aún quedaban cosas interesantes allí. Helena cargó con todos los libros que pudo, mientras que su hermana hacía lo propio con prendas para sus hijos y vestidos. Corrían y saltaban como niñas por las calles de la ciudad, cargadas de libros y prendas, reviviendo los juegos y travesuras que de pequeñas hacían, zafándose de los soldados alemanes, ocultándose tras los muros como si de un juego de adolescentes se tratase... esa fue la última vez que juntas volvieron a sentirse niñas, desde sus ojos inocentes, sin miedos, con esperanza, ajenas al mundo que les rodeaba y a la oscuridad que se cernía sobre ellas. 


      


     Helena siempre intentó estar alejada de todo lo que allí ocurría. La familia y el anciano solían reunirse en el salón alrededor de un viejo transistor, para escuchar las noticias que llegaban desde de toda Europa, con la esperanza de que los aliados consiguieran detener el avance del ejército alemán, pero las noticias que llegaban eran espantosas, los alemanes aplastaban cuidad tras ciudad, dejándolas en ruinas, espoliando los recursos y dejando millones de víctimas a su paso. Helena nunca se sentaba en esa sala mientras el transistor estuviese encendido, se refugiaba en un pequeño y viejo trastero apenas iluminado con una vieja y tenue bombilla, completamente sumergida en alguno de sus libros. Ella quería ser como los personajes que leía, libres, aventureros, recorriendo el mundo en busca de aventuras y, a través de esos libros, lo conseguía. Podía ser una traductora en algún país exótico, una profesora en una pequeña escuela en África, una arqueóloga en Asia buscando tesoros perdidos, o surcar los mares en un barco pirata, ir al pasado o al futuro, podía estar donde quisiera con quien quisiera y, lo más importante, no tenía por qué sentir miedo. A pesar de ser una chica valiente, el sonido de los aviones alemanes y el estruendo incesante de los bombardeos a los que los nazis sometían a las pocas zonas aun controladas por la resistencia checa, helaban la sangre de cualquiera. Se oía como caían las bombas, pero nunca se sabía dónde iban a caer, algunas caían tan cerca que temblaba toda la casa, dejándola totalmente a oscuras. Helena corría a la cocina en busca de alguna vela y, temblorosa, regresaba a refugiarse en el viejo trastero, volvía a abrir su libro y de esa forma, lograba "escapar" de allí. 


      


     Había llegado a la zona un escuadrón de la muerte especializado en la caza de judíos, dispuestos a complacer a su Führer y a llevar a cabo la "solución final" que se había establecido y aceptado por todos los nazis. Recorrían todos los rincones torturando a personas para conseguir información. Sabían que muchos lugareños escondían a judíos para que no fueran asesinados, o en el mejor de los casos deportados. No tenían piedad, si alguien les mentía, le sacaban a él y a toda su familia a donde todo el mundo pudiera verles y los fusilaban sin un atisbo de compasión para que el resto viera que les ocurriría si no colaboraban y decidían ayudar a los judíos. Ni siquiera se preocupaban en recoger los cadáveres, los dejaban allí amontonados para que todo el mundo viera que se estaba del lado nazi, o en un montón de cadáveres apilados. 


      


     Se conocía que habían abierto un campo de concentración en Theresienstadt, a unos 60Km de Praga, llamado Kleine Festung (Fortaleza pequeña) y estaban mandando allí a miles de judíos. Propuesto por el jefe de las SS, Reinhard Heydrich, para el mundo exterior, Theresienstadt debía aparecer como una colonia judía modelo. Incluso, el aparato de propaganda alemán rodó una película con el título; "Der Führer schenkt den Juden eine Stadt (El «Führer» regala una ciudad a los judíos)", para transmitir esa sensación a la población. Pero se trataba de un campo de concentración, que también era utilizado como campo de transición hacia Auschwitz y a otros campos de exterminio. Alrededor de 144.000 judíos fueron enviados a Theresienstadt, la cuarta parte de los deportados (unos 33.000) murieron en este campo de concentración, sobre todo por las malas condiciones; Hacinamiento (60.000 prisioneros en un área inicialmente designada para 7.000) hambre, frío y enfermedades, en especial la epidemia de tifus que se desencadenó cercana ya el final de la guerra. Unas 88.000 personas fueron trasladadas de aquí a Auschwitz y otros campos de exterminio. Al finalizar la guerra, solo se encontraron 17.247 supervivientes. 


     El sistema de los nazis estaba funcionando a la perfección, cada vez eran más los que delataban a los judíos, unos por miedo, otros por odio, otros simplemente por interés... Los alemanes otorgaban las propiedades de los judíos a las personas que los delataban, miles de hogares y negocios fueron requisados y entregados a sus nuevos propietarios, mientas el mundo, simplemente miraba hacia otro lado. 


      


     La mañana del 27 de Febrero de 1942 era fría, el cielo estaba encapotado y el suelo estaba empapado por una fina llovizna que caía desde el amanecer. El silencio reinaba en la casa, las gotas de lluvia golpeaban en el techo de madera, el agua se deslizaba por las canaletas hasta el suelo. Helena, despierta pero aun tumbada en la cama, recordaba cuando años atrás, ella y Janik bajaban al rio y guardaban silencio mientras escuchaban la bajada del cauce. Janik se colocaba frente a ella y agarrándole de las manos le pedía; 


      


     - Cierra los ojos y escucha el sonido del agua, concéntrate... Si alguna vez, de mayores ya no estamos juntos, sólo tendrás que bajar a un rio o a alguna fuente cercana, incluso podrás hacerlo abriendo un grifo de tu casa y dejando el agua correr, si escuchas y te concentras al igual que ahora, entonces, en ese justo instante, volveremos a estar aquí, juntos, en este mismo instante. - 


      


     Los ladridos de Pomsky, seguidamente el traqueteo del motor de un gran vehículo, despertaron súbitamente a toda la familia. Rubik se asomó a la ventana y pudo ver como a lo lejos, por el camino que llevaba a su hacienda, subía un vehículo y dos camiones del ejército alemán. Sin más dilación agarrando fuertemente a Alitza, exclamó; 


      


     - ¡Corre! baja al establo. - 


      


     Y sin detenerse ni un segundo, corrió hacia la habitación de Helena, que estaba tumbada sobre la cama, soñando como era habitual con los ojos abiertos, escuchando el sonido del agua al caer. La agarró fuertemente por el brazo y tiró de ella hacia las escaleras, que bajaron apenas sin tocar los peldaños. Podía verse en la cara de Rubik que algo no iba bien. Anteriormente había subido hasta la zona algún mando alemán con un par de soldados en un vehículo oficial, pero nunca habían subido con 2 camiones y mucho menos a esa velocidad. Llegaron al bunker situado debajo del establo y una vez dentro, jadeante, el padre cerró la compuerta de madera cubierta de paja y atrancó el pestillo. Todo quedó en completo silencio. 


     El anciano, al ver lo que ocurría, salió al porche de la casa para recibir a los intrusos. Tras el sonido de los frenos de los camiones, se abrieron las compuertas traseras y comenzaron a descender varios soldados armados con metralletas, colocándose en posición de alerta, dando cobertura al Daimler-Benz negro, del cual se bajaron dos oficiales alemanes uniformados, haciendo una señal al segundo camión del que descendieron otros dos soldados, con dos pastores alemanes que empezaron a rodear la casa olfateando en actitud agitada. 


      


     - Buenos días - le dijeron al anciano situándose frente a él. 


      


     - Tenemos información de primera mano de que en esta hacienda se esconde una familia de cerdos judíos y venimos dispuestos a encontrarlos, por su bien, más vale no lo hagamos. - 


      


     El anciano analizando la situación, conocedor de su suerte, con una sonrisa sarcástica les contestó: 


      


     - ¿De verdad están tan dispuestos a encontrar cerdos? Pues deberían darse la vuelta y regresar a Berlín, su cancillería está llena de ellos. - 


      


     El sonido característico del disparo de una Parabellum Luger P08 sonó por toda la hacienda. En el bunker quedaron todos paralizados. Segundos después podían oír cómo los soldados buscaban por toda la casa destruyendo todo a su paso. Un ruido cercano puso en alerta a la familia, el sonido de unos pasos acercándose, rebuscando entre la paja del granero desató todas las alarmas. El soldado con su pastor alemán cada vez más agitado, se acercaban peligrosamente a la compuerta. La tensión en el bunker era asfixiante. Rubik rodeaba con sus brazos a su esposa e hija, estas podían sentir los brazos temblorosos de aquel hombre rudo al que nunca antes vieron temblar. Consternados, sentían que el fin estaba cerca. 


      


     Los ladridos y gestos del pastor alemán señalaban al soldado en dirección a un pequeño montículo de paja. Antes de que el soldado pudiese ni siquiera reaccionar, veloz como una flecha, Pomsky irrumpía en el granero abalanzándose sobre el pastor alemán clavándole violentamente su afilada dentadura. Los perros se enzarzaban en una brutal pelea en la que Pomsky parecía disfrutar de cierta ventaja, antes de que pudiera alzarse con la victoria derrotando a su adversario, el soldado que contemplaba el espeluznante combate a muerte, desenfundó su 9mm y asestó un certero disparo enmudeciendo, tras el inicial aullido de dolor, al valiente Pomsky que caía desplomado sobre el suelo del granero. El resto de soldados, alertados por los ladridos y el disparo, acudieron al granero y, tras interrogar a su compañero sobre lo ocurrido, apuntando sus armas hacia el pequeño montón de paja, comenzaron a retirarla con cuidado descubriendo la pequeña compuerta de madera por la que se accedía al bunker. De repente, en el interior, se rompía el silencio; la compuerta estaba siendo golpeada duramente, el temor se apoderó de la familia. Los soldados, desde arriba, podían oír los gritos de temor de Helena y su madre. Un estruendo seguido de una luz cegadora penetraron en el bunker. Los gritos de los soldados, acompañados de insultos, invitaban a la familia a salir bajo amenaza de muerte. Rubik besó a su esposa, abrazó a Helena y antes de salir, le susurró; 


      


     - Pase lo que pase, nunca olvides quien eres, somos judíos y tenemos que seguir siendo judíos. - 


      


     Besó a su hija en la frente y, con los brazos en alto, subió lentamente las escaleras. Nada más cruzar la puerta sintió un fuerte golpe en la nuca que un soldado le propinaba con su Sturmgewehr 44, haciéndole caer estrepitosamente contra el suelo, justo al lado donde yacía inmóvil su valiente perro. Helena y su madre, preocupadas, salieron corriendo para ver cómo se encontraba su padre, pero también fueron duramente golpeadas y retenidas contra el suelo. 


      


     Los dos oficiales, junto con otros soldados, merodeaban por la casa en busca de joyas y objetos de valor de los que pudieran apropiarse. Rubik yacía inconsciente sobre la sucia superficie del granero. Alitza fue agarrada por dos soldados que la sacaron directa a los camiones, mientras a Helena otro soldado la zarandeaba y golpeaba repetidamente, agarrándola fuertemente del pelo arrastrándola fuera del granero dirección al bosque. Helena intentó zafarse, pero el soldado nazi era muy corpulento, de un fuerte golpe la hizo caer violentamente contra el suelo. Aturdida, tumbada en la maleza con sus ropas desgarradas, se temía lo peor. El soldado, bajándose los pantalones se abalanzó sobre ella, Helena intentó defenderse, pero era imposible escapar de él, con lágrimas en los ojos se encomendó a su destino. 


      


     Un fuerte sonido hueco hizo salir del trance en el que estaba sumida Helena. Sobre ella el soldado con la mirada fija y perdida, sólo un segundo después caía desvanecido con su rostro completamente cubierto de sangre. La joven, como pudo apartó el cuerpo del gigante alemán. Tras él, una silueta sostenía un tronco de madera manchado en sangre, apenas pudo reconocer quien era. Sonó un disparo, cientos de pájaros salieron de los árboles revoloteando, después… sólo silencio. La silueta dio dos pasos y cayó lentamente junto a ella, a tan sólo unos metros un soldado alemán blandía su fusil humeante. Helena conmocionada, sintiendo como le agarraban de la mano, sólo pudo escuchar una voz desvaneciéndose; 


      


     - ¡Pase lo que pase, mantente con vida, sobrevive! haz que esto valga la pena. - 


      


     Sólo un instante después, Janik yacía muerto junto a ella. 


      


     El sonido del disparo alertó al resto de soldados que acudieron al lugar. La muchacha, envuelta en llanto, abrazaba el cuerpo de Janik mientras gritaba; 


      


     - ¡Asesinos!, ¡Asesinos! - 


      


     Un soldado golpeó con su fusil el rostro de la joven enmudeciéndola. Minutos después abría los ojos. Dos soldados alemanes la llevaban en volandas tumbada boca abajo, un hilo de sangre chorreaba desde su frente, semi inconsciente alcanzó a ver como 2 soldados se llevaban a la fuerza a su padre, sujetado por los bazos y se perdían en el interior del bosque. Como si de un animal se tratase, la lanzaron sobre el suelo frío del camión. En el fondo de la plataforma, su madre en un rincón, encogida y en estado de shock balbuceaba una especie de cántico. Helena, como pudo, se arrastró hasta alcanzarla y la abrazó. El sonido de un disparo a lo lejos proveniente del interior del bosque enmudeció a Alitza, tras unos segundos sus ojos se colmaron de lágrimas, sus temores se habían confirmado, en ese instante comprendió que jamás volvería a ver a su marido y, completamente desolada, se desvaneció en los brazos de su hija. 


      


     El viaje se hizo interminable, el viejo y destartalado camión circulaba por un camino secundario lleno de tierra y barro dando saltos continuamente, en cada pueblo o ciudad por la que pasaban hacían una corta parada y otros vehículos iban uniéndose al convoy. Los soldados no dejaban de mirar a Helena y a su madre lanzándoles insultos y propinándoles de vez en cuando algún que otro golpe, no paraban de reír como si de una fiesta se tratase. En uno de los costados del vehículo había un joven soldado rubio de ojos claros y de piel muy blanca completamente callado, parecía un novato ya que el resto de compañeros no dejaban de hacerle bromas y de reírse de él. De vez en cuando miraba a Helena y cuando ella le devolvía la mirada, el apartaba su vista, parecía sentirse avergonzado de lo que allí ocurría. Sin decir nada, el novato alemán se levantó y se acercó a sus prisioneras e hizo el gesto de tomarle el pulso a Alitza que permanecía inmóvil. Al mismo tiempo, en un hábil gesto, se sacó una chocolatina de un bolsillo de su uniforme y sin que el resto de compañeros se percatara, mirándola fijamente a los ojos, la deslizó despacio por el suelo hasta dejarla junto a la muchacha, que desconcertada, antes de que nadie pudiera darse cuenta, la agarró escondiéndola bajo su vestido. 


      


     - ¿Qué haces ahí novato? - exclamó uno de los soldados entre risas; 


      


     - ¿Es que ahora eres amigo de los judíos? - 


      


     - Yo no soy amigo de los judíos. - contestó el novato regresando lentamente a su sitio. 


      


     - Si tanto te gustan, podemos dejarte con ellas ahí donde vamos, el Führer les ha regalado una ciudad llena de comodidades, te encantará - dijo soltando una gran carcajada otro de los soldados. 


      


     Helena, disimuladamente, con la mirada hizo un gesto de agradecimiento al joven soldado, este no volvió a mirarla más durante todo el camino. 


      


     Un frenazo brusco puso en alerta a la muchacha y a su madre algo recuperada ya, gracias al azúcar de los trozos de chocolatina que su hija le había ido suministrando a escondidas a lo largo de todo el trayecto. La compuerta trasera del camión se abrió bruscamente y los soldados comenzaron a saltar descendiendo de los vehículos y, apuntando con sus armas, obligaron a bajar a sus prisioneras. Estaban frente a lo que parecía una pequeña ciudad amurallada. Justo encima de la puerta se podía leer un cartel que decía; "Arbeit macht frei (El trabajo os hará libres)". A los lados del camión se encontraban el resto de vehículos que se habían unido al convoy durante todo el trayecto. De ellos bajaban cientos de judíos que habían sido deportados. La mayoría llevaban maletas con algunas de sus pertenencias. Las puertas de la "pequeña ciudad" se abrieron y de ella salieron varios soldados con pastores alemanes y un oficial de alto rango que empezó a supervisar a los prisioneros como si de ganado se tratase. Separaban a las personas mayores, haciendo un nuevo grupo con ellas. Cuando llegaron a la altura de Alitza, el oficial la señaló y uno de los soldados armados la agarró por el brazo separándola del grupo. Helena intentó sujetarla con la intención de no separarse de ella, pero uno de los soldados la golpeó lanzándola contra el suelo, desenfundó su arma de corto alcance y apuntándole le sugirió; 


      


     - Vuelve a la fila judía bastarda si no quieres ser esta noche cena para el ganado. - 


      


     El oficial se acercó al soldado y agarrándole su arma, con la mirada fija en Helena, le comentó; 


      


     - No malgastes ni una sola bala en estos animales, mejor deja que se pudran aquí dentro. - 


      


     Alitza hizo un gesto a su hija indicándole que se tranquilizara; 


      


     - Estaré bien hija mía, no te preocupes… pronto nos veremos. - 


      


     Helena, con los ojos empañados le contestó: 


      


     - Te quiero madre. - 


      


     Y levantándose del suelo, sollozando, regresó a la fila. 


      


     Una vez formados los dos grupos, separados fueron introducidos en la fortaleza. Los ancianos, tomaron un camino hacia la izquierda mientras que el resto de prisioneros iban en dirección a una especie de barracones. Helena no perdió de vista a su madre, a medida que avanzaba veía como Alitza se alejaba cada vez más, las dos mantuvieron la mirada hasta que un muro que cruzaba y dividía parte de la fortaleza se lo impidió. En ese instante un escalofrío recorrió el cuerpo de la muchacha. Completamente aterrorizada, sin saber cuándo la volvería a ver, recordó cuando aún era niña y su madre con mucho cariño le daba su baño antes de ir a dormir, recordó como la acostaba y con dulzura la arropaba y como luego se quedaba junto a ella, contándole algún cuento, hasta que se quedaba dulcemente dormida... con lágrimas en los ojos rogó a Dios por su madre. 


      


     El grupo de prisioneros llegó a un conjunto de viejos barracones, los soldados separaban a los hombres de las mujeres y niños y los iban introduciendo en ellos. Cuando Helena entró en el barracón asignado se sobrecogió; estaba lleno de mujeres y niños introducidos en una especie de diminutas literas de madera, sin ningún tipo de colchón ni mantas para protegerse del frío. El lugar apestaba, apenas había iluminación, las paredes estaban humedecidas y el hacinamiento y las malas condiciones eran caldo de cultivo para piojos, pulgas e incluso algunos roedores; 


      


     - ¿Dónde estamos? - preguntó Helena a otra chica que coincidió con ella en su misma litera. 


      


     - Estamos en Theresienstadt, un campo de concentración para prisioneros de guerra que ahora también parece que es para cualquier judío sin importar de donde venga ni que es lo que haga, pero no te pongas muy cómoda, las que estamos aquí mañana seremos trasladadas. - 


      


     - ¿Trasladadas? ¿A dónde? - preguntó Helena. 


      


     La joven encogiéndose de hombros contestó; 


      


     - La verdad no lo sé, pero la gente comenta que vamos a otro campo más grande a trabajar para los nazis situado en Polonia. - 


      


     Otra mujer que estaba escuchando participó en la conversación; 


      


     - ¿A trabajar? nos llevan a Auschwitz, de donde yo vengo se oyen rumores de que es un campo de exterminio y que nadie que entra allí vuelve a salir. - 


      


     La chica soltando una sonrisa de incredulidad contestó; 


      


     - Los alemanes necesitan mano de obra barata para fabricar sus armas y bombas, no creo que sean tan estúpidos de hacer algo así, ¿Para qué iban a matarnos a todos?¿Que ganarían con ello? - 


     A lo que la mujer, con la mirada triste contestó; 


      


     - Que Dios te oiga hija mía, que Dios te oiga. - 


      


     No pasó mucho tiempo antes de que se apagaran las luces del barracón, se oían llantos y quejas durante toda la noche, mujeres y niños rezando, esperando a que ocurriera un milagro. Helena no podía dormir, pensaba en su madre, en su padre, en Janik, en el anciano, en Pomsky y en todo lo que había ocurrido, con lágrimas en los ojos no paraba de preguntarse; 


      


     - ¿Porque, porque nos ha pasado esto? ¿Porque nos hacen esto a nosotros?- 


      


     Pero las preguntas se quedaban sin respuesta, nada ni nadie podía justificar tal barbarie. 


      


     Sólo un mes antes, en Enero de 1942, menos de dos meses desde la llegada de los primeros convoyes de deportados, se firmó una orden que anunciaba el primer transporte con salida desde Theresienstadt. Los trenes de transporte abandonaban el campo con frecuencia, cada uno estaba formado habitualmente por unos 1.000 prisioneros pero en ocasiones se llegaba hasta los 5.000 deportados. Los nazis decidían el número de personas que tenían que subirse a cada tren para su deportación a los campos de exterminio del Este, pero el peso de decidir exactamente quiénes serían los elegidos, se lo dejaban sádica y astutamente a los propios judíos. El Judenrat (Consejo de Ancianos) era responsable directo de cumplir con los requisitos numéricos de los nazis. Sobrevivir a Theresienstadt dependía principalmente de la inclusión o no en una de las temidas listas de trenes con destino al este de Europa, dependía de conseguir lo que se conocía como “protección”. Por ejemplo, todos los miembros de los Ausbauskommandos (pelotones de construcción del campo) y cinco familiares quedaban automáticamente excluidos de la lista. Desempeñar trabajos que ayudaban al esfuerzo bélico alemán en la Segunda Guerra Mundial era también una buena manera de obtener la ansiada protección o bien ser trabajadores importantes en la administración del campo o, como última instancia, figurar en la lista de exclusión de otro interno. Encontrar modos de incluirse a uno mismo y a la familia en una lista de protección y, por ende, excluirse de las infames listas de deportación, se convirtió en el objetivo primordial de todos y cada uno de los prisioneros del campo de Theresienstadt. A pesar de que algunos internos lograron conseguir protección, entre la mitad y un tercio de la población reclusa se quedó sin ella. Ante el anuncio de cada nuevo transporte, eran muchos los que tragaban saliva y confiaban en no ver sus nombres incluidos en una de las listas de la muerte. 
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     Documento de deportación de judíos desde Theresienstadt (Rep. Checa) a Auschwitz para su "eliminación" inmediata.  


     El sonido del zumbido de una sirena penetró en los barracones, un murmullo comenzó a brotar por toda la sala, se había corrido la voz de que esa misma mañana iban a ser trasladados a otro campo cientos de prisioneros judíos. El sol acababa de salir y los primeros rayos de la mañana penetraban por las ventanas iluminando todo el barracón. El chirrido de un viejo y oxidado candado y el deslizar de un pestillo hizo que todo el mundo se quedara paralizado y en completo silencio, con la mirada fija en la puerta. Dos soldados precedieron al oficial del campo entrando con paso firme en el habitáculo. Buscaban a alguien que supiera traducir. Helena hablaba perfectamente alemán pero temerosa no quiso ofrecerse. Una mujer se ofreció voluntaria y rápidamente se puso a traducir lo que el oficial nazi comunicaba; 


      


     - Señoras, vamos a proceder a su traslado y al de sus hijos a un campo de trabajo donde podrán colaborar con el III Reich en la victoria de la guerra. El trabajo será debidamente remunerado y las personas que destaquen por su esfuerzo y dedicación serán recompensadas al finalizar la guerra. Cojan todos sus enseres y colóquense fuera del barracón en 2 filas, enseguida nos trasladaremos a la estación, el tren espera ya. - 


      


     Algunas mujeres esbozaron una gran sonrisa y cogiendo sus pertenencias salían rápido a colocarse en la fila. Helena fue de las primeras en salir, no porque tuviese prisa en colocarse en la fila, simplemente salió para ver si alcanzaba a ver a su madre en el resto de grupos que salían de los diferentes barracones que también iban a ser trasladados, pero había tanta gente y tal desconcierto que no llego a reconocer a su madre entre tanta multitud. Una vez formadas las filas comenzaron a caminar dirección a la estación. A medida que avanzaban iban uniéndose a la fila los grupos de diferentes barracones, entre ellos hombres, mujeres y niños. A pesar de las circunstancias, las personas no parecían muy preocupadas, les habían prometido un trabajo remunerado, alojamiento, comida y bebida; a esas alturas de la guerra muchos judíos lo habían perdido todo, un trabajo en la situación en la que se encontraban, alojamiento y comida, era mucho más de lo que podían esperar del régimen que los había bajado de la categoría de humanos a la de animales indeseables. 


      


     El camino a la estación de Bohusovice se hizo eterno, a pesar de ser la estación más próxima a Theresienstadt, había que recorrer 2 kilómetros por un camino de tierra cargando con todas las pertenencias y escoltados por los soldados, que no dejaban detenerse para descansar ni tan siquiera a las mujeres embarazadas. En el andén aguardaba el tren. Lejos de ser un transporte de pasajeros, los vagones parecían más bien compartimentos para el transporte de ganado. Estaba compuesto por una locomotora Kriegslok BR 52 capaz de alcanzar los 80Km/h, enganchado a la locomotora estaba el vagón de los oficiales y soldados que custodiaban la carga, con todo tipo de comodidades. Seguido estaban 38 vagones de mercancía donde transportaban a los prisioneros, otro vagón para soldados y por último, un vagón blindado equipado con metralletas y cañones antiaéreos y metralletas del calibre 7,62 para cobertura terrestre. 


      


     Los soldados abrieron las compuertas de los vagones de carga e indicaron a los prisioneros que subieran rápidamente. Algunos, muy molestos, se quejaban de que esos vagones eran para animales, que apestaban y que no eran condiciones para transportar a personas, pero rápidamente eran amenazados por los soldados con sus armas y silenciados bajo amenaza de muerte. En cada vagón introducían a una media de 45 personas con sus enseres, así que debido al poco espacio, la mayoría de ellos tenían que hacer el trayecto completamente erguidos, el resto iban sentados en el suelo como podían. Una vez introducidos los prisioneros, los soldados cerraban las compuertas y las sellaban con unos alambres, impidiendo su apertura desde el interior. Helena consiguió colocarse cerca de una especie de pequeña ventana rectangular que estaba protegida con alambre de espino para evitar que nadie pudiera escapar. En el interior había dos cubos metálicos; uno lleno de agua y otro completamente vacío. Una joven alcanzó a preguntar; 


      


     - ¿Para qué sirven esos dos cubos? - 


      


     A lo que otro le contestó; 


      


     - Es evidente ¿no? nos espera un largo viaje y habrá que beber y hacer nuestras necesidades - 


      


     - ¿En ese cubo? - Replicó. 


      


     - No puede ser, somos más de 40 personas, además si el viaje dura más de un día aquí no hay agua para todos, seguro que haremos alguna parada. - 


      


     El joven con mirada de escepticismo contestó; 


      


     - No sé si haremos paradas o no, lo que sí sé que haremos será racionar el agua. Primero las mujeres embarazadas y los niños, después beberemos el resto. - 


      


     Un pitido ensordecedor indicaba que el tren iniciaba su marcha. Sólo unas horas después el interior del vagón era un caos, se oían llantos de bebes, niños y mujeres. El calor era insoportable y a pesar de la pequeña ventana, apenas circulaba aire. Algunos hombres habían discutido acaloradamente por el racionamiento del agua, hasta el punto de llegar casi a las manos. Había mujeres con bebes que estaban amamantando y se había acordado que ellas recibirían ración doble de agua; algunas personas no estaban de acuerdo. A pesar de las promesas alemanas de un traslado a un lugar mejor, el miedo se había apoderado de ellos, las circunstancias en las que viajaban les hacían temerse lo peor. 


      


     Helena, con la tristeza como compañera de viaje, intentaba mantenerse alejada de aquel ambiente. Asomaba como podía su cabeza por la ventana, contemplando los verdes páramos de su natal Checoslovaquia. Todo le recordaba a su lejana y feliz infancia, por su mente, como si de pequeños cortos cinematográficos se tratara, pasaban las imágenes de los buenos momentos vividos junto a su familia, Janik, el anciano y su inseparable canino amigo Pomsky. Suspiraba temerosa y clamaba al cielo por las almas de los fallecidos y rogaba a Dios que su madre y su hermana siguieran aún con vida, soñando con la posibilidad de que pronto se volvieran a encontrar. 


      


     Antes del anochecer y a pesar del racionamiento, en el cubo no quedaba ni una mísera gota de agua. Apenas habían bebido dos vasos pequeños por persona y la escasez de hidratación estaba haciendo mella en los pasajeros. El tren se detuvo en la estación de Vrbatuv Kostelec en las afueras de un pueblo llamado Lezáky (pueblo que se dio a conocer mundialmente meses más tarde por la "Operación Antropoide" liderada por Reino Unido y la resistencia Checa que perpetró con éxito el atentado contra el jefe de las SS Reinhard Heydrich y que acabó con su vida) en la provincia de Parduvice. A pesar de la potencia de la locomotora alemana sólo se habían recorrido unos 120km debido a las interrupciones y paradas para ceder el paso a los trenes que transportaban soldados y provisiones para el ejército alemán, que tenían siempre preferencia. En el andén, justo en frente, esperaban varias familias bien vestidas y con buena apariencia al siguiente tren que les llevara a sus destinos. Sin agua, dentro de los vagones, los prisioneros a través de las pequeñas ventanas comenzaron a suplicar; 


      


     - ¡Agua!, ¡Agua! ¡Por favor, un poco de agua; hay mujeres y niños aquí! - 


      


     Ante la mirada impasible de aquellas familias los gritos desesperados fueron en aumento. Los disparos al aire del oficial de las SS al mando de la "mercancía" que había bajado del tren debido al alboroto, enmudecieron a los prisioneros; 


      


     - ¡Silencio; en la siguiente parada habrá agua para todos! - 


      


     Incrédulos pero asustados, ningún prisionero articuló palabra. Cuando por fin el tren reanudó su marcha, Helena alcanzó a ver como uno de los niños que estaban en el andén saludaba inocentemente con la mano despidiéndose de los ocupantes de los vagones que estaban asomados en las ventanas, pero rápidamente su madre le tapó los ojos y le sujetó la mano con la intención de ignorar por completo lo que allí realmente estaba ocurriendo. Sin poder creer como se había llegado a esto, impávida, la muchacha también bajó la mirada. 


      


     A la mañana siguiente el tren seguía imparable su rumbo. La locomotora, casi al 100% de su velocidad, surcaba majestuosa los campos checoslovacos. Los niños, cansados, hambrientos y sedientos imploraban por agua y comida, los padres como podían lidiaban con la situación, los llantos y quejas fueron continuos durante todo el trayecto. El pitido característico y la reducción progresiva de velocidad indicaban una nueva parada, esta vez en la estación de Ostrava, a muy pocos kilómetros de la frontera con Polonia. La locomotora se detuvo, frente a la estación había una cantina y todos los soldados que viajaban en el tren bajaron como almas llevadas por el diablo. El conductor de la locomotora, su ayudante y varios mecánicos que trabajaban en la estación, comenzaron las tareas de mantenimiento del tren. Durante el viaje los vagones se habían llenado de polvo y barro y, con una manguera, los mecánicos se afanaban en limpiarlos. Los prisioneros, amontonados en las ventanas, les suplicaban por un poco de agua y alimentos. Uno de los prisioneros se quitó un reloj que llevaba y lo ofreció a cambio de agua. Uno de los mecánicos, tras cogerlo y guardárselo en el bolsillo, dirigió el chorro de agua de su manguera directo a la ventana. Al darse cuenta, el resto de prisioneros comenzaron a sacar de sus maletas pulseras, anillos, relojes y todo tipo de objetos de valor y, uno a uno, iban entregándoselos a través de las ventanas o incluso entre las ranuras de las paredes al resto de mecánicos. Los prisioneros, sedientos, se amontonaban como locos para alcanzar con sus labios cualquier gota que les pudiera llegar, algunos se arrodillaban y bebían del agua sucia que caía y se depositaba en el suelo de los vagones. Los más listos, acercaban los cubos o diferentes utensilios a las ventanas con la intención de poder llenarlos y así después poder administrarse para el resto del viaje. El caos era monumental, muchas mujeres, niños y ancianos fueron pisoteados. Desde el interior de la cantina uno de los soldados se percató de lo que allí estaba ocurriendo. Tras una orden del oficial al mando, los soldados salieron con sus armas y, tras lanzar varios disparos al aire, todo el caos quedó en silencio. Los mecánicos fueron arrojados al suelo y registrados uno por uno. Los soldados les requisaron todas las joyas que habían recaudado y, tras obligar al maquinista y a su ayudante a subir a la locomotora y poner todo en marcha, el oficial desenfundó su Walter P38 calibre 9 mm al mismo tiempo que pronunciaba; 


      


     - Quien roba a la madre Alemania sólo merece la muerte. - 


      


     Y apretando el gatillo fue matando uno por uno a todos los mecánicos de un tiro en la nuca. Los cuerpos fueron amontonados al lado de las vías del tren y, como si allí no hubiese ocurrido nada, los soldados subieron a su vagón y el tren recuperó su marcha.  


     Minutos más tarde, la locomotora, majestuosa, cruzaba la frontera situándose en los confines de Polonia. Después del incidente en la estación, los vagones mantenían un silencio sepulcral, las familias se mantenían abrazadas, los niños horas antes llorosos e inquietos, permanecían callados e inmóviles sin alejarse de sus padres. El resto de prisioneros mantenían la mirada baja, un aire de desesperanza recorría la totalidad de los 38 vagones de carga. 


      


     Los frenos chirriaron por última vez en el trayecto en la localidad polaca de Oswiecim (a unos 50 kilómetros de Cracovia). Los motores de la locomotora se detuvieron completamente y los viajeros, intuyendo el final del recorrido, se recomponían e iban preparándose para la salida del vagón. La multitud, desconcertados y desorientados, se preguntaban unos a otros la localización en dónde se encontraban, cada uno tenía su propia teoría hasta que uno de los prisioneros se asomó por la ventana del vagón y, girándose hacia el resto de ocupantes, con lo ojos abiertos como platos y visiblemente aterrorizado, exclamó: 


      


     - Señores… ¡Estamos en Auschwitz! - 
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     Trenes de transportes de mercancías y ganado llegando a la estación de Auschwitz con miles de prisioneros. 
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     Prisioneros judíos llegando a Auschwitz. 


      


      


  




  
 
    Franz 
 
     
 
    Nacido en el seno de una familia humilde, el 21 de marzo 1922 en Drasenhofen, un pueblecito en las afueras de Austria fronterizo con Checoslovaquia, Franz era un niño rubio con unos enormes y profundos ojos azules. A pesar de su traviesa apariencia y de que siempre andaba por el pueblo metiéndose en líos debido a su enorme curiosidad, era un niño más bien tímido y reservado. Su infancia no fue nada fácil. Su padre era un militar ya retirado que sufrió varias heridas en la I Guerra Mundial, un disparo en una pierna que lo dejó prácticamente cojo y una explosión en la que perdió, la mano izquierda y un ojo, que en su lugar siempre llevaba un parche negro dándole la característica apariencia de un pitara. Su madre, trabajaba en varias casas del pueblo como limpiadora y, en algunos casos, como cuidadora de niños. Franz tan sólo tenía un hermano. Gerhard, el mayor de los hermanos, era muy diferente a Franz, tenía fama en el pueblo de ser muy extrovertido y con mucho éxito con las mujeres. Ya tenía intereses políticos y formaba parte de un grupo que promulgaba la anexión de Austria con Alemania. Eran tiempos difíciles para la I República de Austria, creada después de la caída del imperio austrohúngaro al finalizar la I Guerra Mundial. Esta república intentó anexionarse a Alemania ya que muchas poblaciones austriacas estaban repletas de habitantes alemanes, pero las potencias occidentales de la época (Francia y Reino Unido) se lo impidieron. En 1922, ante la crisis financiera por la que pasaba el país, el gobierno tuvo que solicitar un crédito a la sociedad de naciones, que fue concedido a cambio de ciertas condiciones políticas, entre ellas que siguiera manteniendo su independencia y que no se anexionara bajo ningún concepto a Alemania, que en ese momento también estaba pasando por graves problemas financieros. Pero millones de austriacos seguían soñando con la anexión de ambos países y a pesar de la represión, muchos jóvenes formaban grupos que pedían la unión. A Franz le encantaba ir con su hermano a las charlas del grupo anexionista en un local de Drasenhofen donde se reunían cientos de jóvenes expresando sus inquietudes políticas. Sentado al fondo de la sala y con los ojos brillantes llenos de admiración, pasaba horas escuchando las conferencias que daba su hermano mayor, que para aquel entonces, ya era su ejemplo a seguir. Al principio, el contenido político de las charlas era suave y se limitaba a la intención pura y llanamente de unir a los dos pueblos, pero a medida que pasaban los años y surgió el movimiento nazi en Alemania, todo fue cambiando, el discurso político se fue recrudeciendo y los "valores" del partido nacional socialista alemán se fueron contagiando por toda Austria, incluida su ideología antisemita. El "imperio alemán" estaba resurgiendo de las cenizas y Hitler le estaba dando al pueblo justo lo que en ese momento necesitaba. Para la mayoría de pro alemanes de Austria, Hitler ya estaba a la altura de Dios. 
 
     
 
    Emma era una mujer austríaca muy bella. Nació en Lans un pueblecito a las afueras de Innsbruck cerca de la frontera alemana, en una familia sin recursos, nunca tuvo la ocasión de poder asistir a la escuela. Desde muy pequeñita tuvo que ayudar a su madre en las tareas del hogar y en el cuidado de sus 5 hermanos. Cuando tenía 16 años su madre la mandó a la ciudad a comprar telas para confeccionar unas cortinas. En Innsbruck había un destacamento alemán. Desde allí controlaban un punto estratégico en el Río Inn, la ruta del paso del Brennero, que les servía como vínculo de transporte y comunicaciones entre el norte y el sur, además de controlar el camino más sencillo para atravesar los Alpes. De vuelta a casa, Emma se torció un tobillo. Dolorida, subía cojeando por un camino de tierra, el rugido del motor de una motocicleta la sorprendió, rápidamente se hizo a un lado a la vez que, como una flecha, casi rozándola, pasaba un soldado alemán subido en su moto. Cuando el vehículo la había rebasado unos 40 metros, se le encendió la luz trasera y se escuchó un repentino y sonoro frenazo. El soldado detuvo abruptamente su motocicleta, se giró y, quitándose las gafas y el casco, se quedó durante unos segundos mirando a aquella bellísima austriaca. Lentamente dio la vuelta y descendió hasta la altura de Emma; 
 
     
 
    - ¿Se encuentra bien? - preguntó el soldado. 
 
     
 
    - Si, estoy bien - contestó Emma. 
 
     
 
    - Pues me ha dado la impresión de que cojeaba. - 
 
     
 
    Avergonzada la muchacha contestó; 
 
    - Si, he pisado una piedra y me torcí el tobillo, pero estoy bien. - 
 
     
 
    - Puedo llevarla casa - se ofreció el soldado con la mejor de sus sonrisas. 
 
     
 
    - No suelo ir con desconocidos, además nunca me he subido en una motocicleta, no sabría ni que hacer. - replicó. 
 
     
 
    - Andreas es mi nombre, soy sargento del ejército alemán ¿cuál es el suyo?- 
 
     
 
    - Emma - susurró. 
 
     
 
    - Encantado señorita Emma. Como ve ya no somos unos desconocidos, además el sol no tardará en ponerse, suba a la motocicleta, la escoltaré encantado hasta su casa. - 
 
     
 
    Emma, dubitativa y avergonzada, con la ayuda de Andreas se subió al caballo de hierro y temerosa se abrazó fuertemente al soldado, que tras una breve carcajada, con la voz entrecortada pronunció; 
 
     
 
    - Señorita, por favor, tengo que respirar... relájese, será un bonito paseo.-  
 
     
 
    El motor rugió imponente y acelerando suavemente, emprendieron el camino a casa. 
 
     
 
    Andreas, había nacido en Münich (Alemania), venía de una familia de tradición militar, su padre, su abuelo, su tatarabuelo e incluso el padre de su tatarabuelo habían servido al ejército alemán. Se alistó en la milicia cuando aún era un muchacho y participó en varias contiendas en el frente antes de regresar a su querida Alemania. Durante esos combates fue ascendido a Wachtmeister (sargento) por su destreza en el campo de batalla. Alemania, al borde de la I Guerra Mundial, estaba tomando posiciones por Europa y Andreas fue destinado a un enclave austriaco de vital importancia estratégica para los intereses alemanes. En el Río Inn los alemanes controlaban la ruta por la que hacían llegar desde Alemania a través de los Alpes provisiones al ejército situado en el sur. Una tarde Andreas fue designado por un oficial a cumplir una misión de vital importancia, debía trasladar una carta a otro destacamento que estaba situado al Este. Sin dudarlo cogió su motocicleta y se dispuso a cumplir las órdenes, sin imaginar si quiera, que esa sería la misión de su vida. Velozmente cruzaba los campos Austriacos, hábil y rápido conductor, le encantaba hacer giros bruscos, derrapes, poniendo siempre al límite su BMW de 350cc y 4cv, unas de las primeras que había fabricado la marca para el ejército. Saliendo de una curva, mientras aceleraba a todo gas, a un lado del camino divisó a una muchacha que caminaba cojeando y a pesar de la importancia de su misión, frenó bruscamente su motocicleta para auxiliar a la joven, que atardeciendo, acabó acompañándola a casa en un viaje en el que destino los acabaría uniendo para siempre. Después de aquel día, el sargento visitaba asiduamente la casa de Emma. En muchas ocasiones llevaba flores para esta y su madre. Solían dar largos paseos y habitualmente, se subían “galopando” sobre los lomos de su caballo de hierro recordando su primer viaje juntos y como después, en la despedida, ambos se unieron en un fuerte abrazo pensando en si algún día se volverían a ver... aunque en ese mismo instante, abrazados, los dos supieron con total certeza que si lo harían. Pasaron meses envueltos en un intenso amor. Al llegar la primavera se casaron en la capilla de Lans. Fue una boda discreta, apenas unos familiares de Emma y unos cuantos militares completaban la lista de invitados. Dada la condición de militar de Andreas y soplando vientos de guerra, la pareja no pernoctaban juntos, aun así nada les impidió engendrar a su primer hijo al que más tarde llamarían Gerhard, en honor al padre de Emma. 
 
     
 
    El 28 de Junio de 1914 Alemania invade Bélgica dando comienzo a la primera Gran Guerra. Antes de que Andreas vea nacer a su retoño, es llamado desde Berlín para unirse al frente oriental para una inminente invasión germana en tierras francesas. Sus vidas se vieron truncadas. 
 
    De vez en cuando llegaba alguna carta desde el frente, su marido apenas le explicaba lo que allí sucedía, evitándole así cualquier sufrimiento, en su lugar se dedicaba a escribirle versos de amor y le contaba todo lo que harían cuando la guerra finalizase y Alemania se alzase victoriosa. Unos 4 años después, casi finalizando la contienda, Alemania estaba siendo sometida por el Triplete Entente (Formado por Francia, Reino Unido y el Imperio Ruso, a los que más tarde también se unieron EE.UU y Japón). En una encarnizada batalla, Andreas fue alcanzado por un proyectil que le impactó en una pierna lanzándolo contra el suelo, intentó arrastrarse hasta una trinchera para zafarse del fuego enemigo, a tan solo unos centímetros de lograrlo, un fuerte estruendo provocado por una granada de mano, lo hizo saltar por los aires. Días más tarde despertaba aturdido en una fría cama de un hospital improvisado, rodeado de cientos de soldados heridos, entre quejas, gritos y lamentos. Le habían amputado una mano, había perdido un ojo y los médicos aún no sabían si podrían salvarle la pierna. Estuvo interno en el hospital hasta que al fin terminó la guerra en noviembre de 1918. Pasó unos días en un campo de prisioneros al Este de Francia antes de ser puesto en libertad y deportado a Alemania. Días después, oculto en la parte trasera de un camión, cruzaba la frontera a Austria al encuentro de su amada Emma. A pesar de que eran tiempos difíciles debido a la crisis económica en la que estaba sumido el país en la postguerra, y de las heridas que impedían físicamente realizar una vida con total normalidad a Andreas, la pareja junto a su hijo, volvieron a vivir una segunda "juventud". Decidieron independizarse y viajar a un pueblo al Este llamado Drasenhofen, donde decidieron establecerse y por fin, continuar en matrimonio. Al inicio de la primavera de 1922, Emma dio a luz a su segundo hijo, un niño con unos preciosos ojos azules al que llamaron Franz, en honor a su abuelo paterno. Eran tiempos difíciles pero tranquilos, hasta que sin previo aviso llegó el Crac del 29, que fue la más devastadora caída del mercado de valores en la historia de la Bolsa en Estados Unidos, tomando en consideración el alcance global y la larga duración de sus secuelas y que dio lugar a la Crisis de 1929, también conocida como La Gran Depresión, provocando un periodo de declive económico de todas las naciones industrializadas. Después de la guerra, tras la reconstrucción de las ciudades, las potencias europeas habían multiplicado su deuda pública, en el caso de la derrotada Alemania se multiplicó por 27. Europa estaba sumida en una gravísima crisis financiera. 
 
     
 
    Para 1930 Franz ya contaba con la edad de 8 años. Justo en la casa de al lado, hacía un par de meses, se había mudado una familia que poseía una fábrica en Drasenhofen, que recién habían adquirido de su antiguo propietario, un alemán que por problemas financieros, tuvo que deshacerse de ella. Los nuevos propietarios habían llegado desde Hungría y parecían muy bien avenidos. La casa de los nuevos habitantes era muy diferente a la de Franz, no sólo por el hecho de que era el doble de grande, sino porque era mucho más lujosa y moderna, contaba con un amplio jardín con un césped siempre bien cortado y cuidado y con un patio trasero en el cual siempre se balanceaba un columpio amarrado a un enorme árbol. Franz, desde su ventana, siempre contemplaba a un muchacho de su misma edad jugando solo, balanceándose en su columpio o incluso dando vueltas por el jardín subido en una bicicleta importada que su padre le había regalado para su octavo cumpleaños. Una mañana, Franz se despertó bruscamente por el ruido producido por un extraño sonido que procedía de la casa de al lado. Se asomó a la ventana y pudo ver como su vecino se encontraba tumbado en el suelo, junto a su bicicleta, que aparentemente tenía la rueda delantera completamente deformada. Asombrado, bajó corriendo las escaleras y se dirigió directamente a la casa del accidentado muchacho dispuesto a entrar, pero la puerta estaba cerrada. Una campanilla hacía las veces de timbre, tras tres o cuatro retimbrados nadie contestó ni abrió la puerta. Franz subió por encima de la verja y de un salto pasó al interior del jardín, allí el otro muchacho, sentado en el suelo y con una mano puesta en su rodilla, mirando atónito al intruso que acababa de invadir el patio de su casa, preguntó; 
 
     
 
    - ¿Tú quién eres? - 
 
     
 
    El intruso, con la respiración entrecortada por el esfuerzo realizado contestó; 
 
     
 
    - Me llamo Franz, soy tu vecino, escuché un fuerte golpe, me asomé por la ventana y te vi ahí tendido, inmóvil, pensé que te había pasado algo grave.- 
 
     
 
    - ¡Que va! - Respondió el muchacho herido con una leve sonrisa de medio lado; 
 
     
 
    - Sólo ha sido un rasguño, estoy acostumbrado... Por cierto, me llamo Jacob, encantado. Puedes venir cuando quieras, pero Franz... la próxima vez, utiliza la entrada. - 
 
     
 
    Al día siguiente, alguien golpeaba repetidamente la puerta. Cuando Emma la abrió, se encontró frente a un infante que sostenía una rueda de bicicleta en una mano y una especie de llave metálica en la otra. Tras una breve conversación, Emma le invitó a pasar y mirando hacia las escaleras gritó; 
 
     
 
    - Franz, mi vida, baja un momento, un amiguito tuyo está aquí y necesita tu ayuda. - 
 
     
 
    Franz, sorprendido, bajaba velozmente las escaleras, abajo Jacob le esperaba con una gran sonrisa y, enseñándole una llanta de bicicleta nueva, le preguntó; 
 
     
 
    - ¿Me ayudas a montarla? Mi padre me la trajo esta mañana y él siempre está trabajando, no tiene tiempo para estas cosas. - 
 
     
 
    Franz miró a su madre buscando un gesto de aprobación al que esta correspondió súbitamente. Con los ojos brillantes como estrellas, le contestó; 
 
     
 
    - Será un placer. - 
 
     
 
    Juntos salieron por la puerta bajo la mirada atenta de Emma que sonreía alegre por ver que su pequeño, por fin había encontrado un amiguito con quien jugar. Desde ese momento, los dos jóvenes se hicieron inseparables. 
 
     
 
    Los dos muchachos, a pesar de vivir en la misma zona, estaban inscritos en escuelas diferentes. Jacob acudía a un centro situado cerca de su casa. Era una escuela a la que se accedía previo pago y contaba con todo tipo de comodidades, a la que sólo podían acudir los niños de las familias más pudientes. Franz acudía a una escuela situada a varios kilómetros de su casa. Un centro que el ayuntamiento de Drasenhofen había habilitado para los niños de las familias más desfavorecidas. El padre de Franz, a pesar de ser un militar retirado con heridas de guerra, no recibía ningún tipo de prestación por no estar empadronado en ninguna ciudad Alemana y aunque lo hubiese estado, la paga no hubiese sido a tener en cuenta. El estado alemán, con un índice de paro brutal y con las deudas internacionales que había adquirido en la reconstrucción del país al finalizar la Gran Guerra, no tenía recursos para poder ofrecer ningún tipo de prestaciones a su pueblo. La familia vivía de lo que cobraba Emma y del reciente trabajo que había conseguido Gerhard en la fábrica de maderas, propiedad del padre de Jacob. 
 
     
 
    Al salir de clase, Franz siempre caminaba de vuelta a casa deteniéndose en la escuela de Jacob, que terminaba sus clases una hora más tarde, y sentándose en un banco junto a la puerta, lo esperaba para recorrer juntos el camino de vuelta. Una sirena marcaba el fin de las clases, cientos de niños uniformados salían por la puerta donde pacientemente Franz esperaba a su amigo, algunos de ellos se paraban a su altura increpándole; 
 
     
 
    - ¿Que haces aquí rastrero? esto es una escuela no una granja. - le reprendían entre otros insultos. 
 
     
 
    Uno de esos días uno de los estudiantes le lanzó un escupitajo manchándole los zapatos, Franz que hasta ese momento nunca había hecho ademán ni tan siquiera de contestar a los insultos, de un salto se abalanzó sobre el abusador lanzándolo contra el suelo, enzarzándose en una pelea cuerpo a cuerpo. Con la ayuda de sus amigos, el camorrista logró zafarse de él y acto seguido una lluvia de patadas golpeaban el cuerpo indefenso de Franz. 
 
     
 
    A golpes de puño, y gritando; 
 
     
 
    - ¡Dejadlo en paz; está conmigo! - 
 
     
 
    Jacob que se encontraba con la humillante situación, derribó a dos de ellos, el resto se apartó inmediatamente; 
 
     
 
    - Si alguien quiere tocarle tendrá que pasar primero por encima de mí. - Con el orgullo herido, se levantaron del suelo y entre insultos y amenazas salieron huyendo. Jacob se agachó preocupándose por su amigo, sacó un pañuelo blanco de un bolsillo de su uniforme y se lo ofreció; 
 
     
 
    - Límpiate, tienes la boca llena de sangre... tienes que aprender a defenderte, nunca dejes que nadie te diga o te haga sentir que está por encima de ti ¿Entendido?... Venga, volvamos a casa. - 
 
     
 
    Uno de los asaltantes había recibido un fuerte golpe, y tuvo que ser atendido y hospitalizado posteriormente. El informe médico indicaba que había sufrido un traumatismo que le había provocado un desvío en el tabique nasal. Acompañado por sus padres acudió a la escuela y denunció a Jacob. Estuvieron a punto de expulsarle, pero un generoso cheque que donó "desinteresadamente" su padre, que sería utilizado para realizar una pequeña reforma en la sinagoga que tenía la escuela, cambió repentinamente la situación, lo que en principio iba a convertirse en una expulsión, quedó en un simple castigo. El director del centro aconsejó también al padre Jacob que revisara las compañías con las que frecuentaba su hijo, ya que estas podrían ser un problema para su educación. 
 
     
 
    - Explícame Jacob ¿qué ha pasado? - le interrogó el padre. 
 
     
 
    - Nada papá, bajé de clase y a Franz le estaban agrediendo entre varios compañeros, sólo hice lo que tú me enseñaste, ayudar a quien lo necesita. - 
 
     
 
    El padre, tras unos segundos de reflexión contestó; 
 
     
 
    - Es cierto, debiste ayudarle, pero llega un momento en la vida en el que hay que ser inteligentes e ir soltando lastre, no para perjudicar a nadie, simplemente por el bien propio. - 
 
     
 
    El joven, cabizbajo, levantó la mirada buscando los ojos de su padre y le contestó; 
 
     
 
    - Papá, tú me enseñaste que los judíos no hacemos distinciones. Franz es mi amigo y lo será siempre, merezco el castigo por lo que he hecho y lo asumo, pero créeme, mañana lo volvería a hacer. - 
 
     
 
    El padre suspiró y, abrazando a su hijo, le contestó; 
 
     
 
    - Esta bien Jacob, lo entiendo, pero esta es la última vez que extiendo un cheque para salvarte, mejor dicho, para que tu salves a otro. Así que desde mañana mismo, al terminar las clases vendrás a la fábrica y me ayudaras hasta que yo crea que me hayas saldado tu deuda. - 
 
     
 
    A pesar de que Jacob tenía que ayudar por las tardes en la fábrica de su padre, y no solía llegar a casa hasta bien avanzado el atardecer, los dos jovenzuelos seguían en contacto permanente. Habían ideado un sistema que contaba con un par de pequeñas poleas que Jacob había cogido "prestadas" de la fábrica y una cuerda que habían pasado astutamente de una ventana a otra de sus respectivas habitaciones. Con una pinza sujetaban notas de papel con mensajes que después deslizaban por la cuerda hasta su destinatario gracias a las poleas. A pesar del contacto que mantenían, en esa época Franz frecuentaba más con su hermano, que gracias a su carisma y a su capacidad oradora, cada vez tenía más presencia en las conferencias y en los diferentes actos que el pequeño grupo político pro alemán, para aquel entonces pro nazi, organizaba y donde el carácter antisemita estaba cada vez más presente y más radicalizado debido a la influencia nazi en el país. Franz empezaba a tener sentimientos encontrados, por un lado estaba Gerhard, que radicalizándose cada vez más, veía a los judíos como una amenaza y como los causantes de todos los males de Europa. Por otro lado estaba Jacob, su mejor amigo, quien siempre estuvo a su lado, que lo defendió ante las adversidades y siempre lo trató con respeto. Las dudas azotaban la mente del pequeño Franz, que ante aquella situación, cada vez estaba más confundido. 
 
     
 
    A comienzos de 1930, el clima en Alemania era desalentador. La depresión económica mundial había golpeado duramente al país y había millones de habitantes sin empleo. El recuerdo de la derrota humillante de Alemania quince años antes, durante la Primera Guerra Mundial, estaba todavía fresco en la memoria de los alemanes que no confiaban en su actual gobierno, conocido como la República de Weimar. Estas condiciones propiciaban el surgimiento de un nuevo líder, Adolf Hitler, y de su partido, el Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores, más conocido como el partido nazi. Hitler era un gran orador, potente y cautivador atraía a un gran séquito de alemanes desesperados por un cambio. Les prometió a los desencantados una vida mejor y una renovada y gloriosa Alemania. Los nazis apelaban especialmente a los desempleados, los jóvenes, a las personas de la clase media baja y a propietarios de pequeños negocios. El ascenso al poder del partido fue meteórico. Antes de que la depresión económica golpeara Alemania, los nazis eran prácticamente desconocidos, tan sólo habían conseguido el 3 por ciento de los votos para el Reichstag (parlamento alemán) en las elecciones de 1924. En las elecciones de 1932, los nazis consiguieron el 33 por ciento de los votos, más que cualquier otro partido. A pesar de no contar con mayoría para gobernar, Adolf Hitler acuerda formar una coalición con los conservadores. El 30 de enero de 1933, después de meses de negociaciones, el presidente de Alemania, Paul Von Hindenburg, designará a Hitler canciller (Jefe del Gobierno) del país. Para entonces, muchos alemanes creyeron que habían encontrado al salvador de la nación. En Austria los pro alemanes vieron por fin la luz al final del túnel, con Hitler al poder la anexión con Alemania acabaría produciéndose. Los partidos políticos se recrudecieron envenenados por los discursos del nuevo canciller Alemán. El antisemitismo invadió todos los rincones de Austria cargando el ambiente de crispación. A pesar de que, para aquel entonces se habían producido algunos disturbios entre nacionalistas y judíos, nadie podía ni siquiera imaginar lo que acabaría ocurriendo. En 1933, las poblaciones de judíos más grandes se concentraban en Europa oriental, incluyendo Polonia, la Unión Soviética, Hungría y Rumania. Muchos de los judíos de Europa oriental vivían en ciudades o pueblos predominantemente judíos, llamados "shtetls". Los judíos de Europa oriental vivían una vida separada como una minoría dentro de una cultura mayoritaria. Hablaban su propio idioma, yidish, una combinación del alemán y el hebreo. Leían libros en yidish e iban a obras de teatro y películas en yidish. Si bien muchos judíos jóvenes de ciudades más grandes estaban comenzando a adoptar modos y vestimentas modernas, la gente mayor se solía vestir de manera tradicional: los hombres usando sombreros y gorras, y las mujeres cubriéndose el cabello con pelucas o pañuelos. En contraste, los judíos de Europa occidental; Alemania, Francia, Austria, Italia, Holanda y Bélgica, constituían un porcentaje mucho menor de la población y solían adaptarse a la cultura de sus vecinos no judíos. Se vestían y hablaban como sus compatriotas y las prácticas religiosas tradicionales y la cultura yidish desempeñaban un papel menos importante en sus vidas. Solían tener más educación formal que los judíos de Europa oriental y vivían en municipios o ciudades. Había judíos de todas las profesiones y condiciones sociales, como por ejemplo granjeros, sastres, costureras, obreros, contadores, médicos, docentes y propietarios de pequeños comercios. Si bien es cierto que algunas familias eran ricas, también lo es que muchas más eran pobres. Muchos niños dejaban la escuela temprano para comenzar a trabajar en algún oficio o como artesanos; otros tenían expectativas de continuar su educación en la universidad. Debido al carácter emprendedor del pueblo hebreo, muchas de las pequeñas y medianas empresas y puestos de trabajo bien remunerados eran ocupados por muchos judíos. La envidia y recelo del resto de habitantes nacionalistas y no nacionalistas brotó como una amapola al sol, el hambre, la pobreza y la falta de puestos de trabajo eran caldo de cultivo, la confrontación hacia los extranjeros era inevitable y el discurso antisemita nacionalsocialista que llegaba a todos los rincones de Europa gracias al aparato propagandístico nazi, acabó provocando el estallido, los judíos comenzaron a ser víctimas de una violencia generalizada y sus vidas cambiaron bruscamente para siempre. 
 
     
 
    La familia de Jacob, era una familia judía que podía denominarse como "moderna". Se había adaptado perfectamente a las costumbres austríacas y aparentemente vivían como cualquier otro habitante autóctono. A pesar de ello aun mantenían algunas de las costumbres judías más arraigadas, como el Brit Milá que es el primer gran evento en la vida de un niño judío, que consiste en la circuncisión ritual que se practica al varón judío al octavo día de haber nacido, como símbolo del pacto entre Yahvé y Abraham. Según el Talmud, es un precepto a cumplir por el padre, como lo hizo Abraham con Isaac. A partir de ese momento, el varón quedará para siempre incorporado a su pueblo vinculándose así con su pasado, a la vez que lo proyectará hacia su futuro. En 1934 Jacob cumplía la edad de 13 años y Franz fue invitado a su Bart Mizá. El Brath Mizá era otra de las costumbres judía principales que venía desde la edad media. Así es como denominan al joven que llega a los 13 años y un día, quien desde ese momento es responsable por los preceptos que un judío debe cumplir como está escrito en el Tratado de Principios. El primer sábado después de cumplir los 13 años y un día, el joven es llamado a leer la Torá, dice las bendiciones correspondientes y se lo honra también con la lectura de la Haftará (porción semanal correspondiente a los profetas). Una vez que Jacob había recitado los versos de la Torá y las bendiciones correspondientes, se dirigió a la mesa donde había montones de regalos que le habían traído familiares que habían acudido a la fiesta desde diferentes partes de Europa. El muchacho los abría impacientemente, Franz contrariado en un lado de la sala, que en su último cumpleaños apenas había recibido un jersey de lana confeccionado por su madre, miraba los acontecimientos completamente absorto, preguntándose como la familia de su amigo podía disponer de tantos recursos. Hacía apenas unos días su hermano había dado una conferencia alegando que los judíos eran la causa de la mayoría de los males que le ocurrían a Europa. La falta de trabajo o las malas condiciones laborales para el "afortunado" que disponía de él, eran algunos de esos males que causaban los judíos, que según Gerhard, además también ocupaban los mejores puestos de trabajo, entre ellos, puestos de directivos de la banca, que aprovechaban para practicar la usura con impuestos altísimos, condenando a las familias más pobres al hundimiento. Franz, que hasta ese momento apenas daba crédito a todo lo que su hermano decía, comenzó a cuestionarse si realmente Gerhard estaba en lo cierto y empezó a preguntarse por qué él, austriaco de nacimiento, tenía que ir a un colegio peor que el de Jacob, por qué el padre de su amigo, que era extranjero, disponía de una fábrica y su padre, héroe de guerra condecorado, ni siquiera disponía de una mísera paga a pesar de haber recibido múltiples heridas defendiendo su patria, se cuestionaba por qué su madre tenía que pasar largas jornadas limpiando en hogares ajenos para recibir apenas unos chelines, mientras que la madre de su amigo se pasaba el día pintando cuadros e invitando a sus amigas a tomar Einspänner (café vienés) con Sacher Torte (Tarta de chocolate vienesa). Franz comenzó a experimentar un sentimiento que jamás antes había advertido. Desde ese momento, lenta pero inexorablemente, algo desde su interior empezó a apoderarse de él. 
 
     
 
    Una vez abierto todos los regalos pasaron al comedor central, una mesa rectangular con 28 sillas, una por invitado, presidía la sala. En ella un delicioso manjar esperaba a los comensales. De primer plato unas suculentas albóndigas de pescado con salsa de limón y huevo, de segundo, cordero debidamente preparado según las costumbres judías antes de ser cocinado, costumbre donde el animal es degollado mediante un ritual aplicándole un corte profundo en la garganta de forma rápida, por medio de un cuchillo muy afilado para que le cause el menor dolor posible. Para los judíos el respeto al animal es prioritario. Tras matarlo, el sohet (matarife judío especializado) realiza un examen. Si todos sus órganos están bien, el sohet declara cosher (que significa apto o adecuado) a la res y se pone al animal boca abajo para que pierda la mayor cantidad posible de sangre, ya que está prohibido ingerir la sangre del animal. Una vez cortado, deben retirarse algunas partes, como ciertas grasas, venas y nervios. A este proceso se le denomina “nicur” (purgado). Retirar la sangre de las carnes: “cosherización”. El método más frecuente es el de salar; primero se mete la carne en agua fría para abrir los poros, después se cubre la carne con sal, se mantiene una hora y se enjuaga varias veces con agua corriente, todo ello antes de 72 horas de su ingesta. 
 
     
 
    De postre una deliciosa Leicaj (torta de miel) con un aroma mágico y dorada como las arenas del desierto. Franz contrariado no dejaba de comer, tenía que aprovechar, quizás no volvería a comer ninguno de esos suculentos manjares en mucho tiempo. Las conversaciones se sucedían alrededor de la mesa, Franz escuchaba atentamente a la vez que engullía. En una de las conversaciones hablaban del peligro del nacionalsocialismo que se estaba extendiendo desde Alemania por toda Europa, de las manifestaciones antisemitas violentas que ocurrían en muchas de las principales ciudades y de como muchos de sus negocios se estaban viendo afectados. Franz interrumpió a los presentes y sin que nadie le diera vela en ese “entierro”, se pronunció; 
 
     
 
    - A ver, el tema es muy sencillo, si vosotros acabáis encerrados en una cueva con vuestros hijos y los hijos de un desconocido en la que sólo hay un trozo de pan ¿A quién daríais de comer primero, a vuestros hijos o al de los desconocidos? la respuesta es evidente, pues eso es lo que defiende el nacionalsocialismo, no lo veo tan descabellado. - 
 
     
 
    El silencio se hizo en la sala, tras unos segundos de reflexión, un comensal amablemente le contestó; 
 
     
 
    - Seguramente nosotros cortaríamos el pan en trozos iguales y lo repartiríamos entre todos los niños. - 
 
     
 
    Franz lo miró con cara de incrédulo y le replicó; 
 
     
 
    - ¿De verdad? Vaya, que fácil es dar esa respuesta sentado en una mesa como esta… ¿Y por qué no hacéis eso ahora, acaso tenéis que esperar a que haya un desastre y acabar encerrados en una cueva para repartir? Yo soy vuestro vecino, no soy ni siquiera un desconocido, pero nunca habéis venido a mi casa a traernos nada, y es de buen saber que no somos una familia con muchos recursos, aun así nunca nos habéis ofrecido ayuda. - 
 
     
 
    Todos quedaron en silencio, estupefactos, mirando a aquel jovenzuelo que durante la charla no dejaba de comer. El padre de Jacob, dándose por aludido, se dirigió a Franz y le indicó; 
 
     
 
    - ¿A caso habéis pedido ayuda alguna vez? yo tengo a tu hermano contratado en la fábrica y no es precisamente uno de mis mejores trabajadores, aun así recibe el mismo sueldo que cualquier otro empleado, venga de donde venga, nosotros no hacemos distinciones. - 
 
    Franz soltó el trozo de cordero que devoraba sacudiéndose las manos y, contagiado por la verborrea fascista, espetó; 
 
     
 
    - Mi hermano ya me avisó de esto... nosotros somos de aquí, estas son nuestras tierras, no tenemos que pedir ayuda, vosotros estáis aquí ocupando nuestro espacio vital, vosotros sois los que deberíais pedir nuestra ayuda y no al revés. - 
 
     
 
    Jacob que conocía las inquietudes recientes de Franz interrumpió la conversación; 
 
     
 
    - Hoy es un día importante para mí, nada de política en la mesa, por favor tengamos la fiesta en paz, acabaos el postre y salgamos a jugar al jardín. - 
 
     
 
    Jacob había preparado un juego que, aunque generalmente se jugaba en el interior durante las celebraciones de fiestas o cumpleaños, lo situó en el jardín para romper con el tono de las conversaciones que se estaban llevando en la comida y que estaban empezando a incomodar a sus invitados. El juego era típico en Austria; "Ringlein musst wandem du" (Anillito tienes que caminar tu). Los jugadores, sentados en círculo, sostenían con ambas manos una cuerda que se insertaba a través de un pequeño anillo. Este anillo se pasaba de una mano a otra, de jugador a jugador, deslizándose sobre la cuerda, mientras que uno de los jugadores, de pie en el centro del círculo, hacía todo lo posible para averiguar quién tenía el anillo y en qué mano lo ocultaba. Cuando creía que lo sabía, el juego se detenía y debía mencionar el nombre del compañero y la mano en dónde lo tenía. Si adivinaba correctamente y lo atrapaba, intercambiaban su posición. 
 
     
 
    Durante el juego le tocó a Franz ponerse en el centro, tras varios intentos fallidos empezó a impacientarse, los demás infantes comenzaban a reírse de la incapacidad de Franz de poder descubrir quien poseía el anillo. Señaló una vez más la mano de uno de los niños; una vez más, al abrirla, allí no estaba el escurridizo anillo. Las carcajadas exacerbaron al muchacho que sin pensarlo propinó un golpe en el rostro de uno de sus adversarios que cayó al suelo estrepitosamente; 
 
     
 
    - ¡Sois unos tramposos; ya me habían advertido de que los judíos sois todos unos tramposos! - 
 
     
 
    Los mayores acudieron al jardín debido a al alboroto, en el suelo, rodeado por los demás niños y con la nariz ensangrentada, se hallaba tumbado el muchacho malherido. Franz enajenado respiraba jadeantemente aún con el puño cerrado. El padre de Jacob, muy disgustado, lo agarró fuertemente del brazo y prácticamente lo arrastró hasta la puerta; 
 
     
 
    - No vuelvas a aparecer por aquí; ¿entendiste? éste no es lugar para personas como tú, aquí no toleramos la violencia. - 
 
     
 
    Franz, dominado por la ira, huyó despavorido hasta su casa, subió corriendo a su habitación y llorando desconsoladamente se tumbó sobre su cama. Su hermano, que estaba sentado en el comedor con su padre, se percató de la situación y preocupado rápidamente subió a interrogarle; 
 
     
 
    - ¿Que ha pasado hermanito, por qué lloras? - 
 
     
 
    Franz casi sin aliento y sumido en llanto trataba de contarle su versión de los hechos. Lejos de calmar su crispación, Gerhard aprovechó con su retórica antisemita; 
 
     
 
    - Ya te avisé yo que los judíos no son de fiar, se están adueñando de Europa, ya va siendo hora de que alguien les pare los pies. No te preocupes hermanito, tarde o temprano lo acabarán pagando. - 
 
     
 
    Acto seguido animó a su hermano a bajar al salón. Allí les esperaba su padre sentado junto al transistor escuchando una emisora alemana donde estaban dando un discurso en directo de su canciller Adolf Hitler, que tras un ensordecedor e interminable aplauso, se pronunció; 
 
     
 
    - ¡Nacionalsocialistas! La primera batalla entre el nacionalsocialismo y el comunismo se libró en los años de 1918 a 1920, cuando los soviéticos trataron de infectar a Alemania. Hemos atacado, oprimido y exterminado este bolchevismo que trataron de introducir en Alemania los judíos soviéticos y terroristas Lewin, Axelroth, Neumann, Bela-Kuhn, etc. Y, ya sabemos que los amos judíos Soviéticos nunca terminarán de inmiscuirse en nuestros asuntos internos; estamos obligados a considerar al bolchevismo como nuestro enemigo mortal, tanto dentro como fuera de nuestras fronteras. Por esto estuvimos obligados a combatir el bolchevismo dentro de Alemania como una ideología que trata de envenenar a nuestro pueblo para así destruirlo. Lo combatiremos como enemigo exterior desde el momento en que pretenda llevar la desgracia española a Alemania con métodos nuevos y más violentos. No nos dejaremos engañar por la charlatanería de aquellos cobardes que sólo reconocen el peligro cuando ya es demasiado tarde. Pero nosotros no hemos rechazado al bolchevismo en Alemania para conservar o hacer revivir la burguesía. Si el comunismo siquiera hubiese pensado en eliminar algunos de aquellos flojos y desagradables pancistas, se le hubiese mirado durante cierto tiempo con alguna tranquilidad. Pero el fin del bolchevismo no es el de curar a los pueblos de sus dolencias, sino al contrario, de exterminar lo más sano y reemplazarlo por lo más podrido. No puedo pactar con una ideología que siempre cuando llega al poder, no piensa primero en libertar al pueblo trabajador, sino que se apresura primero en libertar lo más bajo de la humanidad que se halla concentrado en las cárceles y penitenciarías, para lanzar enseguida a estos salvajes sobre el pueblo atemorizado. - 
 
     
 
    Gerhard aplaudía eufórico cada frase que Hitler pronunciaba enérgicamente; 
 
     
 
    - ¡Grande, este hombre es grande! con él en el poder los alemanes triunfaremos, se acabó el estar sometidos por el resto de potencias donde sus elites son predominantemente judías. - 
 
     
 
    Andreas le solicitó que guardara silencio mientras el flamante canciller de Alemania proseguía exacerbado y pletórico con su discurso; 
 
     
 
    - Hemos rechazado esta ideología y su triunfo en Alemania, no para impedirle al trabajador alemán el acceso a la prosperidad, sino porque no queremos que al pueblo alemán le suceda lo mismo que al ruso, donde el 98% de los puestos directivos son ocupados por judíos, y porque no toleramos de ningún modo que, con este fin, sea asesinada la inteligencia nacional nacida del pueblo mismo. El nacionalsocialismo ha abierto a innumerables alemanes de escasos recursos el camino hacia arriba, eso sí, bajo la condición de que su capacidad sea indiscutible. El trabajador alemán no pasará por alto el hecho de que hoy es jefe de la nación un hombre, que hace apenas veinticinco años, era un trabajador como él y que una infinidad de obreros y campesinos ocupan puestos de la mayor responsabilidad. El comunismo no puede negar que hoy el 98% de los puestos de empleados públicos y de todos los puestos de responsabilidad están ocupados por elementos judíos, que no solamente no pertenecen al proletariado, sino que, hasta la fecha no han ganado ni una sola vez su pan honradamente. No hemos querido permitir tales condiciones en Alemania, donde hubiera sucedido lo mismo, como lo demuestra la república soviética de Münich. Apenas duró un mes y ya todos sus cabecillas judeo-bolcheviques. Al trabajador alemán le cupo solamente el honor de cumplir las órdenes de ejecución dictadas por sus jefes judíos y tomar más tarde la responsabilidad por estos actos ante los tribunales alemanes, mientras que habían escapado sus jefes comunistas hebreos. Por tales razones, los nacionalsocialistas hemos hecho frente al bolchevismo, defendiendo con esto los intereses del pueblo, y, sobre todo, los de nuestros trabajadores y campesinos. También rechazamos la ideología comunista porque nos animan sentimientos más humanos para con nuestros conciudadanos. Los sucesos en España han dado otra vez al mundo una idea acerca de las crueldades de los métodos de lucha empleados por los bolcheviques. El pueblo alemán es demasiado culto para tales bajezas. ¡También nosotros, los nacionalsocialistas, acabamos de tener una revolución! También esta revolución fue hecha por trabajadores, campesinos y soldados. Pero en esta revolución alemana no se quebró ningún vidrio, y los numerosos asesinatos cobardes perpetrados por nuestros adversarios, los hemos vencido con un mínimo de esfuerzo y sin venganzas. No porque seamos débiles e incapaces de ver sangre, sino porque no queremos causar a nuestros adversarios políticos más daños que los indispensables para la seguridad de nuestro régimen. Cada guerra civil está llena de tristezas. Pero más triste es aquella en que los batallones de proletarios trabajadores tienen que diezmarse en el fuego de la metralla, mientras que sus jefes judíos saben escapar en el momento decisivo, salvándose junto con su fortuna invertida cuidadosamente en el extranjero. Hemos combatido al comunismo, no porque sea revolucionario, sino porque sus jefes intentaban una matanza igual a la de Rusia otrora, y ahora en España. Y esta es la diferencia entre una revolución bolchevique y otra nacionalsocialista: la primera transforma prósperos países en espantosos campos de ruinas, y la otra transforma un país empobrecido en una nación sana y floreciente. ¡Nacionalsocialistas! ¡Viva Alemania!". - 
 
    Un griterío ensordecedor, que incluso hizo retumbar el transistor, precedió al discurso que Hitler había pronunciado en Nurenberg el día del Partido. Gerhard exclamó; 
 
     
 
    - ¡Heil Hitler! - y lleno de excitación continuó; 
 
     
 
    - Este hombre es el elegido, es el Mesías de Alemania y pronto también lo será de Austria... ¡Viva el imperio Austro-alemán! ¡Viva el nacionalsocialismo! ¡Viva Hitler! él nos librará de todo esto. - 
 
     
 
    Andreas miró a su hijo y le contestó; 
 
     
 
    - No sé si llegará a librarnos de algo, de lo que estoy seguro es de en lo que nos acabará metiendo. - 
 
     
 
    y mirando con su único ojo hacia su brazo manco y con la voz entrecortada afirmó; 
 
     
 
    - En otra guerra mundial. - 
 
     
 
    A pesar de decirlo en un tono desalentador, Andreas se sentía orgulloso de haber sido soldado del imperio alemán. Ese entusiasmo militar había sido transmitido a sus hijos, que pasaban muchas tardes frente a su padre, escuchando las aventuras que este había vivido en su periplo como soldado. La historia que más le gustaba a Franz era la de cuando en una misión secreta e importantísima, su padre la había interrumpido para auxiliar a una joven que al final acabaría siendo su esposa. Le pedía que se la contara una y otra vez y al joven cada vez le parecía escuchar una historia nueva, ilusionado no dejaba de hacerle preguntas a su padre pidiéndole todos los detalles. Gerhard era diferente, apenas le gustaba esa historia, incluso le parecía cursi, él prefería escuchar las hazañas de su padre en el campo de batalla. Su historia favorita era cuando su padre acabó en una trinchera, todos sus compañeros habían caído y él solo, detuvo el avance del enemigo durante más de 5 horas hasta que llegaron los refuerzos. Por esa acción fue condecorado y ascendido directamente a sargento. Los dos hermanos soñaban con ser militares y poder lograr hazañas como las de su padre. 
 
     
 
    A la mañana siguiente Jacob acudió en busca de Franz. Gerhard abrió la puerta y mirándole de arriba a abajo le increpó; 
 
     
 
    - ¿Qué haces aquí? Ayer echasteis a mi hermano de vuestra casa como si fuese un perro ¿quién os habéis creído que sois? Será mejor que te largues, los judíos no sois bien recibidos aquí. - 
 
     
 
    Franz salía de detrás de su hermano; 
 
     
 
    - Yo me encargo Gerhard. - 
 
     
 
    y salió llevándose a Jacob lejos de la puerta y de la mirada desafiante de su hermano. 
 
     
 
    - ¿De qué iba eso Franz? - preguntó Jacob. 
 
     
 
    - Lo siento pero será mejor que no volvamos a quedar. - le contestó. 
 
     
 
    - ¿Porque Franz, que es lo que pasa? ¿Por qué te comportaste así ayer? - preguntaba Jacob desconcertado. 
 
     
 
    - Jacob, tú y yo nunca seremos iguales, vosotros los judíos habéis venido aquí y os estáis apoderando de todo, sois una raza de indeseables con vuestras inútiles costumbres, sois como parásitos y allí donde vais sembráis el caos, sois como una plaga contaminándolo todo a su paso... Será mejor que a partir de ahora te mantengas alejado de mi. - 
 
     
 
    Jacob, sin poder creer lo que estaba escuchando, le contestó; 
 
     
 
    - Franz, tú no eres así, sabes que todo eso son patrañas, tú hermano y su grupo de descerebrados te engañan con su retórica fascista, no permitas que eso ocurra. - 
 
     
 
    Franz, con los ojos llenos de ira, agarró por la pechera a Jacob y empotrándolo contra un árbol le contestó; 
 
     
 
    - No vuelvas a insultar a mi hermano, el lleva mi sangre, tú sólo sangre sucia judía. - 
 
    Jacob, manteniendo en todo momento la calma, mirando fijamente a Franz le preguntó; 
 
     
 
    - ¿Acaso vas a pegarme? - 
 
     
 
    Tras unos segundos de intensas miradas, Franz soltó al muchacho; 
 
     
 
    - Será mejor que te largues ahora mismo, si vuelves por aquí no responderé de mis actos. - 
 
     
 
    Jacob, visiblemente apenado, se colocó la camisa y marchándose dirección a su casa le aseguró; 
 
     
 
    - Algún día te darás cuenta de que todos llevamos la misma sangre, de que todos somos iguales ante los ojos de Dios, sólo espero que ese día no sea ya demasiado tarde para ti. - 
 
     
 
    Desde ese momento, los jóvenes, a pesar de ser vecinos, no volvieron a quedar ni a hacer nada juntos. Todo empeoró cuando Gerhard fue despedido de la fábrica. Habían desaparecido varias herramientas y maquinaria y algunos compañeros, sin conocimiento de causa, lo delataron como el responsable de las desapariciones. El padre de Jacob, deseoso desde hacía tiempo por deshacerse de Gerhard debido a su comportamiento dentro de la fábrica y hacia sus compañeros de raza judía, lo despidió inmediatamente a pesar de no disponer de ninguna prueba. Las simples acusaciones de sus compañeros, que tampoco tenían pruebas, fue el pretexto perfecto que necesitaba. El despido no fue nada pacífico, sonaron amenazas e incluso tuvieron que sacar a Gerhard por la fuerza del taller. Semanas más tarde un incendio repentino en la fábrica pudo ser sofocado por los Feuerwehrmänner (Bomberos). La investigación concluyó que el incendio había sido provocado, se encontraron acelerantes en el foco del incendio e incluso hubo algún testigo que vio a cuatro jóvenes merodeando de madrugada alrededor de la fábrica, uno de ellos portando una garrafa. Unas pintadas aparecieron en un lateral expuesto a la vista de todos; "Tod den Juden" (Muerte a los judíos). A pesar de los testimonios, nadie fue identificado ni acusado por el incendio, pero en la fábrica nadie tenía dudas de quién había sido el causante. 
 
     
 
    En 1937 Gerhard viajó hasta Alemania para unirse al ejército alemán. Corrían rumores de que Alemania preparaba una inminente ocupación del suelo austriaco y el joven, después de tantos años de militancia política en favor del "Anschluss" (la anexión) de ambos países, quería formar parte de la historia participando activamente en la posible acción militar alemana. Gerhard una vez alistado en la Wehrmacht (Ejército alemán) fue entrenado y nuevamente infiltrado en Austria en su primera misión como soldado. La acción militar alemana consistía en apoyar a las células terroristas de los nazis austriacos que ya operaban en el país, eligiendo como táctica acciones contra autoridades gubernamentales y contra conocidos militantes antinazis con la intención de provocar el caos dentro del país. Esas acciones, consideradas como actos terroristas, provocaron la muerte de alrededor de 800 personas. Ante esta situación, Austria se encontraba frente a la amenaza de una guerra civil entre el gobierno y los nazis austriacos, que recibían financiación y armas del Tercer Reich, y que habían logrado captar un alto número de simpatizantes de entre la juventud austríaca que sufría el desempleo provocado por la Gran Depresión de 1929 que aún afectaba al país. En este contexto de disturbios sociales, el canciller Kurt Schuschnigg fue convocado a una reunión con Hitler en el "Nido del Águila", en Berchtesgaden, el 12 de febrero de 1938, fecha en que la actividad terrorista nazi en Austria alcanzaba un nivel insoportable para la república alpina. El programa exigido por Hitler era claro: amnistía para los nazis austriacos por los crímenes cometidos, participación de sus miembros en el gobierno, establecimiento de un sistema de colaboración mutua entre la Wehrmacht y el ejército federal austriaco e inclusión de Austria en el área aduanera alemana a cambio de que el Tercer Reich dejara de intervenir en la crisis política austríaca. El dictador alemán amenazó al canciller austriaco con propiciar una guerra civil en Austria, con ayuda de los nazis austriacos, si no eran aceptadas todas sus condiciones. Hitler, literalmente, amenazó a Schuschnigg con "transformar Austria en una segunda España" si no se satisfacían sus demandas, para lo cual el dictador nazi convocó a la sala de reuniones a los jefes militares que, según Hitler, se hallaban allí "por mera casualidad". Schuschnigg abandonó Berchtesgaden el mismo 12 de febrero junto con el presidente de Austria Wilhelm Miklas, temiendo ambos una invasión por parte de Alemania en cualquier momento. De vuelta en Viena, el canciller de Austria Kurt Schuschnigg aceptó otorgar la libertad a los nazis austriacos encarcelados, y entregó el Ministerio de Policía al nacionalsocialista Arthur Seyss-Inquart, en un último intento de mantener la independencia de Austria. No obstante, los nazis austriacos no se daban por satisfechos, pues ahora Schuschnigg se apoyaba en socialistas y católicos para preservar la independencia de Austria, por lo cual los atentados y sabotajes nazis prosiguieron. Por su parte, el 3 de marzo de 1938, Hitler pronunciándose durante un discurso público, se refirió a los austriacos como "10 millones de alemanes que viven fuera de nuestras fronteras", acreditando así su intención anexionista respecto de Austria. Presionado por las circunstancias, Schuschnigg convocó un referéndum para determinar la independencia o la unión a Alemania, pero antes de que el referéndum fuera posible los nazis austriacos lanzaron una ola de violentos ataques contra las instituciones gubernamentales que se sucedieron en Graz, Linz, Innsbruck y Viena con la consiguiente represión de las tropas austriacas aún leales al gobierno. Al amanecer del viernes 11 de marzo las juventudes nazis, ahora armadas y bien disciplinadas, se habían constituido en una milicia que tomaba los edificios gubernamentales por todas las ciudades principales de Austria con apoyo de agentes de la Gestapo (Policía secreta alemana) infiltrados en la mismísima capital austríaca. Ante la amenaza de una revuelta armada masiva patrocinada por Alemania, el canciller Schuschnigg trataba de buscar apoyo en el Reino Unido o Francia para detener la agresión alemana, pero ninguno de estos gobiernos mostró intención alguna de intervenir. A la medianoche del 11 de marzo, los nazis austríacos habían ocupado casi todos los edificios gubernamentales de Viena, arrestando a todos los líderes políticos anti-nazis que pudieron hallar, contando con la colaboración de policías y reclutas de simpatías nazis. Sin recibir noticias de Viena sobre la renuncia del canciller austriaco y la designación de Seyss-lnquart como el nuevo canciller, Hitler entró en furia y ordenó a las tropas de la Wehrmacht proceder con la invasión de Austria a las 22.00h, ordenando también la falsificación de un telegrama supuestamente enviado por Seyss-lnquart desde Viena como nuevo canciller y en donde este jefe nazi pedía ayuda a Hitler para restablecer el orden en Austria. 
 
     
 
    En la mañana del 12 de marzo, el presidente austriaco aceptó finalmente designar a Seyss-Inquart como canciller, pero esta medida resultaba inútil pues al amanecer las tropas de la Wehrmacht alemana ya habían cruzado la frontera iniciando su invasión. Los nazis austriacos arrestaron a Miklas, con apoyo de los agentes de la Gestapo infiltrados en Viena y ahora sí, Arthur Seyss-lnquart tomaba el puesto de canciller en la capital austríaca, dando la bienvenida a las tropas de la Wehrmacht que entraban al país. Al día siguiente, las fuerzas alemanas ocupaban sin resistencia toda Austria, hallando un recibimiento efusivo y favorable que incluso les sorprendió. 
 
     
 
    Hitler mismo cruzó la frontera austríaca el sábado 12 de marzo a las 16.00h, dirigiéndose a Braunau am Inn, su localidad natal, y más tarde a Linz. El recibimiento entusiasta de la población austríaca a las tropas alemanas sorprendió incluso al líder nazi Hermann Goering que llegó a Viena el domingo 13 de marzo para coordinar con Seyss-lnquart los detalles de la toma del poder por los nazis. La culminación fue la llegada de Hitler a Viena el martes 15 de marzo, declarando la anexión de Austria a Alemania en la Heldenplatz vienesa ante 250.000 simpatizantes. 
 
     
 
    La mañana siguiente, a apenas unos días de su 18 cumpleaños y alentado por su hermano, Franz se alistó a una facción del ejército alemán, a lo que él llamaba una fuerza de élite, las temidas SS de Hitler. Se despidió de su padre y de su madre y se fue a Berlín a recibir su instrucción militar. Un par de años después de estallar la guerra, junto con su unidad, fue enviado al frente oriental junto con otras unidades militares, que sumaban un total 3,5 millones de soldados, lanzándose a la invasión de la Unión Soviética el 22 de junio de 1941. El 9 de septiembre, Franz con su unidad llegó a 11 kilómetros de Leningrado donde los soviéticos habían construido una intrincada defensa alrededor de la ciudad, camuflando edificaciones históricas con redes que impedían determinar así su perfil, llegando incluso a colocar explosivos por todo el subsuelo para volar la ciudad si era tomada por los alemanes, incluyendo en tal caso, a enemigos y población civil que quedara en la ciudad. Pero Hitler, ante la perspectiva de tener que mantener a una población enemiga de más de 3.000.000 de habitantes, ordenó que Leningrado fuese asediado y se dejara morir a la población de hambre y frío. El asedio duró casi 900 días, desde 1941 hasta 1944. La población rusa sitiada fue sometida a la más increíble lucha por la supervivencia, donde el agotamiento de los alimentos llevó a parte de la población a realizar actos de antropofagia y mercadeo de cadáveres. Cientos de miles de familias murieron de frío y hambre en el interior de sus hogares. Los orgullosos habitantes de esta ciudad dieron cuenta desde palomas y gatos hasta ratas. Los casos de canibalismo fueron frecuentes. La ciudad estuvo a punto de perecer si no hubiera sido porque se estableció un corredor a través del helado lago Ládoga por donde llegaba una escuálida ayuda a los sitiados. Los muertos, hasta ser liberada la ciudad, superaron la cifra de 1.200.000. 
 
    Durante este asedio las tropas de élite alemanas hacían numerosas incursiones para eliminar a ciertos líderes o militares soviéticos o en algunos casos, misiones para obtener información. La unidad de Franz fue destinada a infiltrarse, localizar y eliminar a un francotirador que estaba diezmando a las tropas alemanas. En los últimos 10 días habían caído a manos de este francotirador 39 soldados alemanes. La ciudad estaba completamente en ruinas, las SS peinaban, en una ardua tarea, la zona en busca del letal asesino de nazis. Utilizaban como señuelo a algún prisionero vestido de oficial alemán para provocar el disparo del francotirador y así delatar su posición, pero ninguna de las estrategias parecía funcionarles, el francotirador parecía un fantasma ocultándose hábilmente entre las sombras de las ruinas de la ciudad. 
 
    Un proyectil impactó en la cabeza de un soldado que estaba junto a Franz. Un segundo después sonaba el disparo, el francotirador debía de hallarse a no más de un kilómetro de distancia. Con el rostro salpicado por la sangre de su compañero, Franz se agachaba para atenderle, era inútil, el soldado yacía sin vida. Sin pensarlo, ocultándose tras un muro en ruinas, apuntó su fusil en dirección a donde procedía el disparo del franco tirador y empezó a disparar frenéticamente. Tras varias ráfagas todo volvió a quedar en silencio. Los soldados intentaban adivinar si el francotirador había sido alcanzado pero nadie se atrevía a asomar la cabeza. Franz junto con otro compañero que permanecían inmóviles, habían quedado atrapados tras el muro, al otro lado, a unos 30 metros estaba el resto de la unidad. Sólo tenían dos posibilidades, tener paciencia y permanecer allí hasta que oscureciera o arriesgarse y cruzar corriendo hasta el otro lado pudiendo ser alcanzados por un proyectil del francotirador. Tras cuatro horas interminables de espera, tomaron la decisión de cruzar al otro lado donde les esperaban el resto de los soldados. El plan consistía en abrir fuego de cobertura en dirección al francotirador mientras Franz cruzaba corriendo los 30 metros que le separaban del fuego enemigo. Una vez allí, Franz dispararía ofreciéndole cobertura a su compañero para que también pudiera cruzar y ponerse a salvo. El sonido de una ráfaga sonó por toda la cuidad, Franz cruzaba con éxito al otro lado en una carrera veloz, una vez a salvo, al otro lado del muro, disparó su arma ofreciéndole la cobertura necesaria a su compañero que empezó con su carrera en dirección a él. Cuando había recorrido unos 15 metros un proyectil impactó en el costado del soldado lanzando violentamente al suelo, herido intentaba arrastrase. Franz, en un acto reflejo se abalanzó sobre su compañero y agarrándole como pudo intentó arrastrarlo hasta una zona segura, lejos de la línea de tiro del francotirador, un segundo impacto hizo estallar la cabeza del soldado. Franz conmocionado, con trozos del soldado esparcidos por todo su cuerpo, permaneció inmóvil apenas un segundo, cuando consiguió reaccionar corrió nuevamente para ponerse a cubierto, antes de lograrlo un dolor insoportable se apoderó de él, un tercer proyectil impactó en su pierna derecha derribándolo, como pudo, antes de que el francotirador tuviese tiempo de recargar su fusil, se arrastró rápidamente hasta salir de la línea de fuego de su enemigo. Poco después sus compañeros lo trasladaron a un hospital situado en la zona ocupada alemana, en las afueras de Leningrado, donde fue atendido de su herida. Había perdido mucha sangre durante el largo trayecto y sin penicilina cabía la posibilidad de que la herida se le infectara provocándole la temida Sepsis (infección diseminada por la sangre) motivo por el cual morían miles de soldados en este tipo de hospitales. A finales de 1941 fue trasladado a Berlín y recibió la visita de Reinhard Heydrich, jefe de las SS que estaba buscando personal con ciertas características y le ofreció un puesto en un campo de prisioneros en Polonia. En Enero de 1942, ya recuperado de su herida, se trasladó a Auschwitz. Los primeros meses estuvo destinado en la compañía de la sede de la administración de las SS, una unidad que también se encargaba de la clasificación de los prisioneros del campo. Debido a su determinación y a cada vez más su arraigado antisemitismo, rápidamente se hizo un hueco entre los oficiales nazis. En septiembre de 1942, tras abortar un intento de motín por parte de unos prisioneros, fue ascendido a Unterscharführer supervisor y comandante en las guardias de las SS del campo y fue destinado al barracón Canadá como jefe del departamento. Unos meses más tarde, en diciembre, justo antes de las Navidades recibió una carta del frente occidental con el sello de Paris; 
 
     
 
    "Querido camarada y compatriota Franz Wunsch, tenemos la difícil tarea de comunicarle que el teniente Gerhard Wunsch ha fallecido a consecuencia de un acto terrorista del frente de resistencia galo, mientras ejercía una misión de vital importancia para nuestra queridísima Alemania. Su hermano ha muerto como un héroe y así será recordado por el III Reich. Queremos comunicarle nuestro más sincero pésame y transmitirle que su muerte no ha sido en vano, gracias a soldados como el teniente Wunsch Alemania está ganando esta guerra que nos librará por fin del yugo de nuestros opresores. ¡Viva nuestra Alemania libre! ¡Heil Hitler!". 
 
    Franz quedó profundamente abatido y su comportamiento se radicalizó aún más sobre todo en el trato hacia los prisioneros, a los que culpaba no sólo de la desgracia que padecía Europa, sino también de la muerte de su hermano. Esas mismas navidades también recibió la fatídica noticia del fallecimiento de su padre debido a un repentino infarto. Fueron unas navidades difíciles para el recién comandante, aunque fueron aún más duras para los miles de prisioneros que no dejaban de llegar al campo diariamente. Durante esas navidades, en una de las guardias en el anden, a la llegada de deportados al campo en las que Franz participó, llegó un tren cargado de prisioneros judíos. Franz estaba supervisando el control y la selección cuando a lo lejos divisó, en el grupo de prisioneros que se dirigía al barracón de cuarentena a alguien que creyó reconocer. Un sentimiento contradictorio se apoderó de él. El prisionero tenía un aspecto horrible, estaba totalmente demacrado y sus vestimentas estaban sucias y desgarradas. Franz se acercó al grupo para comprobar si realmente era quien creía. Cuando llegó a su altura, éste le reconoció y saliendo del grupo le suplicó; 
 
     
 
    - Franz amigo mío, gracias a Dios ¿qué está pasando; a dónde nos llevan? - 
 
     
 
    Los soldados que custodiaban el grupo, se giraron sorprendidos interrogando a Franz con la mirada; 
 
     
 
    - ¿Franz? ¿amigo? para ti soy el comandante. - 
 
     
 
    Jacob con lágrimas en los ojos, desconcertado contesto; 
 
     
 
    - Pero Franz, esto es una locura; nos sacaron de casa a toda la familia, a mi padre le quitaron la fábrica y lo fusilaron delante de su mujer frente a nuestra propia casa, a mi madre y a mí nos golpearon brutalmente y nos llevaron a un campo de concentración, no sé dónde está ella ahora mismo, a mí me han traído aquí en un viaje larguísimo sin comida ni agua... ¿Por qué nos hacen esto? - 
 
     
 
    Sin que pudiera continuar uno de los soldados golpeó con su fusil en el costado de Jacob doblegándolo; 
 
     
 
    - ¿Cómo te atreves a hablar así al comandante? - 
 
    Antes de que volviera a golpearle Franz levantó su mano indicándole que se detuviera y mirando a Jacob, sujetándole la cabeza por la barbilla, le contestó; 
 
     
 
    - Hace tiempo ya que te advertí de que esto ocurriría, vosotros los judíos os empeñasteis en quedaros aquí, hicisteis caso omiso a todas nuestras advertencias, aquí recibirás mejor trato del que ha recibido Gerhard que ha muerto a manos de usurpadores como tú. - 
 
     
 
    Desenfundando su arma y dirigiéndola al rostro de Jacob, culminó; 
 
     
 
    - ¡Vuelve a la fila maldito bastardo! - 
 
     
 
    Jacob completamente desconcertado, se recompuso como pudo y desarraigado volvió al grupo mirando tristemente al que un día, no hacía mucho tiempo, había sido su mejor amigo y que ahora parecía haberse convertido en un monstruo desalmado. Franz enfundó su arma y ordenó al soldado que aun seguía observándolo extrañado por los acontecimientos; 
 
     
 
    - ¿Que estás mirando? !Vuelve a tu trabajo inmediatamente¡ - 
 
     
 
    El soldado, sin pestañear siquiera, le contestó;  
 
     
 
    - A sus órdenes mi comandante. - 
 
     
 
    Franz se giró y acto seguido brotó de sus enormes ojos azules una pequeña lágrima de tristeza, odio, resentimiento y sólo Franz sabe de cuantos sentimientos más. Secó su pálido rostro, suspiró y siguió con sus tareas como en él era habitual, con dedicación y firmeza. 
 
    El 21 de marzo de 1943 algunos de los prisioneros que formaban el Sonderkommando que Franz supervisaba estaban preparándole su fiesta de cumpleaños. Una kapo (prisionera que ayuda en tareas de vigilancia y apoyo a las SS y que gracias a ello disfruta de ciertos privilegios) que sabía que a Franz le encantaba escuchar canciones en su idioma natal, se dispuso a encontrar entre las cautivas judías del departamento a alguna que supiera cantar. Entró en el comedor y preguntó a las prisioneras allí presentes si alguien sabía interpretar alguna canción en alemán. Algunas compañeras indicaron señalando a una joven a la que habían oído hablar en alemán y que demás tenía una voz muy bonita. La kapo reconoció inmediatamente a la chica, una joven judía que justamente ese día había sido detectada como una prisionera que había accedido ilegalmente al módulo Canadá y que estaba a la espera de ser denunciada y devuelta al comando de donde se había escapado, uno de los barracones más duros donde se dedicaban a la demolición y desescombro; 
 
     
 
    - ¿Sabes cantar en alemán?.- interrogó la kapo a la joven prisionera. La muchacha, sin pensarlo si un segundo, le contestó; 
 
     
 
    - No, no se cantar y mucho menos en alemán. - 
 
     
 
    La kapo miró inquisitivamente a la muchacha sabiendo que mentía y la amenazó; 
 
     
 
    - Pues más vale que tus compañeras tengan razón y tengas esa voz tan bonita que alegan, porque vas a cantar para el comandante quieras o no y después volverás a tu antiguo destino, no sin antes recibir tu castigo. - 
 
     
 
    Sin dejar que terminara de comer la levantó de su asiento y la llevó hasta una sala repleta de oficiales nazis que bebían y comían un suculento manjar. La joven prisionera quedó sorprendida, ¿cómo podía haber una sala así, justo a unos metros de donde en otros barracones la gente moría prácticamente de inanición? Incrédula y a la vez preocupada por su destino, se negaba a cantar para un oficial nazi que además tenía mala fama en el campo por su crueldad hacia los prisioneros. Franz hacía acto de presencia en la sala entre vitoreo y aplausos, segundos después todo quedó en silencio, en frente de él una joven prisionera, con los ojos llenos de lágrimas sin poder articular palabra. Franz quedó inmediatamente ensimismado por la belleza de aquella joven judía, que permanecía inmóvil frente a él, cabizbaja, completamente en silencio... Nada hacía presagiar en aquel instante, que minutos después, el destino de Franz cambiaría para siempre. 
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    Adolf Hitler, discurso pronunciado en el Día del Partido, en Núremberg, el 14 de septiembre de 1934. 
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    Tres hombres entierran a las víctimas del sitio de Leningrado en 1942. (Boris Kudoyarov/ Archivos de RIA) 
 
     
 
     
 
   
  
 

  

      


     Auschwitz 


      


     El Konzentrationslager (campo de concentración) Auschwitz-Birkenau era un complejo formado por diversos campos de concentración y de exterminio construido por el régimen de la Alemania nazi tras la invasión de Polonia de 1939, al principio de la Segunda Guerra Mundial. 


      


     En la puerta de entrada a uno de los diversos campos que componían el complejo (Auschwitz I) se puede leer el lema en alemán “Arbeit macht frei” (El trabajo os hará libres), con el que recibían a los deportados las fuerzas de las SS que estaban a cargo del centro durante su periodo de funcionamiento, desde su apertura el 20 de mayo de 1940 hasta el 27 de enero de 1945, cuando fue liberado por el ejército soviético. 


      


     Auschwitz era una población cercana a Katowice, en la Alta Silesia, región que había sido cedida a Polonia en el Tratado de Versalles y que en 1940, tenía unos 1400 habitantes, la mitad de ellos judíos. La Alta Silesia era una de las regiones que se iban a anexionar al Reich después de la invasión alemana de Polonia de 1939, pero al estar altamente industrializada no era en gran parte adecuada para la germanización a base de colonos granjeros que tenían prevista las autoridades nazis para los nuevos territorios. En consecuencia Auschwitz fue concebido, en primera instancia, como un campo de tránsito para someter a la población polaca que debía ser utilizada como mano de obra semiesclava. 


      


     El 27 de abril de 1940 Himmler decidió la creación del campo, y nombró el día 30 a su primer comandante, el SS-Obersturmbannführer Rudolf Höss. Höss se hizo cargo del mando a partir del 4 de mayo, y su primer cometido fue la construcción de las instalaciones a partir de unos viejos barracones del Ejército polaco, sobre unos terrenos dedicados a la doma de caballos. Los primeros internos de Auschwitz fueron 30 criminales alemanes procedentes de Sachsenhausen con la finalidad de convertirse en los primeros kapos del recinto, y 728 prisioneros políticos polacos que llegaron el 14 de junio desde Tarnów. Tanto el sistema de kapos como el famoso lema “Arbeit macht frei” (El trabajo os hará libres) fueron importados por Höss a partir de su experiencia en Dachau, su primer destino en el sistema de campos nazis. 


      


     El complejo estaba compuesto por tres campos principales y 39 campos subalternos. Los tres campos principales eran: 


      


     Auschwitz I, era el centro administrativo de todo el complejo. Se empezó a construir en mayo de 1940, a partir de barracas de ladrillo del ejército polaco. Los primeros prisioneros del campo fueron 728 presos políticos polacos de Tarnów. El campo fue utilizado inicialmente para internar miembros de la resistencia e intelectuales polacos; más adelante llevaron allí también prisioneros de guerra soviéticos, presos comunes alemanes, elementos "antisociales" y homosexuales. Desde el primer momento llegaron asimismo prisioneros judíos. El campo albergaba generalmente entre 13.000 y 16.000 prisioneros, cifra que llegó a 20.000 en 1942. 


      


     El bloque 11 de Auschwitz I era «la prisión dentro de la prisión»; allí se aplicaban los castigos. Algunos de ellos consistían en encierro por varios días en una celda demasiado pequeña para sentarse, existen 4 celdas de un metro cuadrado las cuales llegaban a ser ocupadas hasta por cinco prisioneros a la vez. Otros eran ejecutados, colgados o dejados morir de hambre. 


      


     En septiembre de 1941, las SS realizaron en el bloque 11 las pruebas del gas Zyklon B en las que murieron 850 prisioneros polacos y rusos. Las pruebas fueron consideradas exitosas y en consecuencia se construyeron una cámara de gas y un crematorio. Esta cámara de gas fue utilizada entre 1941 y 1942, para luego ser convertida en un refugio antiaéreo. 


      


     Se creó un campo burdel el verano de 1943 por órdenes de Himmler. Estaba ubicado en el bloque 29, llamado Frauenblock, y se utilizaba para premiar a prisioneros privilegiados. Los guardias seleccionaban prisioneras polacas para este complejo, pero también aceptaban "voluntarias" que se veían atraídas por las mejores condiciones alimentarias. 


     Auschwitz II (Birkenau) es el campo que la mayor parte de la gente conoce como Auschwitz. Allí se encerró a cientos de miles de judíos y allí también se ejecutó a más de un millón de deportados y decenas de miles de gitanos. En esta sección también eran ubicadas las mujeres. 


      


     El campo está ubicado en Birkenau, a unos 3 km de Auschwitz I. La construcción se inició en 1941 como parte de la Endlösung (solución final). El complejo tenía una extensión de 2,5 km por 2 km y estaba dividido en varias secciones, cada una de ellas separada en campos. Los campos, al igual que el complejo entero, estaban cercados y rodeados de alambre de púas y cercas electrificadas (algunos prisioneros utilizaron las cercas electrificadas para suicidarse). El campo albergó hasta 100.000 prisioneros en un momento dado. 


      


     El objetivo principal del campo no era el mantener prisioneros como fuerza laboral (como era el caso de Auschwitz I y III), sino su exterminio. Para cumplir con este objetivo, se equipó el campo con 4 crematorios con cámaras de gas. Cada cámara de gas podía recibir hasta 2500 prisioneros por turno. El exterminio a gran escala comenzó en la primavera de 1942 como resultado de la aceleración de la solución final tratada en la Conferencia de Wannsee. 


      


     La mayoría de los prisioneros llegaba al campo en tren, con frecuencia después de un terrible viaje en vagones de carga que duraba varios días, durante el que no se les facilitaba comida ni agua. A partir de 1944 se extendió la vía del tren para que entrara directamente al campo. Algunas veces, al llegar el tren, los prisioneros eran pasados directamente a las cámaras de gas. En otras ocasiones, los nazis seleccionaban prisioneros, frecuentemente bajo la supervisión del SS Hauptsturmführer Dr. Josef Mengele, para ser enviados a campos de trabajo o para realizar experimentación médica. En general los niños, los ancianos y los enfermos eran enviados directamente a las cámaras de gas. Cuando un prisionero superaba la selección inicial, era enviado a pasar un período de cuarentena y luego se le asignaba una tarea o era enviado a alguno de los campos de trabajo anexos. Aquellos que resultaban seleccionados para el exterminio eran trasladados a uno de los grandes complejos de cámaras de gas/crematorio hacia los extremos del campo. Dos de los crematorios (Krema II y Krema III) tenían instalaciones subterráneas, una sala para desvestirse y una cámara de gas con capacidad para miles de personas. Para evitar el pánico, se les informaba a las víctimas que recibirían allí una ducha y un tratamiento desinfectante. La cámara de gas incluso tenía tuberías para duchas, si bien nunca fueron conectadas al servicio de agua. Se les ordenaba a las víctimas que se desnudaran y dejaran sus pertenencias en el vestidor, donde supuestamente las podrían recuperar al final del tratamiento, de manera que debían recordar el número de la ubicación de sus pertenencias. Una vez sellada la entrada, se descargaba el agente tóxico Zyklon B por las aperturas en el techo. Las cámaras de gas en los crematorios IV y V tenían instalaciones en la superficie y el Zyklon B se introducía por ventanas especiales en las paredes. Una vez arrojado el Zyklon B se esperaba unos 25 minutos y se observaba en una mirilla la ausencia de actividad, se procedía a evacuar y ventilar el recinto y se retiraban los cuerpos a un sector para una revisión final. En esta revisión se les extraían los dientes postizos de oro, anillos, pendientes u otros objetos y se revisaban los orificios corporales en busca de joyas. Una vez revisados, los cuerpos eran llevados a una sala de hornos o crematorios anexa por prisioneros seleccionados, llamados Sonderkommandos, donde eran quemados. Una chimenea alta expulsaba los gases hacia la atmósfera. Por otra parte, todos los miembros de los Sonderkommandos eran ejecutados periódicamente y sustituidos por otros nuevos. 


      


     Auschwitz III (Monowitz) Los campos subalternos de trabajo instalados en el complejo de Auschwitz estaban estrechamente relacionados con la industria alemana, principalmente en las áreas militares, metalúrgicas y mineras. El campo de trabajo más grande era Auschwitz III Monowitz, que inició sus operaciones en mayo de 1942. Este campo estaba asociado con la planta Buna-Werke de la empresa IG Farben que producía combustibles líquidos y goma sintética. En la actualidad, cinco empresas pertenecientes a IG Farben continúan existiendo: AGFA, Bayer, BASF, Hoechst y Pelikan. De hecho, heredaron todas sus propiedades, pero no sus responsabilidades penales. 
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     Plano de un barracón con capacidad para 550 prisioneros en Birkenau, fechado el 8 de octubre de 1941, firmado por Karl Bischoff, que estaba a cargo de la construcción en Auschwitz. Una semana más tarde, siguiendo una decisión de aumentar la capacidad de Birkenau, Bischoff borró el número 550 en otra copia del mismo plano, reemplazándolo con el de 744 
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     Plano temprano del Crematorio II en Birkenau, fechado en noviembre de 1941. El plano proporciona una visión general del subsuelo, que incluía el recinto para desnudarse y la cámara de gas. Las dos áreas se titulan "depósito de cadáveres". Éste está firmado por el Oberführer Hans Kammler, Jefe del Grupo de Oficinas C, la división de construcción de las SS 
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     Un mapa del área entre los ríos Sola y Vistula, donde estaba erigido el complejo de Auschwitz-Birkenau. El mapa fue dibujado en febrero de 1941. Sólo la ubicación del campo principal y varios villorrios, incluyendo la ciudad de Auschwitz (Oswiecim) fueron señalados en el mapa. El 11 de noviembre de 1941 fue agregado al mapa un bosquejo de Birkenau. 
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     Uno de los planos de Birkenau como campo con capacidad para 100.000 prisioneros. Este plano previo no muestra las instalaciones de exterminio o los depósitos en la parte oeste del campo y otras instalaciones posteriores. Al dorso del plano se ven las firmas del Reichsführer SS Heinrich Himmler (en iniciales) y del Oberführer Hans Kammler, Jefe del Grupo de Oficinas C, la división de construcción de las SS. 
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     El Infierno 


      


     Tras un fuerte sonido la compuerta se abrió, una luz cegadora penetró en el vagón iluminando el habitáculo mostrando la tragedia allí vivida. Los soldados alemanes indicaban a los prisioneros que bajaran rápidamente. El viaje había sido duro, sin comida y sin agua había personas mayores tendidas en el suelo que habían llegado completamente exhaustas. Helena agarró por el brazo a una anciana a la que ayudó a descender, que amablemente agradeció el gesto. En el exterior cientos de personas con sus pertenencias se amontonaban junto a las vías del tren, vigilados de cerca por los soldados de las SS, armados y con perros, que se encargaban de la seguridad del campo. Los oficiales inspeccionaban la "carga". Primero separaban a los niños y a las mujeres de los hombres formando dos grupos. Las mujeres asustadas clamaban por sus maridos, se veían escenas desgarradoras, muchas de ellas, incluidos los niños, no querían separarse de sus padres o maridos y eran obligadas a la fuerza, en algunos casos se llegaba a los golpes e incluso se las amenazaba con las armas. Una vez formados estos grupos, de entre las mujeres se buscaba a las más ancianas o mujeres enfermas o en malas condiciones físicas y se las separaba del resto. Entre los hombres ocurría exactamente lo mismo, a los niños más pequeños también se les separaba indicando a sus familias que estarían bien, que iban a una especie de guardería del campo y que pronto podrían pasar a visitarlos. 


      


     Una vez formados los grupos el chirriar de un megáfono sonó en la entrada al campo; 


      


     - Les habla el comandante Rudolf Höss. En nombre de la administración del campo les doy la bienvenida. Esto no es un lugar de vacaciones, es un campo de trabajo. Al igual que nuestros soldados arriesgan sus vidas en el frente para conseguir la victoria del Tercer Reich, tendrán que trabajar aquí para el bienestar de una nueva Europa. ¿Cómo hacer frente a esta tarea? Es cosa de ustedes. La oportunidad está ahí. Cuidaremos de su salud y se les ofrece un trabajo bien pagado. Después de la guerra se evaluará a cada uno según sus méritos y serán tratados en consecuencia. Ahora, les ruego que todos se dirijan a las duchas, se desnuden, cuelguen su ropa en los ganchos y por favor, recuerden el número del gancho para que les sea más sencillo recuperar posteriormente sus pertenencias. Cuando ustedes terminen su baño habrá un plato de sopa y café o té para todos. Oh, sí, antes que me olvide, después del baño, por favor tengan listo los certificados, diplomas, informes escolares y cualquier otro documento para poder emplear a todo el mundo de acuerdo a su formación y capacidad. - 


      


     Acto seguido los silbatos de los guardias de las SS comenzaron a sonar llevándose a los diferentes grupos por distintas direcciones. A los ancianos, niños pequeños y personas enfermas o en muy mala condición física, los llevaron paralelamente a las vías hacía la parte trasera del campo. Allí había unas escaleras que dirigían a una especie de túneles que conducían a una enorme sala completamente iluminada y recién pintada, en la entrada un letrero informaba en alemán, francés, griego y húngaro, de que allí se encontraban las duchas y el cuarto de desinfección; 


      


     - ¡Desnúdense y dejen todas sus pertenencias junto a su ropa, recuerden dónde las dejan exactamente para poder encontrarlas rápidamente a la vuelta, tienen 10 minutos! - exclamó uno de los guardias. 


      


     A los 10 minutos estaban todos prácticamente desnudos, los más pudorosos aun llevaban alguna prenda puesta que los guardias, bajo amenazas, les obligaban a quitárselas. Tras unas palabras tranquilizadoras les hacían pasar a otra sala de las mismas dimensiones completamente iluminada. En el centro había una especie de extraños pilares con unos canalones de latón con los lados perforados. El techo estaba lleno de peras de ducha; 


      


     - ¡Sonderkommando y SS, salgan inmediatamente de las duchas! - sonó por megafonía. 


      


     Una gran puerta de acero se cerró tras ellos. En el interior la gente comenzó a inquietarse, un murmuro empezó a sonar en la sala. De repente las luces se apagaron dejándolo todo completamente a oscuras. Los chillidos de terror, llantos y suplicas podían oírse a través del portón. El sonido de una compuerta metálica abriéndose en lo alto del "Búnker" enmudeció por un segundo a los prisioneros. Por los canales de latón se deslizaban una especie de cristalitos en forma de piedras saliendo por los laterales esparciéndose por el suelo húmedo de las duchas. Segundos después, los cristalitos debido a la humedad reaccionaban soltando el conocido gas Zyklon B. Los gritos de terror y auxilio volvían a inundar toda la sala, desde fuera el personal del Sonderkommando (Prisioneros que formaban un comando especial que ayudaban a las SS a cambio de privilegios) podían oír como agonizantes, en su afán de supervivencia, la muchedumbre aterrorizada golpeaban e incluso arañaban las puertas y paredes, luchando por sus vidas intentando escapar de aquella barbarie. Pero todo era inútil, en unos 25 minutos el gas había causado su efecto, tras esos agonizantes 25 minutos todo quedaba en completo silencio. 


      


     Zyklon B era la marca registrada de un pesticida a base de cianuro. Era fabricado por la compañía IG Farben, que era la unión de la farmacéutica Bayer y otras 2 compañías alemanas y que contaban con una de sus principales plantas en Auschwitz III. También conocido como Zyklon B, consistía en ácido cianhídrico (ácido prúsico), junto con un estabilizador y un aditivo odorante e irritante de advertencia. El producto se almacenaba y distribuía en latas metálicas herméticas; Una vez abiertas, al contacto con el agua o la humedad del aire, del material de soporte se desprendía cianuro de hidrógeno gaseoso (HCN). Al principio, el Zyklon B se usó para controlar los parásitos responsables de la extensión de brotes de tifus en los campos, pero a través de un proceso de ensayo y error iniciado por varias iniciativas individuales, acabó convirtiéndose en uno de los principales instrumentos de la "solución final" nazi. El Zyklon B no mataba instantáneamente a las personas, estas sufrían en primer lugar sofocación. Posteriormente perdían el control de los esfínteres por la anoxia. Como resultado de ello, las víctimas se orinaban y defecaban sin control, mientras que las mujeres en regla menstruaban desmesuradamente. Luego venía la inconsciencia, la muerte cerebral, el coma y finalmente la muerte, entre 20 y 25 minutos después de ingresadas las dosis de veneno. El uso de esta técnica comienza tras el exterminio sistemático de aquellos a quienes los nazis consideran "no merecedores de la vida" la mayoría de ellos discapacitados o enfermos mentales. Había grupos de "asesores" que visitaban hospitales y sanatorios y decidían quiénes iban a morir. Los pacientes seleccionados eran enviados a una de las seis instalaciones de gaseo establecidas como parte del programa de "eutanasia": Bernburg, Brandénburg, Grafeneck, Hadamar, Hartheim y Sonnenstein. Al principio, estos pacientes eran asesinados en cámaras de gas con monóxido de carbono, pero rápidamente descubrieron formas más rápidas y eficaces de exterminar. Los expertos que participaron en el programa de "eutanasia" más tarde jugaron un papel decisivo en el establecimiento y el funcionamiento de los campos de exterminio. En enero de 1940, se utilizó Zyklon B sobre 250 niños gitanos de Brno en el campo de concentración de Buchenwald para probar el efecto del gas. En septiembre de 1941 se realizaron experimentos con Zyklon B en Auschwitz I. El 3 de septiembre de ese año, 600 prisioneros de guerra soviéticos fueron gaseados con Zyklon B, siendo ésta la primera experimentación con el gas en el campo de Auschwitz. El Zyklon B lo suministraban las compañías alemanas Degesch (Deutsche Gesellschaft für Schädlingsbekämpfung mbH, Corporación Alemana para el Control de Plagas) y Testa (Tesch und Stabenow, Internationale Gesellschaft für Schädlingsbekämpfung m.b.H), bajo licencia del dueño de la patente, la empresa IG Farben. Testa proporcionaba 2 toneladas al mes, y Degesch 750 kg. Los nazis pidieron a Degesch que produjese Zyklon B, sin el odorante de advertencia para hacerlo más efectivo es su utilización en las cámaras de gas, pero éstos se negaron ya que ese cambio en el producto significaría perder la licencia industrial. Después de la guerra, una corte militar británica juzgó y ejecutó a dos directores de Testa por suministrar el producto químico. Irónicamente, el Zyklon B fue desarrollado en la década de 1920 por Fritz Haber, un judío alemán que fue forzado a emigrar en 1934 y cuya extensa familia fue asesinada usando el gas que él ayudó a crear. 


      


     El portón de acero tenía una mirilla que los guardias utilizaban cuando ya todo quedaba en silencio para comprobar que ya no había movimiento en el interior. Sólo entonces procedían a abrir unas compuertas para ventilar completamente la sala. Una vez ventilada abrían la compuerta principal y junto con los guardias inspeccionaban los cadáveres en busca de algún posible superviviente, pero el Zyklon B, tan efectivo como deseaban los nazis, era un tóxico altamente eficaz. En condiciones ideales tan sólo se requería apenas 4 gramos por persona para causar la muerte, esto significaba que 1 tonelada de este producto tenía el potencial para dar muerte a 250.000 personas. Una vez comprobado que no había supervivientes, se procedía a la extracción de los cadáveres. Primero, los cuerpos se pasaban a una sala donde eran examinados en busca de joyas que aun pudiesen llevar e incluso se les examinaba el recto o la vagina en busca de posibles objetos de valor que pudieran haber escondido en su interior. También se examinaban las dentaduras en busca de dientes de oro, plata o platino para su extracción. Se les cortaba el cabello y se clasificaba por colores y después era vendido a empresas que lo utilizaban para hacer muchos productos como sogas, alfombras, trajes y colchones. La piel también la utilizaban para fabricar pantallas de lámparas, sillas, chamarras, gabardinas y zapatos. Una vez despojados de todo, los cadáveres eran transportados por los Sonderkommando a los hornos crematorios donde los incineraban. Durante ese proceso también recogían la grasa de los cadáveres que posteriormente era vendida a empresas que con ellas producían pastillas de jabón y velas. Incluso las cenizas de los cuerpos quemados eran vendidas a empresas que producían abonos para los campos. También recogían las pertenencias que habían dejado en la sala anterior y las enviaban a la sección Canadá dónde todo era clasificado y embalado para después enviar todo lo de valor directamente a Berlín. Los nazis habían convertido su "solución final" no sólo en una sofisticada máquina de exterminio, ahora también esa máquina bien engrasada llenaba las arcas del estado para financiar la guerra. No sólo se beneficiaba el estado de ese meticuloso saqueo. Los altos dirigentes nazis llenaban sus bolsillos a espuertas y compraban propiedades por toda Europa. Los mismos guardias de los campos robaban objetos de valor, joyas y parte del oro. El resto se fundía y se depositaba en una cuenta bancaria de las SS. Las empresas privadas compraban todo tipo de objetos a buen precio que después utilizaban para la fabricación de sus productos. También pagaban al III Reich por mano de obra muy barata de prisioneros a los que hacían trabajar en sus fábricas en condiciones de esclavos. Todos los implicados sabían de donde procedían todas estas materias, pero la avaricia humana lo cubría todo con un tupido velo. 
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     Etiquetas de Zyklon B, usadas como prueba en los juicios de Núremberg. Las primera y terceras líneas contienen información del fabricante y el nombre de la marca. En el panel central se lee "¡Gas venenoso! preparación de cianuro para ser abierto y utilizado sólo por personal capacitado". 
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     Envases de Zyklon B 


      


     Los otros dos grupos que habían separado los guardias en el andén formados por los hombres y mujeres jóvenes, fuertes y sanas corrían "mejor suerte". El grupo de mujeres fue conducido a los barracones de cuarentena. Nada más llegar allí les hicieron desnudarse a todas y las introdujeron en otra sala gigantesca llena de peras de ducha. Pero esta vez, las luces no se apagaron, de repente un chorro de agua fría mojaba los cuerpos de las exhaustas y aterrorizadas mujeres. Helena a pesar del frío, agradecía la ducha y aprovechaba, como el resto de las reclusas para poder beber, había sido un viaje largo, sedienta y mugrienta después de más de tres días de cautiverio, disfrutaba de hasta la última gota de agua. Pero la alegría duró poco, sólo dos minutos después el chorro de agua se cortaba abruptamente y a golpe de silbato sus guardianas las hacían vestirse rápidamente, coger sus pertenencias y pasar por otra sala en donde les indicaron que dispusieran de sus pasaportes y de cualquier título del que pudieran disponer y, obligándoles a dejar el resto de pertenencias, las pasaban por turnos a otra sala contigua en la que había varias mesas dispuestas como en una oficina de reclutamiento. Cuando le tocó el turno a Helena la hicieron sentarse en una silla frente a un guardia de las SS que le tomaba todos los datos y le solicitaba toda su documentación. Helena le comentó al guardia que ella había sido detenida ilegalmente y que no había tenido tiempo de recoger nada, ni siquiera su documentación. El soldado la miró y soltó una breve e irónica carcajada; 


      


     - ¿Detenida ilegalmente? no se preocupe, lo pondré en conocimiento de las autoridades. - 


      


     Le entregó un uniforme a rayas junto con unos zuecos de madera y la invitó a pasar a otra sala para cambiarse; 


      


     - A partir de ahora llevaras siempre este calzado con este uniforme, en la solapa pone tu número de identificación con la que serás debidamente identificada. Debido a la falta de documentación y de acreditación para poder desempeñar un trabajo cualificado, le ha sido asignado un puesto de trabajo en un comando de demolición, cuando llegue a su barracón le informarán del resto.- 


      


     Una vez repartidos todos los uniformes las mujeres fueron distribuidas por todo el campo dependiendo de las tareas que les habían sido encomendadas. Dentro pudieron darse cuenta de la magnitud del engaño. El barracón donde había sido enviada Helena estaba destinado a las mujeres que iban a trabajar en la demolición de un edificio donde los nazis querían hacer después una ampliación del campo construyendo más barracones. La fachada del barracón estaba hecha de un ladrillo rojizo, por dentro había una especie de huecos convertidos en literas hechas de madera y con soportes de ladrillo blanco. No tenían colchones, solo una vieja fina manta que le entregaban al prisionero al llegar para poder taparse del frío en las noches heladas de Oswiecim. Las paredes estaban llenas de humedad y por el suelo podían verse roedores y cucarachas pasar de un lado a otro. Los trabajos de demolición eran de los más duros que había en el campo y podía apreciarse en los rostros y cuerpo de las mujeres que llegaban al barracón en ese mismo momento de una larga jornada de trabajo. Helena quedó atónita viendo aquella imagen dantesca. Los rostros y cuerpos de aquellas mujeres estaban demacrados, apenas llegaban sin fuerzas, sucias y con mal olor ya que sólo tenían derecho a una ducha a la semana. Una kapo entregó una de las finas y mugrientas mantas a Helena y le indicó donde tenía que dormir. En el hueco asignado había cuatro mujeres tumbadas, Helena incrédula protestó; 


      


     - Perdone pero ahí ya hay cuatro personas apretadas durmiendo, debe de ser un error. - 


      


     La Kapo mirando al resto de prisioneras con voz irónica le contestó; 


      


     - ¡Chicas, tenemos una princesita en el barracón! Disculpe alteza mañana tendremos lista su suite en palacio pero hoy... ¡métete en ese sucio agujero y cierra la boca! - 


      


     Helena asustada cogió su manta y se metió directamente en la litera asignada. Una de las mujeres que estaba tumbada a su lado la miró y en un tono amable le comentó; 


      


     - No le hagas caso, se piensan que son las dueñas de todo esto, les dan ciertos privilegios por ayudar a esos cerdos y no se dan cuenta de que también son prisioneras y que tarde o temprano serán sustituidas como todas nosotras. - 


      


     - ¿Sustituidas? - preguntó Helena. 


      


     - Si jovencita, esto no es sólo un campo de trabajo, es un campo de exterminio, he visto morir a muchas compañeras, de hambre, de sed, por agotamiento e incluso asesinadas a manos de los guardias, no sé qué te han contado de este sitio pero si existe el infierno, está aquí, en Auschwitz. - 


      


     A la mañana siguiente, a las 6 de la madrugada el estrepitoso sonido de una sirena penetró en el barracón despertando a todas las mujeres. Helena llevaba horas despierta, el fío, el desconcierto y los ronquidos de algunas de las prisioneras le habían impedido dormir. La Kapo ordenó que salieran inmediatamente al exterior. Se colocaron de pie, frente al barracón, a la intemperie en una fría mañana de marzo a la espera de que uno de los guardias pasara para proceder con el recuento rutinario. Con sólo la protección que les ofrecía la fina tela del pantalón y la camisa a rayas, se mantuvieron en formación durante más de 45 minutos, la mayoría de mujeres temblaban descontroladamente de frío. Por fin apareció un soldado con una hoja de papel y se dispuso a contar a las prisioneras. Tras el recuento faltaba una de las reclusas, el soldado y la Kapo entraron inmediatamente en el barracón y comprobaron aliviados que en una de las literas aun dormía la desparecida. El soldado sacó una porra y golpeó duramente el cuerpo de la mujer; 


      


     - ¡Levántate vaga judía! - 


      


     La mujer pareció no inmutarse. El guardia alzó su brazo y volvió a golpear con violencia el cuerpo inmóvil de la prisionera; 


      


     - ¡He dicho que te levantes miserable rata de alcantarilla! - 


      


     Tras varios golpes y amenazas y al ver que la mujer permanecía inmóvil, el soldado con un gesto ordenó a la Kapo que comprobara su estado, esta sin ninguna delicadeza tiro del cuerpo sacándolo de la litera, dejándolo caer al suelo como si de un saco de patatas se tratase. El rostro azulado de la mujer hacía presagiar lo peor, rígida, inerte y sin pulso, yacía sin vida, el agotamiento, el hambre y el frío, principales aliados de la muerte en Auschwitz, se la habían arrebatado durante la noche. Inmediatamente ordenaron a varias prisioneras que sacaran el cuerpo del barracón dejándolo en el exterior como si de un mueble viejo se tratase. Helena alcanzó la manta de la fallecida con la intención de colocársela por encima para cubrir el cuerpo, pero rápidamente se abalanzó sobre ella otra prisionera arrebatándosela; 


      


     - Dámela a mí, ella ya no la va a necesitar. - 


      


     Sin más dilación el guardia ordenó a las prisioneras que se olvidaran del cuerpo y que se dirigieran directamente al barracón comedor, indicándoles que sólo disponían de 5 minutos para desayunar. Las prisioneras, conmocionadas pero hambrientas, se apresuraron por llegar al comedor. El habitáculo destinado al comedor, al igual que en el resto de barracones, tenía la estructura echa de ladrillo rojizo y en su interior había colocadas hileras de alargadas mesas y sillas de madera donde comían los prisioneros. El desayuno estaba compuesto por un trozo de pan y un vaso de café aguado con algo de azúcar. Helena a pesar de tener el corazón y el estómago en un puño tras lo sucedido, mojó el pan en el café y lo engulló prácticamente sin masticar. El resto de prisioneras hacían prácticamente lo mismo, no dejaban ni tan siquiera una miga, las mesas quedaban tan impolutas que una vez terminado, ni tan siquiera hacía falta limpiarlas. En menos de 5 minutos la kapo las puso en pie, las sacó del comedor y en formación se dirigieron al campo de trabajo. Al llegar Helena quedó abrumada, cientos de prisioneros demolían unos edificios prácticamente a golpe de martillo, sin ningún tipo de maquinaria, todo con sus propias manos. Los escombros eran también transportados por los prisioneros a peso sin ningún tipo de ayuda. Los trabajos eran realizados tanto por hombres como mujeres sin hacer ningún tipo de distinción. Sucios, harapientos y demacrados los trabajadores parecían muertos vivientes deambulando de un lado para otro entre golpes y amenazas de los soldados de las SS que duramente oprimían a los "esclavos" sin darles ningún tipo de tregua. La kapo rápidamente organizó el comando al que le tocó la ardua tarea del transporte de escombros. En algunas zonas se montaban cadenas humanas donde se pasaban de unos a otros los escombros. En otras zonas más alejadas, el traslado de escombros consistía en trasladarlos a peso y a pie. Helena cargó con su primera piedra sobre su regazo y como pudo se unió a la fila de prisioneras que trasladaban, al igual que ella, escombros de las zonas más alejadas. Enseguida comprendió que no sería fácil sobrevivir en un sitio como ese. Delante de ella iba otra prisionera que transportaba un gran bloque de piedra. Desnutrida, casi cadavérica, avanzaba lentamente tambaleándose sin fuerzas de un lado a otro, unos diez pasos más adelante caía estrepitosamente contra el suelo. Helena soltó su pesado cargamento y apresurada corrió hacia la mujer con intención de socorrerla, pero un guardia de las SS alertado por la escena, enfurecido se le acercó; 


      


     - ¿Quién te ha dicho que soltaras la carga y te detuvieras? - 


      


     Helena sorprendida contestó; 


      


     - ¡Esta mujer no puede más, necesita descansar! - 


      


     El soldado soltó una carcajada y desenfundó su pistola apuntando directamente al rostro de la joven; 


      


     - Vuelve a coger los escombros y continua con tu trabajo, si vuelves a desobedecer una orden tu castigo será la muerte. - 


      


     Helena asustada y resignada retrocedió, cargó con su enorme piedra y continuó su camino. A medida que se alejaba, preocupada se giraba continuamente preguntándose por la suerte de aquella mujer pudiendo comprobar como el guardia, entre insultos, le ordenaba que se levantara repetidamente; la mujer exhausta, sin fuerzas ni para contestar, hizo caso omiso al soldado, que sin pensárselo dos veces apuntó su arma y disparó en la frente de la prisionera quitándole la vida en el acto. A pesar de la escabrosa escena nadie parecía inmutarse, el resto de prisioneros seguían con su rutina como si allí nada hubiese ocurrido. Helena con lágrimas en los ojos, temblorosa y totalmente conmocionada, comprendió en ese mismo instante que debía buscar la forma de conseguir otro puesto de trabajo, en un destino diferente, o no sobreviviría para contarlo. 


      


     El sol golpeaba duramente el campo de trabajo de Auschwitz, durante horas interminables Helena, junto a sus nuevas compañeras, cargó con enormes piedras de un lado a otro, ni siquiera las dejaron detenerse para comer. El cansancio y él hambre iban haciendo mella en la joven, que no paraba de trabajar por miedo a las represalias de los soldados que continuamente le increpaban, ni siquiera les dejaban sentarse a descansar ni un minuto, en cuanto alguien bajaba el ritmo de trabajo enseguida había un soldado o alguna kapo encima propinándoles golpes y todo tipo de insultos y amenazas. El ambiente era desolador. Desde allí, Helena podía divisar extrañada unas gigantescas chimeneas de donde no dejaba de salir un intenso humo negro, durante todo el día el humo se esparcía por todo el campo dejando un característico olor a carne quemada, la muchacha se preguntaba qué demonios estarían quemando allí para desprender ese olor. 


      


     - Allí queman los cuerpos. - Le comentó una compañera. 


      


     - ¿Los cuerpos? - preguntó Helena extrañada. 


      


     - Sí, todos los cuerpos de las personas que mueren en el campo de hambre, frío o asesinadas por los guardias. Se oyen rumores de que en esa zona del campo someten a los prisioneros a torturas, fusilamientos y de que disponen de unas cámaras de gas con las que matan sin hacer ningún tipo de distinción a cientos de prisioneros, y ya sabes lo que dicen; cuando el rio suena... - 


      


     Helena, sin dar crédito a lo que estaba escuchando, cuestionándose si era posible que eso fuera cierto, temblando bajó la mirada y continuó durante toda la jornada con su trabajo sin decir ni una sola palabra más. Al oscurecer el sonido de una sirena interrumpió a los afanados obreros. Los silbatos de los guardias sonaban sin cesar indicando a los prisioneros que formaran los grupos ordenados por barracón y se dirigieran al comedor para recibir la cena. Helena hambrienta, sólo deseaba hincarle el diente a un buen trozo de comida. Recordaba los sabrosos filetes de ternera que su madre preparaba mientras ella jugaba, cuando aún era una niña, en la cocina. También recordaba lo jugoso que le quedaba a Alitza su plato favorito: vepřo-knedlo-zelo (cerdo asado al estilo bohemio) que iba acompañado de kiszona kapusta (chucrut); y que a diferencia del estilo de Moravia, que sus habitantes preferían la col más dulce, Alitza la preparaba haciendo fermentar las hojas del repollo de col en agua con sal. A la joven se le hacía la boca agua de camino al comedor, por unos instantes esos recuerdos trasladaron a Helena a su infancia, a Liberec, con su familia, a su antigua vida que sin ningún derecho le había sido arrebatada. Las lágrimas limpiaban el sucio rostro de la joven que rápidamente se apresuró a secar aprovechando la oscuridad de la noche antes de entrar al comedor. Una olla gigante esperaba a los comensales; un cuenco lleno de un templado caldo insípido con trozos de cáscara de patata y un trozo de pan hacían de cena esa noche para cientos de trabajadoras hambrientas después de una dura jornada de trabajo. En el comedor no se dejaba de hablar de un rumor que decía que ese mismo día: en el barracón 11 habían sido asesinadas más de cien mujeres polacas a manos de los soldados de las SS; el rumor resultó ser bien cierto. El 19 de marzo tuvo lugar el primer asesinato colectivo de prisioneras en Auschwitz. En concreto 144 jóvenes originarias de Silesa fueron asesinadas con un tiro en la nuca como castigo por su actividad dentro del movimiento de resistencia. 


      


     A pesar de la espantosa noticia, en menos de 2 minutos no quedaba nada encima de las mesas; la sopa y el pan apenas llenaban los hambrientos estómagos de aquellas famélicas mujeres que desesperadas solicitaban más alimento sin ser correspondidas. Hambrientas, pero algo reconfortadas por la comida, abandonaban el comedor rápidamente para acudir a los aseos. Sólo disponían de dos turnos de 5 minutos al día para salir a las letrinas y al lavabo, pero incluso aquello suponía un sufrimiento para las mujeres pues tenían que ir todas a la vez provocando todo tipo de peleas por llegar antes o discusiones por el tiempo utilizado. A veces, la gente se pregunta cómo se las arreglaban aquellas mujeres durante los días de menstruación. Lo cierto es que ninguna de las mujeres tuvo la menstruación mientras estuvieron cautivas allí. 


      


     Helena, como pudo, se aseó rápidamente y volvió al barracón en donde de nuevo acababan de llegar nuevas prisioneras. Asignaron a dos mujeres más en su misma litera; 6 mujeres durmiendo en aquel estrecho hueco, en otros, incluso, había 9; y para poder dormir algo "cómodas" las mujeres se colocaban una en dirección contraria a la otra intentando ocupar el menor espacio posible. En la misma litera que Helena había una mujer que estaba bastante fornida, era una prisionera judía de origen ruso que había formado parte del ejército rojo en la contra ofensiva soviética en la Unternehmen Barbarossa (Operación Barbarroja), emprendida el 22 de junio de 1941, ése fue el nombre en clave otorgado por Adolf Hitler al plan de invasión de la Unión Soviética por parte de las Fuerzas del Eje durante la Segunda Guerra Mundial. Esta operación abrió el Frente Oriental, que se convirtió en el teatro de una de las operaciones más grandes de la guerra, escenario de las batallas más grandes y brutales del conflicto en Europa. La Operación Barbarroja significó un duro golpe para las desprevenidas fuerzas soviéticas, que sufrieron fuertes bajas y perdieron grandes extensiones de territorio en poco tiempo. No obstante, la llegada del invierno ruso acabó con los planes alemanes de terminar la invasión en 1941. Durante el invierno, el Ejército Rojo contraatacó y anuló las esperanzas de Hitler de ganar la batalla de Moscú. La Operación acabó el 5 de diciembre de 1941 con la retirada del ejército alemán llevándose a miles de prisioneros capturados tras la ofensiva del ejército de Stalin. Entre esos prisioneros se encontraba la fornida mujer que se hallaba tumbada junto a Helena. 


      


     - Tenemos que salir de aquí. - susurró casi ininteligible Helena. La mujer sorprendida y con una sonrisa pícara le preguntó; 


      


     - ¿Del campo? - 


      


     Y con el gesto vencido prosiguió; 


      


     - Me he pasado estos dos últimos meses buscando alguna forma de hacerlo, buscando alguna debilidad, pero no la he encontrado. La única forma de salir de aquí es con un traje de soldado alemán, pero desde aquí no hay forma de acceder a alguno. A los únicos uniformes que podemos acceder es al de los fallecidos de otros destinos. He pensado que alguna de nosotras podría hacerse con uno de esos trajes y colarse en algún destino donde sí tuviese acceso a uniformes de los oficiales nazis y de alguna manera los hiciese llegar hasta la zona de desescombro. Allí hay una pequeña ubicación donde las torres de vigilancia no tienen visibilidad y tampoco he visto pasear a ningún soldado; ésa sería una buena zona para cambiarse y desde allí poder dirigirnos a la puerta. Yo hablo alemán, podría llevarme a algunas de las prisioneras alegando un traslado. Pero necesito a alguien valiente que me ayude con los uniformes. - 


      


     Helena tras unos segundos reflexionando, muy segura de sí misma, le contestó; 


      


     - Yo podría hacerlo. - 


      


     Incorporándose lenta e interesadamente, la mujer incrédula la interrogó; 


      


     - ¿Tú, y por qué harías eso? - 


     Helena bajando la mirada contestó; 


      


     - Lo haría porque sé que si me quedo aquí mucho más tiempo, no viviré para contarlo. - 


      


     La mujer asintiendo levemente con la cabeza le advirtió; 


      


     - Si te cogen los guardias te torturarán y te matarán igual. - 


      


     Helena levantando la cabeza y tras un breve suspiro afirmó; 


      


     - Sí, de eso estoy segura; pero prefiero morir intentándolo, que morir aquí lentamente, de frío o de hambre. - 


      


     La mujer, conmocionada, miró a aquella valiente y decidida muchacha y le comentó; 


      


     - Sólo hay un problema; la mujer que se vaya a otro destino para conseguir los uniformes no podrá volver y si no puede volver, no podrá escapar. - 


      


     Helena reflexionó un instante; 


      


     - Entiendo, pero peor que aquí no estaré, en este comando de trabajo no hay ninguna esperanza, me arriesgaré intentándolo. - 


      


     La mujer entusiasmada y con cara de admiración le comentó; 


      


     - Pues descansa jovencita; mañana nos espera un día muy largo. Desde que amanezca pégate a mí y no te separes. - 


      


     Las luces del barracón ya estaban apagadas aunque por la ventana atravesaba la tenue luz de la luna iluminando el joven rostro apagado de Helena, que a pesar del cansancio no podía dormir pensando en el peligro que correría intentando escapar de allí. En esos momentos recordó las palabras de Janik; "A veces lo mas arriesgado es no arriesgarse". Ese día, siendo sólo unos niños, Janik había cruzado el río durante una crecida a través de unas piedras resbaladizas. Helena, más prudente, decidió dar un rodeo y cruzar por un puente que estaba bastante alejado, eso provocó que llegara tarde a casa con la consiguiente regañina de su madre. Al día siguiente Janik bromeaba con la frase. Helena comprendió esa misma noche, tras recordar el incidente del río, que esta vez debía arriesgar y cruzar a través de las piedras, aun sabiendo que las consecuencias no serían ni por asomo las mismas, esta vez el agua del río se convertiría en balas de los guardias alemanes, pero para ella valía la pena arriesgarse. Sabiendo lo que ese mismo día había ocurrido en el barracón 11 con las presas polacas, cerró los ojos y se encomendó a su destino. 


      


     A la mañana siguiente, sonó la sirena como de costumbre; las prisioneras salían corriendo para ir al baño y seguidamente formar para el recuento matutino. Como de costumbre, la espera a la intemperie se hizo eterna. Por suerte, ese día el recuento fue exacto y no hubo que lamentar ninguna víctima, aunque tras una revisión exhaustiva por parte del guardia y de la kapo, de la formación separaron a 7 mujeres en un estado deplorable, completamente demacradas y con las manos destrozadas. Las reunieron en un grupo y se las llevaron en dirección hacia las enormes chimeneas de donde un día más no dejaban de salir un humo negro y espeso. Jamás las volvieron a ver. En el comedor, el mismo desayuno: café aguado y pan. Minutos más tarde Helena se encontraba cargando escombros de un lado a otro justo detrás de su ahora inseparable compañera, la fornida mujer rusa; 


      


     - Ahora sólo toca esperar a la suerte. - 


      


     Helena la miró y preguntó; 


      


     - ¿Suerte? - 


      


     - Sí, suerte. Cada día muere gente en Auschwitz o los soldados matan a prisioneras por diferentes motivos, unas porque ya no pueden trabajar más, otras porque creen o descubren que forman parte de algún grupo de resistencia dentro del campo. Estas últimas son las que más nos interesan a nosotras, ya que muchas de ellas disponen de un buen destino en el campo. Los cuerpos los depositan en aquella explanada a la vista de todos como un mensaje para el resto. En cuanto veamos algún cuerpo con un uniforme que nos interese, tendremos que cogerlo quitándoselo al cadáver. - 


      


     Helena, absorta, conociendo prácticamente de antemano la respuesta, preguntó; 


      


     - ¿Quién tendrá que hacerlo? - 


      


     La mujer miró a la joven con cara de afirmación; 


      


     - Tendrás que hacerlo tú, tendrás que quitarle el uniforme y colocarle el tuyo con tu número de prisionera para que yo me lleve el cuerpo y lo deje tumbado detrás de aquellos escombros y que lo descubran los soldados para que te den por muerta; así no saltarán las alarmas en el recuento nocturno. Además tendrás que esconderte debajo de aquellas barracas y pasar la noche allí. He guardado mi pedazo de pan y el de otra compañera del desayuno para que tengas algo que llevarte a la boca esta noche ya que no irás al comedor; aquí los tienes, guárdalos antes de que alguien te los vea. Al amanecer, justo a la hora del desayuno, acudirás al comedor y te refugiarás en las letrinas hasta que salgamos del desayuno para dirigirnos a los baños. En ese momento aprovecharás el desconcierto de una pelea que realizaran dos prisioneras y te proporcionarán las condiciones idóneas para infiltrarte en el grupo de mujeres que lleven tu mismo uniforme. - 


      


     Helena cada vez estaba más preocupada, pensó que sería algo más sencillo y se estaba dando cuenta de que no iba a ser nada fácil burlar a los guardias y poder acabar en otro destino. Las horas pasaban, al medio día los sonderkommandos habían depositados dos cuerpos de dos prisioneras, pero ninguno de los uniformes que llevaban eran adecuados para la misión: una chica pertenecía a la sección de cocina y la otra a una planta de producción de IG Farben, lugares en donde no sería posible conseguir uniformes de oficiales nazis. 


      


     - Hay que seguir esperando - comentó. 


      


     A Helena le sorprendía la frialdad de aquella mujer; - ¿No sientes ninguna compasión por esas mujeres? - 


      


     La mujer se giró y mirando fijamente a Helena con una mirada que hasta el mismísimo Hitler hubiese temblado, le contestó; 


      


     - Yo no las he matado, tampoco las conozco, aun así no deberían estar muertas; pero si mi libertad o la de las mías depende de esos cadáveres, no; no siento la más mínima compasión. ¡Jovencita, si quieres sobrevivir a esto vas a tener que ver oportunidades donde otras sólo ven desgracias! Ahora sigue trabajando hasta que yo te diga lo que tienes que hacer. - 


      


     Helena tragó saliva y con la intención de no volver a articular palabra, siguió transportando escombros al lado de la "fría" mujer. El día se hacía eterno, Helena agotada, con ganas de que apareciera un uniforme pero a la vez contrariada, porque eso significaría que habría muerto otra prisionera, continuaba con el duro trabajo. 


      


     Estaba a punto de oscurecer; justo cuando parecía que la misión no iba a tener éxito, trajeron el cuerpo de una mujer que depositaron junto a los otros dos cadáveres; uno de los guardias pronunció unas palabras; 


      


     - Esto es lo que les pasa a las desagradecidas que después de recibir un buen destino de trabajo y ciertas comodidades atentan contra el Reich. No toleraremos ningún tipo de sabotaje o acciones que pongan en peligro la seguridad del campo. Cualquier tipo de pertenencia de alguna prisionera a algún grupo que vaya contra los intereses de Alemania será ejecutada inmediatamente. - 


      


     La mujer rusa susurró; 


      


     - ¡Malditos cerdos! pero estamos de suerte, esa mujer pertenece a la sección Canadá; lo sé por la pañoleta blanca que lleva. Canadá es una sección que se dedica a clasificar todas las pertenencias que usurpan a los prisioneros para después enviarlas a Alemania, allí seguro que hay la posibilidad de conseguir uniformes nazis. - 


      


     A Helena le comenzó a latir rápida y fuertemente el corazón, había llegado la hora, tenía que arriesgarse y no quedaba mucho tiempo para que sonara la sirena y tuvieran que ir al comedor. Era justo la oportunidad que deseaban. Tras unos minutos, se acercaron lenta y disimuladamente al cadáver, por "suerte" la mujer había sido ahorcada y el uniforme estaba intacto, sin ningún tipo de perforaciones producida por el impacto de una bala ni manchas de sangre. Rápidamente Helena se apresuró a quitar el uniforme de la mujer, no le costó demasiado, también se quitó el suyo y lo más rápido que pudo se lo colocó al cadáver, los guardias podían aparecer en cualquier momento y dar al traste con la “operación”. La mujer rusa y otra compañera arrastraron el cadáver con el uniforme a rayas de Helena y su número de prisionera, lo alejaron para colocarlo en una posición para simular su muerte repentina y así saltarse el control del recuento. Helena preguntó; 


      


     - ¿Qué hago ahora? - 


      


     - Tienes que tumbarte ahí y simular que estas muerta. - contestó la mujer. Helena con cara de asombro preguntó; 


     - ¿Ahí, entre los cadáveres? ¡No pienso hacer eso! - 


      


     - Vienen los guardias, túmbate o no vivirás para contarlo, espera a que suene la sirena y cuando quede la zona despejada refúgiate debajo de aquellas barracas hasta mañana, allí estarás protegida del frío y del rocío de la noche. - 


      


     Helena, a regañadientes, se tumbó encima de los otros dos cadáveres y se quedó completamente inmóvil. La mujer rusa chilló inmediatamente para atraer a los guardias y señalando al cadáver exclamó; 


      


     - ¡Ayúdenme! acaba de desplomarse. - 


      


     Los guardias, alertados, acudieron a ver qué pasaba. Comprobaron que había una mujer en el suelo tumbada y procedieron a tomarle el pulso; 


      


     - Está muerta. - concluyó y mirando a la kapo le ordenó; 


      


     - Coge el número de prisionera para darle de baja y echa el cuerpo allí donde están lo otros. - 


      


     La kapo ordenó a la mujer rusa y a su compañera que trasladaran el cadáver y se alejó con los guardias. Las mujeres cargaron con el cuerpo y lo llevaron junto al resto donde Helena se ocultaba completamente inmóvil; 


      


     - Todo está listo, ahora todo depende de ti, ¡suerte! - 


     Y dejando el cadáver sobre el cuerpo de la joven ofreciéndole protección, se alejaron lentamente. 


      


     El sonido estridente de la sirena que indicaba el fin de la jornada de trabajo sacó del "trance" en el que, por minutos, estaba sumida Helena. Inmóvil y aterrorizada, a través de los cuerpos veía cómo sus compañeras se alejaban dirección al comedor; ya no había vuelta atrás, si era detectada por algún guardia o alguna kapo o incluso por algún prisionero o prisionera con ganas de conseguir algún tipo de trato de favor por parte de los guardias, sería su fin. Prácticamente había oscurecido cuando la totalidad de los prisioneros había abandonado la zona. Dos guardias armados, recorrían todas las esquinas en busca de algún posible rezagado. Se acercaban peligrosamente al montón de cadáveres, Helena cogió aire e intentó tranquilizarse; 


      


     - Tranquila, respira hondo, no podrán verte. - se decía para si misma la joven, sin mucho convencimiento. 


      


     Cuando los soldados estaban a menos de 20 metros, la muchacha detectó que la mayor parte de su cuerpo temblaba descontroladamente; 


      


     - ¡Me van a descubrir! - pensaba. 


      


     En ese momento, viendo que todo estaba perdido, intentó relajarse; recordó las tardes de verano junto a Janik; los largos paseos y cómo juntos bajaban al río atravesando los verdes campos, escuchando el cantar de los pájaros y el sonido de las cigarras; sintió cómo el sol de Liberec acariciaba su delicado rostro y el sonido de la dulce voz de su amigo; los ladridos a lo lejos de Pomsky, el sonido del viento atravesando los árboles... Recordó esa sensación y su cuerpo se relajó; la oscuridad del campo se transformó en una luz interior que la llenó de paz y la reconfortó... Una voz en su cabeza sonó repentinamente; 


      


     - Haz que esto valga la pena, ¡sobrevive! - 


      


     Las botas de los guardias se detuvieron junto a los cuerpos y mientras los miraban pronunciaron varios insultos y palabras de desprecio. Uno de ellos, entre risas, apagó su cigarrillo sobre el cuerpo del cadáver que estaba justo encima de Helena. Tras el abuso, escupió sobre los cuerpos y se marcharon perdiéndose en la oscuridad. Helena soltó un enorme suspiro sacando todo el aire contenido en su interior; su cuerpo volvía a temblar descontroladamente. Como pudo, apartó de encima el cuerpo rígido que la aplastaba. Gracias al "gesto" de sus compañeras había evitado que el soldado la hubiese quemado con el cigarro y la hubiesen descubierto. La mujer rusa sabía bien lo que se hacía; los años en el ejército la habían provisto de ciertas habilidades que en este caso habían salvado la vida de la joven. Helena se arrastró evitando las luces de los focos que de vez en cuando se movían de un lado a otro en busca de posibles fugitivos. Como pudo, se situó debajo de las barracas donde tendría que pasar la fría noche, y pudo comprobar que, previamente, alguien había estado allí; en seguida supo quién había dejado dispuestos hábilmente varios sacos vacíos que servían habitualmente para almacenar escombros y que astutamente esa noche le ayudarían a cobijarse del frío. Por fortuna para Helena, la rusa había pensado en todo. 


      


     El cielo de Auschwitz estaba completamente estrellado. Si Helena no hubiese estado en aquella situación, cautiva y a la vez furtiva dentro de un campo de concentración, hubiese recordado aquella velada como una noche maravillosa, pero desde allí dentro lo más bello podía convertirse, en cuestión de segundos, en lo más terrible. El sonido de unas voces alertó a la joven. Cuatro soldados y un oficial trasladaban en la mitad de la noche a 10 prisioneros entre empujones y gritos. El grupo se acercaba peligrosamente a las barracas en donde estaba escondida Helena; pero, por suerte, cuando faltaban tan sólo unos metros para llegar, se detuvieron a la orden del oficial. Uno de los soldados sacó varios pañuelos hechos de trozos de tela y fue otorgando uno a cada uno de los prisioneros. Acto seguido y con ayuda del resto de soldados, fueron vendándoles los ojos y colocándolos en fila en disposición para proceder a su fusilamiento. Los 10 prisioneros suplicaban por sus vidas; se podía oír entre lágrimas cómo algunos rezaban e incluso encomendaban su alma a Dios. Los soldados en fila empuñaban sus armas a la orden; 


      


     - ¡Carguen, apunten... fuego! - 


      


     El sonido de los fusiles de los cuatros soldados tronó al unísono rompiendo el silencio de aquella estrellada noche de Auschwitz; los cuerpos de los prisioneros se estremecieron pero sólo uno de los 10 cayó al suelo quedándose completamente inmóvil. Los demás, temblorosos, agitaban sus cabezas jadeantes de un lado a otro intentando sentir si aún estaban vivos, comprobando incrédulos y sin saber por qué aún seguían respirando. Los soldados fueron quitando las vendas a los prisioneros, los hombres desorientados, sin comprender por qué aún seguían vivos, pasaban sus manos por todo el cuerpo palpándose en busca de orificios de bala. Del miedo y la tensión ante una inminente muerte, alguno de ellos incluso se había orinado encima. Los soldados ordenaron a los prisioneros que cogieran el cuerpo de su compañero caído y lo depositaran en el montón donde estaban los otros cadáveres de las mujeres; donde tan sólo hacía unas horas había estado tumbada Helena. Uno de los guardias notó algo extraño, juraría que esa misma tarde cuando extraía a los prisioneros del campo de trabajo, había cuatro cuerpos de mujer allí amontonados y ahora sólo había tres. El soldado se lo comentó a su oficial a la vez que observaba moviendo la cabeza de un lado a otro en busca de una explicación; el oficial con una carcajada le respondió; 


      


     - Ha sido un día muy… largo; ¡déjate de fantasmas!; llevad a los prisioneros a su barracón y volved a la cama. - 


      


     Segundos después, los soldados se alejaban con los aterrorizados prisioneros; sólo entonces Helena pudo respirar. Este tipo de fusilamiento se había convertido en una práctica de tortura y diversión por parte de los nazis en el campo. Sacaban por la noche a varios prisioneros, los colocaban en filas para su fusilamiento y sólo mataban a uno de ellos al azar. Hubo prisioneros que a lo largo de toda su estancia en el campo se vieron obligados a salir a este tipo de fusilamientos llegando a salvar sus vidas entre siete u ocho ocasiones, alguno llegó a declarar incluso algunas más. 


      


     Helena pasó el resto de la noche sin más sobresaltos, aunque el frío y la tensión de la situación convirtieron esa jornada nocturna en una de las más largas que la joven recordaba. Apenas pudo pegar ojo, varias cabezaditas de unos pocos minutos durante toda la noche hasta que los primeros y tenues rayos de sol de la mañana de aquel 21 de marzo de 1942 activaron de nuevo su cansado y aletargado cuerpo, entumecido por la humedad del campo, y que había sido castigado durante la fría e interminable noche. Como pudo, se quitó la protección de los sacos y sacudió el polvo de su "nuevo" uniforme. Esperó a que sonara la sirena que indicaba la hora del recuento y, tal y como le sugirió la rusa, aprovechó ese momento en el que los guardias estaban contando a los prisioneros para desplazarse sigilosamente hasta los baños de en frente del comedor, a la espera de la señal que le permitiera mezclarse con el resto de las reclusas del barracón Canadá. A pesar de la dificultad y del riesgo que corría, consiguió llegar sin ningún contratiempo. Al entrar, Helena pudo comprobar que las letrinas apestaban y estaban en condiciones deplorables. Aprovechó el tiempo para asearse; no lograría infiltrarse en Canadá si no mejoraba su aspecto, así que como pudo lavó todo su cuerpo quitándose toda la mugre acumulada de todos esos días de duro trabajo en la demolición y se encerró en una de las letrinas aguardando el momento oportuno para dar el paso final a su incursión. Los minutos volvían a hacerse interminables para la joven hasta que de pronto el ruido de la puerta, abriéndose abruptamente, asustó a la muchacha. Alguien acababa de entrar y el sonido de pasos en el interior del habitáculo cada vez se sentían más cerca. Unas botas de soldado alemán pasaron por delante y se dejaron ver por la apertura inferior de la puerta de la letrina donde Helena apabullada, permanecía escondida. Una soldado alemana había entrado dispuesta a supervisar. Desde la letrina del final se dispuso a golpear las puertas de una en una e inspeccionar en su interior. Por lo visto se había recibido un chivatazo de una prisionera informando de la posibilidad de que un grupo de prisioneras estaban planeando una fuga y los soldados permanecían más alerta que de costumbre. Los golpes que propinaba la soldado puerta a puerta y los pasos se oían cada vez más cerca. Helena, temblando, pensó que ése sería su final. Cada golpe estremecía su cuerpo encogiéndose cada vez más intentando hacerse más pequeña con la esperanza de llegar a desaparecer. Un fuerte golpe sonó y la puerta contigua se abrió, segundos de silencio; después, las botas relucientes de la soldado se situaron frente a la puerta. Helena cerró los ojos y contuvo el aire, iba a ser descubierta y no tenía forma de explicar qué hacía allí... todo estaba perdido; sin duda, ése era su final. 


      


     El sonido de golpes e insultos de varias mujeres sumado al abucheo, a la incitación y al jaleo de otras prisioneras, penetró en los baños alertando a la soldado, que se disponía en ese justo momento a golpear la puerta, de que se estaba produciendo una gran pelea en el exterior. Salió rápidamente y se encontró con la escena... Varias prisioneras estaban peleándose por un trozo de pan. Alrededor de ellas decenas de reclusas alborotadas increpándolas e incitándolas a seguir con la lucha. Los guardias permanecían impasibles e incluso algunos, entre risas, apostaban quién saldría ganadora. La soldado, apartando bruscamente a las prisioneras que se iba encontrando a su paso, llegó hasta el núcleo de la pelea y como si de algo personal se tratara agarró a una de las alborotadoras por el cuello y haciéndole una especie de llave la doblegó y golpeó seguidamente en la nuca dejándola inconsciente en menos de dos segundos. Sin dar tiempo para la reacción, se abalanzó sobre otra de las prisioneras y la golpeó duramente en el rostro abatiéndola instantáneamente. La otra implicada en la pelea se apartó levantando las manos en señal de rendición, pero la soldado con los ojos encendidos se lanzó sobre ella propinándole una patada en el estómago que la doblegó; y una segunda en el rostro que acabó con la prisionera en el suelo dejándola completamente inmóvil. El resto quedó en silencio, incluso las risas del resto de guardias enmudecieron. La soldado, se sacudió el polvo y colocó su uniforme, se pasó la mano por el pelo a modo de peine, se lo colocó sutilmente y mirando con total desprecio a las prisioneras dio la orden; 


      


     - ¡Vuelvan todas a sus puestos de trabajo inmediatamente! la próxima vez que ocurra algo semejante, no serán mis manos y mis piernas las que impactarán sobre vuestros cuerpos, sino mis balas. Si no lo he hecho esta vez es por ahorrar ese coste a Alemania, no creo que se justifique su valor matando a unas sucias ratas como vosotras. - 


      


     Y recordando que su inspección había quedado incompleta volvió a las letrinas para acabar su cometido. Una vez de nuevo en su interior, se colocó frente a la última puerta que había dejado sin revisar y la golpeó duramente abriéndola de par en par; comprobando que al igual que el resto, estaba completamente vacía. 


      


     Helena caminaba junto al resto de sus nuevas compañeras destinadas en el módulo Canadá. Hábilmente había aprovechado el desconcierto causado por la pelea, provocada intencionadamente por la mujer rusa, para salir de las letrinas y mezclarse cuidadosamente entre el resto de prisioneras que llevaban su mismo uniforme. Una vez pasado todo el revuelo, la kapo encargada del módulo formó dos filas con las prisioneras y las llevó de nuevo a su destino, en la otra parte del campo. Algunas de las nuevas compañeras miraban extrañadas a Helena, que caminaba medió desorientada sin saber exactamente a dónde se dirigían. Una de ellas se acercó sigilosamente y entre susurros le comentó; 


      


     - No sé cómo has conseguido ese uniforme, la pañoleta, ni cómo has llegado hasta aquí, pero la kapo está siempre muy pendiente de todo y para serte sincera, no sé si pasarás muy desapercibida. - 


      


     Helena sorprendida se sinceró; 


      


     - No tenía más remedio, vengo de un comando de demolición, allí es imposible sobrevivir. - 


      


     La mujer que había perdido a una hija de aproximadamente la misma edad de Helena se apiadó de ella y le comentó; 


      


     - Al llegar a Canadá no te separes de mí. - 


      


      


      


      


  




  

      


     Canadá 


      


     Cuando Helena llegó al sector Canadá quedó sorprendida. Cientos de mujeres trabajaban allí clasificando todo tipo de objetos, había millones de ellos. Canadá era un sector en el que mayoritariamente trabajaban mujeres. Fue creado como un departamento en el que se realizaban tareas de selección, clasificación y del posterior envío a Alemania de los objetos de valor obtenidos de los equipajes que se habían confiscado a los presos al llegar a Auschwitz. Esas mercancías eran clasificadas, empaquetadas y enviadas de vuelta al Reich, formando parte del plan de exterminio y saqueo del pueblo judío por parte del régimen nazi. Para los presos, trabajar en Canadá era posiblemente uno de los mejores empleos del campo. Los prisioneros ahí no sólo podían dejarse el pelo largo, sino que además gozaban de tener mejores condiciones alimenticias e higiénicas. El ambiente era totalmente diferente al del comando de demolición de donde procedía la muchacha. Helena enseguida comprendió que si quería sobrevivir debería permanecer allí sin ser descubierta. 


      


     Nada más entrar en el almacén, las mujeres se afanaban en ir clasificando objetos y colocándolos por ejemplares. Se procedía a la apertura de los equipajes confiscados y se colocaban en enormes montañas para después ser empaquetados por otro grupo de mujeres. Ver aquellas montañas era abrumador; se podía ver el alcance del mayor robo sistemático de la historia de la humanidad. Miles y miles de zapatos, gafas, maletas, bolsos, chaquetas y todo tipo de objetos personales ya clasificados y amontonados, llenaban prácticamente el almacén a pesar de que, diariamente salían trenes cargados con todos estos objetos ya empaquetados dirección a Berlín. Obras de arte, joyas, relojes, oro, plata y platino completaban los convoyes que enriquecían sistemáticamente al estado y a cientos de corruptos que, como podían, desviaban parte de los tesoros confiscados para beneficio propio. A mayor rango, mayor era el alcance de la corrupción. Los mismos comandantes del campo se apropiaban desde bebidas alcohólicas u otros objetos de valor hasta relojes y joyas que después regalaban a sus mujeres. Los mismos prisioneros que trabajaban en los sonderkommandos intentaban hacerse con piezas de valor para después canjearlos con los soldados de las SS del campo por distintos favores o privilegios. Los guardias introducían de contrabando en el campo; comidas, bebidas alcohólicas, cigarrillos e incluso organizaban visitas a estos prisioneros concediéndoles favores sexuales en un ala del campo donde tenían a mujeres judías ejerciendo la prostitución. Para acceder a este prostíbulo, primeramente los reclusos obtenían un vale y, una vez allí, pasaban un examen médico. Tras la revisión, participaban en un sorteo para ver a cuál de las habitaciones de arriba (y por tanto a cuál de las prostitutas) debían dirigirse y en qué orden habrían de hacerlo. Cada 15 minutos se tocaba una campana como señal para que todas las prostitutas cambiaran de cliente. La mayor parte de las trabajadoras del burdel eran internas de Birkenau y estaban obligadas a mantener relaciones con unos seis hombres diferentes al día. La experiencia de las mujeres de este prostíbulo es una de las historias más ocultas sobre el sufrimiento en el campo. Pese a ello, las mujeres que trabajaban en el prostíbulo no parecen haber despertado en su momento tanta compasión, sino más bien la envidia de los demás prisioneros debido a sus "mejores" condiciones obtenidas como "beneficios" por el desempeño de esas labores. La espinosa cuestión del burdel de Auschwitz se mantuvo "oculta" durante mucho tiempo, en parte porque cuestiona la moral de los prisioneros que lo utilizaron, pero también porque quienes niegan el Holocausto pueden utilizar su existencia como argumento para reforzar la tesis de que Auschwitz-Birkenau era un lugar muy distinto del descrito por la historiografía tradicional. 


      


     Para principios de octubre de 1944 llegó a haber 600 prisioneros trabajando en Canadá, clasificando, empaquetando y cargando los infames trenes del espolio del régimen nazi. La entrada masiva de judíos que eran asesinados en las cámaras de gas nada más llegar al campo, para esas fechas era tan descomunal que los prisioneros no daban abasto para clasificar tanto material. Cuando no hubo más capacidad en el sector Canadá, los objetos eran almacenados temporalmente en otros sectores e incluso, se llegaron a amontonar al aire libre por falta de capacidad para almacenarlos. 


      


     Como parte de la "evacuación" del campo, el 23 de enero de 1945 los hombres de las SS prendieron fuego varios barracones llenos de las pertenencias personales de los presos asesinados con la intención de borrar las huellas del mayor robo de la historia y con el fin de que el ejército rojo que estaba ya casi a las puertas no se hiciese con el botín. Después de la liberación del campo, a pesar de los incendios provocados, todavía se encontraron en dos de los seis cuarteles de Canadá decenas de miles de prendas y objetos de distinta índole. Además, en la rampa del ferrocarril del campo, se contabilizaron siete vagones más llenos de prendas de vestir y de ropa de cama. 


      


     Helena se pegó a su nueva amiga y se dispuso a trabajar junto a la mujer como una más, clasificando objetos. La kapo se paseaba de un lado a otro controlando todos los movimientos del resto de prisioneras, que eran observadas continuamente con el único fin de que no robaran. Helena acordándose de su misión y de su deuda con la rusa se dirigió a su nueva compañera; 


      


     - ¿Sabes si por aquí hay la posibilidad de conseguir algún uniforme de oficial alemán? - 


      


     La mujer sorprendida le contestó; 


      


     - ¡Dios mío! ¿Tú estas loca o qué? si haces este tipo de preguntas por aquí conseguirás que te maten. - 


      


     Helena empeñada en su misión continuó; 


      


     - Lo sé pero... estoy aquí gracias a unas compañeras que están en un comando de demolición y que esperan mi ayuda; ellas facilitaron mi llegada a cambio de que yo les consiguiera un par de uniformes. - 


      


     La mujer entre suspiros, le comentó; 


      


     - Jovencita vas a conseguir que nos maten... Muchas de las prendas de valor que confiscan pasan por una sala donde son lavadas por algunas prisioneras y después son tendidas en el exterior para secarlas. Algunos de los guardias que están aquí destinados y que viven en el campo dejan a estas mujeres sus uniformes para que se los laven. En ocasiones ha habido allí tendidos más de 10 uniformes, quizás alguno de ellos pueda servirte. Aun así tendrías que hacerte con ellos, esconderlos y después hacérselos llegar. Lo veo una tarea muy complicada; si te descubren te matarán a ti y a cualquiera que crean que te ha ayudado. Además, si echan en falta los uniformes pondrás en peligro al resto de mujeres que trabajamos aquí. - 


      


     Helena tras unos segundos de reflexión asumió; 


      


     - Lo sé, pero di mi palabra y he de cumplirla, esas mujeres no sobrevivirán allí mucho tiempo si no logran escapar. Tendré que buscar la fórmula para sacarlos sin que los echen en falta. - 


      


     La mujer viendo el ímpetu en las palabras de la joven y comprendiendo que no se detendría en su empeño, le comentó; 


      


     - Tengo a una buena amiga allí trabajando; es una activista, seguro que puede echarte una mano. Hablaré con ella para que se ponga en contacto contigo y juntas podáis trazar un plan. No te prometo nada, sólo te pido que una vez que hables con ella, decidáis lo que decidáis, olvidaos de mí, yo jamás he participado en esto ¿estás de acuerdo? - 


      


     Helena, con un gesto de satisfacción y agradecimiento le contestó; 


      


     - De eso puedes esta segura; no haría nada para ponerte en peligro, te estoy enormemente agradecida. - 


      


     La mujer con gesto triste le replicó; 


      


     - Aunque no lo creas, ya me has puesto en peligro, pero... me recuerdas tanto a mi hija… ella era como tú: valiente y decidida, su palabra era lo más importante para ella, leal como ella sola... ya no está entre nosotros. - 


      


     La mujer con los ojos empañados en lágrimas continuó; 


      


     - El día que los nazis entraron en casa y nos hicieron prisioneros la asesinaron a sangre fría. Su hermano intentó escapar por una de las ventanas, saltó y empezó a correr a través del huerto, uno de los soldados blandió su fusil y le apuntó, pero Haviva que adoraba a su hermano, se abalanzó sobre el soldado, que en ese justo momento apretaba el gatillo, desviando así la trayectoria de su disparo, cayendo los dos al suelo. El soldado se levantó, la golpeó y tras desenfundar su pistola, le asestó un disparo mortal en la cabeza, dejándola completamente inmóvil. Mi marido intentó abalanzarse contra el soldado pero antes de llegar a él, los otros soldados lo redujeron y lo golpearon hasta casi la muerte. Cuando el soldado volvió a coger su fusil para disparar contra mi hijo, él ya había desaparecido entre la maleza, su hermana le había salvado la vida y él quizás, ni siquiera lo sabe. A mi marido lo ahorcaron minutos después junto a otros prisioneros judíos en la plaza del pueblo y los dejaron ahí colgando, prohibiendo a los vecinos darles un entierro digno. A mí y al resto de mujeres nos mandaron aquí, por "suerte" acabé en este destino. - 


      


     Helena, entristecida por la desgarradora historia y con los ojos llenos de lágrimas, abrazó a la mujer y le susurró; 


      


     - Yo también he perdido a toda mi familia. No sé si Dios existe, pero de existir, se olvidó de todos nosotros... Por cierto, me llamo Helena. - 


      


     - Yo, Ruth; encantada jovencita. - 


      


     La kapo, que estaba atenta a todo, pudo ver la escena y extrañada se acercó. Helena y Ruth abandonaron súbitamente el abrazo. La kapo miró fijamente a la joven examinándola y la interrogó; 


      


     - ¿Tú quién eres? no te había visto antes. - 


      


     Ruth antes de que Helena pudiese pronunciar palabra, contestó; 


      


     - Es una nueva compañera, la han traído esta mañana y me han pedido que la instruya en su nueva labor. - 


      


     La kapo, sin quitar la vista de Helena contestó; 


      


     - No te he preguntado a ti, ¿Qué pasa, acaso es muda tu nueva compañera? - 


      


     Helena alzando la mirada le contestó; 


      


     - No, claro que no; he llegado esta mañana y simplemente me han dicho que me pusiera a trabajar, esta mujer se ha ofrecido amablemente a enseñarme cómo funcionan aquí las cosas. - 


      


     La kapo, intuyendo que allí algo no cuadraba, levantó las mangas del uniforme de Helena buscando la marca en el brazo de la prisionera; al ver que aún no se la habían tatuado, apuntó el número de prisionera de su uniforme y le comentó; 


      


     - Por lo visto acabas de llegar recientemente al campo y aún no llevas tu número tatuado; no te preocupes jovencita, pronto sabremos de dónde vienes y qué haces aquí. - 


      


     Y se alejó decidida a averiguarlo. Helena quedó totalmente paralizada. Ruth cogió sus manos y le comentó; 


      


     - Tranquila, aún no está todo perdido. - 


      


     Minutos más tarde aparecía la kapo, y dirigiéndose nuevamente a Helena con una sonrisa malévola, continuó interrogándola; 


      


     - ¿Así que te llamas Ida Baidal y te han destinado aquí? - 


      


     Helena desconcertada le contestó; 


      


     - Si, me han destinado aquí hoy mismo. - 


      


     La kapo con cara de interrogación le comentó; 


      


     - Pues es muy extraño porque Ida Baidal ya trabajaba aquí desde hace unos meses, aunque eso no es lo más raro; lo más desconcertante es que ayer mismo fue dada de baja... por muerte, fue condenada y ahorcada. - 


      


     Y mirando fijamente a Helena prosiguió; 


      


     - Una de dos: o has resucitado -cosa que dudo porque no tienes ni siquiera las marcas de la soga- o eres una impostora que ha cogido su uniforme y te has colado de alguna manera aquí pensando que somos estúpidos y no nos daríamos cuenta. - 


      


     Helena, sorprendida y viendo que había sido descubierta, contestó; 


      


     - No, jamás pretendí engañar a nadie; mi única intención es sobrevivir; vi la oportunidad y simplemente la aproveché. - 


      


     La kapo mirándola fijamente la sentenció; 


      


     - Estás de suerte, hoy es el cumpleaños del comandante y tengo mucho que hacer por aquí organizándolo todo, pero cuando acabe la fiesta me ocuparé personalmente de ti; te llevaré ante el comando penal y, créeme, te condenarán a la horca. Has cometido una falta muy grave castigada con la muerte; mañana estarás colgando de una cuerda. - 


      


     Y con una sonrisa de oreja a oreja, sabiendo que agradaría a los nazis consiguiendo favores extra por haber hecho un descubrimiento así, se marchó de la sala dejando completamente conmocionada a la muchacha. Ruth intentó consolarla como pudo, pero había poco que decir, prácticamente acababa de ser sentenciada a muerte. Helena la miró y le comentó; 


      


     - No te preocupes, lo he intentado. Allí donde estaba ya estaba prácticamente muerta, sólo era cuestión de tiempo; al menos aquí pasaré un día caliente y recibiré una buena ración de comida. Gracias igualmente por haberme ayudado, te estoy enormemente agradecida. Mañana cuando suba al cielo, si me dejan entrar, le contaré a tu marido y a tu hija lo valiente y generosa que eres. - 


      


     Y refiriéndose a los nazis a y la kapo continuó en alemán; 


      


     - Gott erbarme sich ihrer Seelen (Que Dios se apiade de sus almas). - 


      


     Las dos mujeres siguieron con sus tareas durante toda la mañana, abriendo maletas, clasificando y separando todo tipo de objetos y pendas. Helena preguntó a Ruth de dónde salían tantas maletas y por qué las abrían sin premiso de sus dueños. Ruth intentando utilizar las palabras exactas para no herir los sentimientos de Helena le contestó; 


      


     - Los dueños ya no las van a necesitar, aquí están las maletas de todas las personas que entran al campo. - 


      


     Helena reflexionando preguntó; 


      


     - ¿Pero se supone que algún día seremos liberadas, no? - 


      


     Con una leve sonrisa Ruth le contestó; 


      


     - Sí, se supone que sí, aunque tengo mis dudas... la mayoría de los propietarios de estas maletas ya han sido ejecutados. - 


      


     Helena, tras unos segundos de reflexión contestó; 


      


     - No puede ser, en la mayoría de maletas que abro hay fotos de familias enteras y de cientos de niños. - 


      


     Ruth bajando la mirada le confirmó; 


      


     - Sí, lo sé... Auschwitz no es un simple campo de concentración. Aquí no sólo nos traen para trabajar, nos traen para robarnos y exterminarnos. - 


      


     - ¿Exterminarnos? - preguntó incrédula la joven. - 


      


     - Si, exterminarnos... no sé si te has fijado en el humo negro que sale de esas enormes chimeneas; allí queman todos los cuerpos. - 


      


     Helena pareció enmudecer, era la segunda vez en tres días que le hacían la misma afirmación, con gesto triste y sin querer escuchar más, continuó con su trabajo contemplando atónita las cientos de fotografías de familias enteras aparentemente felices que pasaban por sus manos hasta que, el sonido de la sirena que indicaba la hora de la comida la sacó de su estado de conmoción. 


      


     Aquel 21 de marzo en el sector Canadá había bastante revuelo. La kapo iba de un lado a otro organizándolo todo para darle una sorpresa al comandante. Sabía que al oficial le gustaba escuchar canciones en su idioma natal, así que llevaba toda la mañana buscando entre las prisioneras alguna mujer que pudiese cantar en alemán. Entró en el comedor y preguntó; 


      


     - ¿Hay aquí alguna mujer que hable alemán y sepa cantar alguna canción típica alemana? Hoy es el cumpleaños del comandante y necesito alguna mujer que pueda hacerlo. - 


      


     Ninguna de las mujeres allí presentes dijo absolutamente nada. Helena sabía alemán a la perfección y además sabía cantar, de joven había participado en el coro de su escuela y en alguna celebración en la sinagoga de Liberec, pero no dijo nada, no quería cantar para ningún asesino y menos para un comandante nazi al que consideraba responsable, más aun que a los soldados, de lo que allí ocurría. La kapo, al ver que nadie contestaba ofreció; 


      


     - Si alguien me echa una mano en esto, le deberé un favor. - 


      


     Pero aun así las mujeres seguían en completo silencio. Ruth se levantó y señalando a Helena contestó; 


      


     - Esta mañana la he visto hablar alemán y además tiene una voz muy dulce, estoy segura de que canta de maravilla. - 


      


     Helena se quedó sorprendida y se giró hacia Ruth interrogándola con la mirada. Ruth continuó; 


      


     - Helena tú puedes hacerlo, si lo haces quizás después puedas quedarte aquí trabajando. - 


      


     La kapo miró a la joven y le preguntó; 


      


     - ¿Es cierto eso que dice, sabes cantar en alemán? - 


      


     Helena que se resistía a cantar para un nazi contestó; 


      


     - No, no sé cantar y mucho menos en alemán. No quiero cantar para nadie y mucho menos para... - 


      


     La kapo miró inquisitivamente a la muchacha sabiendo que mentía y la amenazó; 


      


     - Pues más vale que tus compañeras tengan razón y tengas esa voz tan bonita que alegan, porque vas a cantar para el comandante quieras o no y después volverás a tu antiguo destino, no sin antes recibir tu castigo. - 


      


     Todas las mujeres comenzaron a animar a Helena para que lo hiciera; 


      


     - Ve y canta; quizás así puedas salvarte y quién sabe, quizás puedas quedarte con nosotras. - 


      


     Entre tantas voces, Helena se levantó a regañadientes; en su interior odiaba a los nazis y a todo lo que representaban, pero sabía que era su única oportunidad de poder sobrevivir, sabía que si la llevaban al comando penal sería condenada a muerte. Con lágrimas en los ojos, abandonó el comedor con la kapo en dirección a la sala donde se había previsto el festejo. Al llegar, la sala estaba repleta de oficiales nazis que bebían y comían unos suculentos manjares. Helena quedó sorprendida, ¿cómo podía haber una sala así, justo a unos metros de donde en otros barracones la gente moría prácticamente de inanición? Incrédula y a la vez preocupada por su destino, se negaba a cantar para un oficial nazi que además tenía mala fama en el campo por su crueldad hacia los prisioneros. El comandante hacía acto de presencia en la sala entre vítores y aplausos, segundos después todo quedó en silencio; en frente de Helena se detenía el apuesto joven con su impecable uniforme de comandante, sin quitarle la vista de encima, con unos profundos ojos azules. Helena con lágrimas en los ojos, seguía resistiéndose a cantar. Pero había llegado hasta allí y sabía que era la única posibilidad que tenía de sobrevivir... tras un suspiro, alimentó sus pulmones de aire y mirando fijamente a los ojos al comandante, se dispuso a cantar. 


      


      


      


      


    

      [image: ]

    


      


      


      


      


      


      


      


      


      


     Miles de gafas apiladas esperando para ser empaquetadas después de haber sido clasificadas en el sector Canadá. 
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     Mujeres en el sector Canadá seleccionando objetos amontonados extraídos de los equipajes de los prisioneros. 


      


      


      


      


      


  




  

      


     Amor en el Infierno 


      


     El sonido de la dulce voz de Helena interpretando Lili Marleen sonó por toda la sala ante la atónita mirada de los allí presentes. Interpretó la famosa canción alemana cuya música fue escrita en 1937 por el compositor Norbert Schultze sobre un poema que un soldado llamado Hans Leip había escrito en 1915, durante la Primera Guerra Mundial. La obrita, interpretada por primera vez en 1939 por Lale Andersen, adquirió una tremenda popularidad durante la Segunda Guerra Mundial. Precisamente, era una pieza que a Franz le encantaba y que ahora escuchaba en vivo interpretada por la dulce voz de Helena. Franz, atónito por el timbre de aquella hermosa joven, no dejaba de mirarla como si en aquella sala no hubiese nadie más, impresionado por el sentimiento que expresaba aquella muchacha al cantar con sus ojos llenos de lágrimas. Helena apenas podía mantener la mirada, sin conocer a Franz; lo odiaba profundamente por lo que él y su impecable uniforme representaban. Aun así, intentó no pensar en ello, intentó abstraerse de la embarazosa situación recordando tiempos mejores en su Checoslovaquia natal, en Liberec, participando en el coro o cuando recitaba poemas de amor ante el público de su colegio bajo la atenta mirada de Janik. Franz, sin saberlo, formaba parte de todo aquello que había destruido la vida de Helena. Sin ser consciente de ello, pensaba que la muchacha lloraba por la interpretación de la canción, cuando por lo que realmente lloraba Helena, era por el odio y la rabia de verse "obligada" a tener que cantar a un oficial nazi, que además tenía la fama de ser duro y mezquino con el resto de prisioneros. A medida que iba avanzando la canción, Franz se quedaba más ensimismado, no podía creerlo... ¿Cómo una mujer así podía ser una prisionera? A él en ese momento no le importaba, a él le parecía un ángel recién descendido del mismísimo cielo. Cuando pronunció las últimas letras de la canción, Franz arrancó en aplausos y acto seguido todos los presentes le correspondieron igual. El comandante, aún entre aplausos, se acercó a la joven y le agradeció; 


      


     - Bite (gracias). - 


     Y sin pensarlo dos veces le solicitó; 


      


     - ¿Podrías volverla a cantar para mí? - 


      


     Helena sin saber qué hacer y escuchando al resto de compañeras allí presentes; 


      


     - ¡Canta otra vez, vamos hazlo, complácele y así quizás puedas quedarte aquí con nosotras! - 


      


     La joven levantó la mirada y entre lágrimas, cogiendo aire nuevamente, volvió a entonar la misma canción una vez más, ante la atenta y brillante mirada del comandante. El sonido melódico de la voz de Helena volvió a penetrar en el corazón de Franz llenándolo de felicidad; no sabía cómo ni por qué aquella joven provocaba esos sentimientos en él, pero esa voz iluminaba su alma entristecida desde la muerte de su hermano y de su padre. Al terminar la canción, Franz completamente impresionado por la actuación de la joven, volvió a aplaudir eufóricamente y acto seguido la interrogó; 


      


     - ¿Cómo te llamas? - 


      


     - Me llamo Helena. - contestó la muchacha secándose las lágrimas. Franz sonriendo prosiguió; 


      


     - Helena, me ha parecido una actuación brillante, jamás había visto algo igual, la felicito. - 


      


     Helena que aún mantenía la mirada baja en presencia de Franz la alzó y, sin pensarlo ni un instante, le contestó; 


      


     - ¿Me felicita? ¿Usted se ha dado cuenta de dónde estamos? con todos mis respetos, yo no puedo estar feliz en un lugar como este, he perdido a toda mi familia y estoy aquí sin libertad, esto está muy lejos de parecerse a la felicidad. - 


      


     Franz pareció enmudecer, su gesto cambió repentinamente, tras unos segundos de reflexión le contestó; 


      


     - Son tiempos difíciles, estamos en guerra, lamento su pérdida, pero aquí todos hemos perdido algo o a alguien; aun así le repito: una actuación brillante. - 


      


     Franz, pensativo, se giró y se dirigió hacia sus invitados nazis y, entre saludos y abrazos, desapareció en la sala mezclándose entre la multitud. La kapo que había escuchado la conversación entre Franz y Helena se acercó rápidamente a la joven y la increpó; 


      


     - ¿Cómo te atreves a hablar así al comandante?¿Te felicita por la actuación y tú le correspondes así? Estás de suerte, en otra ocasión te hubiesen llevado a las celdas de castigo como mínimo. - 


      


     La agarró por el brazo y cruzando la sala se dispuso a llevarla de vuelta; 


      


     - Mañana te llevaré ante el comando penal, que ellos decidan tu suerte. - 


      


     Cuando estaban a punto de abandonar la sala, Franz abriéndose paso entre los invitados se acercó y las detuvo; con un gesto le pidió a la kapo que se acercara y susurrándole al oído, con la mirada fija en Helena le preguntó; 


      


     - ¿De dónde ha venido, trabaja con nosotros? - 


      


     La kapo extrañada por la pregunta del oficial le contestó; 


      


     - Pues verá mi comandante; esta prisionera estaba en un comando de demolición. De alguna manera se hizo con el uniforme y la pañoleta de otra prisionera judía que trabajaba aquí y consiguió colarse esta mañana con el resto de trabajadoras de esta sección. Esta mañana en mis labores de vigilancia noté algo extraño en su comportamiento, tras interrogarle y hacer ciertas averiguaciones comprobé quién era y de dónde venía. Ahora mismo tenía pensado llevarla ante el comando penal para que sea juzgada y pague por su delito. 


      


     Franz con una leve sonrisa en el rostro le preguntó; 


      


     - ¿Eso hizo? - 


     Y agarrando fuertemente por el hombro a la kapo, le susurró; 


      


     - Me gustan las mujeres valientes y con iniciativa, necesitamos más mujeres así en Canadá... asegúrate de que se queda aquí. - 


      


     La kapo que no podía creer lo que estaba escuchando, le contestó; 


      


     - Pero mi comandante; esa judía ha cometido una falta muy grave, debe de ser juzgada. - 


      


     Franz con tono grave y serio, clavándole su profunda mirada, le contestó; 


      


     - Creo que no me has entendido bien. Asegúrate de que se queda aquí, no es una sugerencia; ¡es una orden! - 


      


     La kapo que comprendió inmediatamente la profundidad del mensaje, agachando la cabeza le susurró; 


      


     - Por supuesto, mi comandante; me encargaré personalmente de ello. - 


      


     La kapo se acercó a Helena que miraba preocupada la situación sin saber que es lo que ocurría, la agarró por el brazo y se alejaron por el pasillo bajo la atenta mirada de Franz que veía cómo aquella dulce y bella judía se alejaba mientras se giraba continuamente correspondiéndole una y otra vez con la mirada. 


      


     Al llegar a Canadá la kapo llevó a Helena con Ruth que ya había regresado a su puesto de clasificación; 


      


     - Aquí tienes a tu nueva compañera; enséñale todo lo que tiene que saber para trabajar aquí. - 


      


     Ruth no podía creerlo; 


      


     - ¡Dios mío, es un milagro! - Llegó a pronunciar a la vez que eufórica abrazaba a la joven afortunada; 


      


     - ¿Cómo lo has conseguido? - Preguntó Ruth asombrada. Helena, casi tan sorprendida como ella le contestó; 


      


     - No lo sé; yo sólo canté. - 


      


     Otra de las mujeres que había estado en la sala sirviendo a los comensales durante la ceremonia y que pasaba por allí regresando a su habitual puesto de trabajo, pronunció; 


      


     - Ha sido fantástico, ha cantado como los ángeles. - 


      


     La kapo, que tampoco sabía exactamente qué había pasado, frenó la situación; 


      


     - Ya está bien, tampoco ha sido para tanto; lo que pasa es que la suerte te ha sonreído y habrás pillado en horas bajas al comandante. A partir de ahora, éste será tu nuevo hogar y tu nuevo destino. Iré a las oficinas a intentar introducirte de nuevo en el registro con un nuevo número de prisionera. Te avisaré porque también habrá que tatuarte ese número en el brazo. Se acabaron los paseítos por el campo. Recuerda que ahora estás bajo mi mando. - 


      


     Cuando se marchó la kapo, Helena se giró y mirando a Ruth le comentó; 


      


     - No sé por qué, pero ese hombre me ha salvado la vida; aun así no puedo dejar de odiarle. - 


      


     Ruth que seguía sin salir de su asombro le contestó; 


      


     - Sí, es un milagro. El comandante es el jefe de esta sección. Es muy estricto en sus funciones, nunca ha tenido un buen gesto hacia nosotras, siempre con un semblante rígido y serio. De vez en cuando suele salir a la rampa para ver la llegada de los nuevos deportados y seleccionar personalmente a las prisioneras que trabajarán aquí; se comenta que el trato que da a los recién llegados deja mucho que desear; incluso los golpea y maltrata verbalmente. - 


      


     Helena mirándole cabizbaja le contestó; 


     - Lo sé, un buen gesto no va a cambiar todo el dolor que esta gente produce; es un nazi, por lo tanto un asesino y mi opinión sobre él no cambiará a pesar de haberme salvado la vida. - 


      


     A pesar de ello, Helena se sentía bastante más aliviada, gracias al gesto de Franz ahora podía estar tranquilamente en un destino muy diferente del que procedía. Aun así, seguía estando en un campo de concentración y también en Canadá ocurrían cosas horribles. Al ser uno de los sectores donde sus trabajadores tenían más "libertad" de movimiento, las noticias de las atrocidades que ocurrían en el resto del campo llegaban continuamente. 


      


     A la mañana siguiente, durante la jornada de trabajo, una mujer se acercó a Helena y sin ni siquiera darle los buenos días, en actitud vigilante le preguntó; 


      


     - ¿Eres Helena? - 


      


     La joven sorprendida afirmó; 


      


     - Sí, soy Helena ¿Quién eres tú? - 


      


     La mujer, con un halo de intriga, contestó; 


      


     - Soy amiga de Ruth; trabajo en la lavandería, es todo cuanto debes saber de mí. Ruth me comentó que en el comando de demolición se está preparando una fuga y necesitaban algunos uniformes de oficiales para poder llevarla a cabo. - 


      


     Helena sorprendida, mirando de un lado a otro, dubitativa y con la voz entrecortada, volvió a afirmar; 


      


     - Sí, unas compañeras me ayudaron a llegar hasta aquí con el fin de que les consiguiera esos uniformes; pero la verdad, no sé exactamente para qué los necesitan. 


      


     La mujer soltando una carcajada contestó; 


      


     - Seguramente los necesitarán para una obra de teatro, ¡Vamos, no me tomes por tonta! Además, si vamos a hacer algo así debemos confiar la una en la otra. - 


      


     Helena, asintiendo, contestó; 


      


     - Tienes razón; pero mi única misión es conseguirles esos uniformes, si habrá una fuga o no eso ya no lo sé y tampoco quiero saberlo; no voy a participar en ella. 


      


     La mujer en un tono más serio le confirmó; 


      


     - Jovencita, ya estás participando en la fuga, si por lo que sea las atrapan y hablan, que, créeme, hablarán, llegarán a ti; y si llegan a ti, créeme, te torturarán hasta sacarte mi nombre y llegarán hasta mí. ¡Nos matarán a todas! - 


      


     Helena dubitativa, pero firme en su decisión, le aseguró; 


      


     - Lo sé, pero no tengo alternativa; les di mi palabra y la voy a cumplir. - 


      


     La mujer, sorprendida por la firmeza y determinación de la joven, le contestó; 


      


     - Pues no creo que puedas cumplirla al cien por cien; sólo podría conseguirte un uniforme, si desaparecieran más pondríamos en peligro a todas las mujeres que aquí trabajan, los nazis matarían a todas si ni tan siquiera pestañear. - 


      


     Helena reflexionando le cuestionó; 


      


     - No sé si con un uniforme tendrán suficiente. - 


      


     La mujer con toda seguridad contestó; 


      


     - Pues tendrá que ser suficiente. Con un uniforme de oficial, una de ellas podría hacerse pasar por una oficial nazi y sacar al resto por la misma puerta simulando un traslado de prisioneras, bastaría con que la que se hiciese pasar por nazi hablase alemán para superar el control; seguramente por eso necesitan los uniformes. - 


      


     Helena, sorprendida por la perspicacia de aquella mujer le contestó; 


      


     - La verdad, no tengo ni idea de los detalles pero así como lo expones no es mala idea, pero suena muy arriesgado. - 


      


     La mujer moviendo la cabeza de lado a lado le aseveró; 


      


     - ¡Todo lo que se hace aquí a diario es arriesgado; mejor jugarse la vida teniendo una oportunidad para ser libre, que perderla aquí esperando un milagro, que a la vista de los acontecimientos, no se va a producir! Dios se olvidó hace mucho tiempo de este lugar y de todos y cada uno de los que estamos aquí dentro. - 


      


     Y sujetando por el hombro a Helena prosiguió; 


      


     - En unos días tendrás tu uniforme; el comandante suele dejar en la lavandería los suyos para que se los laven... algunas semanas ha traído un par a la vez, ése será el momento, pero tendrás que buscar la forma de hacérselo llegar tú a esas mujeres del comando de demolición. Yo te conseguiré el uniforme, pero a partir de ahí estarás sola; tendrás que buscar un sitio donde guardarlo y la forma de enviarlo. - 


      


     Helena, abrumada por lo que se le venía encima, le agradeció; 


      


     - La verdad, no sé cómo lo haré pero... gracias por todo. - 


      


     La mujer alejándose le contestó; 


      


     - No me las des a mí, sino a Ruth; lo hago por ella. - 


      


     Helena corrió rápidamente en busca de Ruth a la que abrazó y agradeció efusivamente; 


      


     - Gracias Ruth; tu amiga vino a hablar conmigo y me conseguirá un uniforme. - 


     Ruth sorprendida por tan efusivo recibimiento, tratando de tranquilizar a la muchacha, le contestó; 


      


     - No me las des; no creo que te esté haciendo ningún favor, así sólo te meterás en líos. - 


      


     Helena besó el rostro de Ruth y le volvió a agradecer; 


      


     - Igualmente te agradezco todo lo que has hecho por mí. - 


      


     La mujer miró fijamente a Helena y le preguntó; 


      


     - ¿Por qué sonríes? - 


      


     Helena, con un brillo especial en los ojos le contestó; 


      


     - Los milagros existen, quizás no como esperamos, pero existen. Las personas como vosotras sois esos milagros; personas capaces de arriesgar sus vidas con tal de ayudar a los demás, Dios no se ha olvidado de nosotras, hay un trocito de Él en vuestros corazones. Ése es el milagro, personas como vosotras que combatís el mal. 


      


     Ruth avergonzada le susurró; 


      


     - Si lo que dices es cierto, el trozo más grande de Él habita en tu corazón. Eres muy valiente, pero me temo que en un lugar como éste, eso puede ser un perjuicio más que un beneficio. Lo mejor que se puede hacer aquí para sobrevivir es pasar desapercibida, no lo olvides. - 


      


     Los primeros rayos de sol de la mañana del 24 de marzo de 1942 penetraron por los ventanales del barracón donde aún dormían “plácidamente” las mujeres del sector Canadá. Cuando sonó la sirena, Helena ya estaba despierta. El recuento en Canadá era diferente al resto de los módulos; aquí era la kapo quien hacía el recuento sin necesidad de la presencia de ningún guardia. Las prisioneras no tenían que salir al patio y pasar frío, el recuento se hacía directamente dentro del barracón. Una vez realizado el conteo y habiendo comprobado que todo estaba en orden, la kapo se acercó a Helena y le susurró; 


     - En cuanto hayas acabado con el desayuno vendrás conmigo. Por recomendación y ayuda del comandante, he logrado introducirte en la base de datos con tu nombre y te han asignado un nuevo número de prisionera. Pasaremos a recoger tu nuevo uniforme con el número y también a grabártelo en el brazo. - 


      


     Helena extrañada le preguntó; 


      


     - ¿En el brazo? - 


      


     - Sí, en el brazo, aquí todos los prisioneros del campo lo llevan grabado en el brazo para que precisamente no ocurra lo que tú hiciste para colarte aquí... así que cuando termines, avísame. - contestó la kapo mientras salía del barracón. 


      


     El sistema de tatuaje comenzó en Auschwitz a finales de 1941. Como al campo llegaban miles de prisioneros de guerra soviéticos y, miles de ellos morían rápidamente, las autoridades de las SS comenzaron a tatuarlos con el fin de poder identificarlos. En Auschwitz II (Birkenau), el personal de las SS inició la práctica del tatuaje en marzo de 1942 para poder identificar a los miles y miles de prisioneros que llegaban, enfermaban y morían rápidamente. En ese momento, la mayoría de los prisioneros registrados en el complejo de Auschwitz eran judíos. En la primavera de 1943, las autoridades de las SS de todo el complejo de Auschwitz adoptaron la práctica de tatuar a casi todos los prisioneros anteriormente registrados y recién llegados, incluidas las mujeres. Las excepciones a esta práctica eran los prisioneros de nacionalidad alemana y los prisioneros de reeducación, que estaban en un complejo separado. Los prisioneros de reeducación o prisioneros de educación laboral eran personas no judías de prácticamente todas las nacionalidades europeas (pero en Auschwitz principalmente civiles soviéticos, polacos, checos y alemanes) que habían eludido la disciplina de trabajos forzados impuesta a los trabajadores civiles en zonas controladas por los alemanes. 


     La primera serie de números de prisioneros se introdujo en mayo de 1940, mucho antes de que comenzara la práctica del tatuaje. Esta primera serie se asignó a los prisioneros de sexo masculino, se siguió usando hasta enero de 1945 y terminó con el número 202.499. Los números de esta serie se asignaron a judíos de sexo masculino hasta mediados de mayo de 1944. En octubre de 1941, se introdujo una nueva serie de números de registro que se usó hasta 1944. Los números de esta serie se asignaron a aproximadamente 12.000 prisioneros de guerra soviéticos (a algunos de los prisioneros de guerra asesinados en Auschwitz nunca se los registró ni se les asignó un número). En marzo de 1942, se introdujo una tercera serie de números con la llegada de las mujeres prisioneras. Desde ese momento y hasta mayo de 1944, se identificaron aproximadamente 90.000 prisioneras con una serie de números creada exclusivamente para ellas. Cada nueva serie de números introducida en Auschwitz comenzaba con “1”. A algunas prisioneras judías (no a todas) se les tatuaba un triángulo debajo del número de serie. Para evitar tener que asignar números excesivamente altos de las series generales a la gran cantidad de judíos húngaros que llegaron en 1944, las autoridades de las SS introdujeron nuevas secuencias de números a mediados de mayo de ese mismo año. Esta serie, precedida por la letra “A”, comenzaba con “1” y terminaba en “20.000” Una vez que se llegaba al número 20.000, se iniciaba una nueva serie que comenzaba con “B”. Unos 15.000 hombres recibieron tatuajes con la serie “B”. Por algún motivo desconocido, la serie “A” para las mujeres no se detuvo en 20.000 y siguió hasta 30.000. 


     En agosto de 1944, se asignaron 10.094 números de la primera serie y 10.888 de la segunda. Además del número de serie, a los prisioneros de etnia gitana, con el fin de identificarlos mejor, se les asignaba la letra “Z” (Zigeuner “gitano” en alemán).Las autoridades del campo asignaron más de 400.000 números de serie de prisioneros (sin contar aproximadamente 3.000 números dados a prisioneros policiales recluidos en Auschwitz debido al hacinamiento en las prisiones, a quienes no se incluyó en el conteo diario de prisioneros). 


      


      


      


    

      [image: ]

    


      


      


      


      


     Planchas que utilizaban las SS en Auschwitz para tatuar los números de control a los prisioneros a la llegada al campo 
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     Tatuaje con el número de control en el antebrazo de un prisionero. 
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     Al terminar el desayuno, Helena junto con la kapo acudieron a una sala cerca de la entrada de Auschwitz Birkenau donde había dispuestas decenas de mesas con "tatuadores" marcando con unas planchas alfa numéricas a cientos de prisioneros que pasaban por allí diariamente. Una vez tatuado en el antebrazo de la joven el número correspondiente, fueron a otra sala en busca del nuevo uniforme con la nueva enumeración de prisionera cosida a la altura del pecho. Además éste llevaba cosida en la manga una estrella amarilla como indicativo de que esa prisionera era judía, técnica que se empezó a utilizar a partir de 1938 para identificar no sólo a los judíos, sino también al resto de prisioneros utilizando diferentes distintivos. Después de 1939 y con ciertas variaciones en cada campo, se definieron las categorías de prisioneros con un sistema de marcas que combinaba un triángulo de color invertido con letras. Los distintivos que cosían en los uniformes de los prisioneros permitían a los guardias de las SS identificar los presuntos antecedentes para la encarcelación. A los criminales se los marcaba con triángulos invertidos de color verde; a los prisioneros políticos con rojo; a los “asociales” (incluidos gitanos, rebeldes, vagabundos y otros grupos) con negro o, en el caso de los gitanos en algunos campos, marrón. A los homosexuales se los identificaba con triángulos rosas y a los testigos de Jehová, con unos de color púrpura. A los prisioneros no alemanes se los identificaba con la primera letra del nombre de su país natal en alemán, que se cosía en su distintivo. Los dos triángulos que formaban el distintivo de la estrella judía eran amarillos, a menos que se incluyera al prisionero judío en alguna de las otras categorías de prisioneros. A los prisioneros políticos judíos, por ejemplo, se los identificaba con un triángulo amarillo debajo de un triángulo rojo. Los nazis perseguían a todos los que consideraban de raza inferior. La ideología racial de los nazis denigraba principalmente a los judíos, pero también difundía odio hacia los gitanos y los negros. Los nazis veían a los judíos como enemigos raciales y los sometían a arresto arbitrario, reclusión y asesinato. A los gitanos también los individualizaban y los perseguían debido a sus antecedentes raciales. Los nazis consideraban inferiores a los polacos y otros eslavos, y los elegían para subyugarlos, obligarlos a realizar trabajos forzados y a veces matarlos. Los prisioneros judíos recibían el peor de los tratos en los campos de concentración nazis. Exigían a los judíos que usaran la estrella de David amarilla no sólo en los campos, sino también en todos los territorios de Europa que ellos ocupaban. 


      


     Helena, con su nuevo uniforme, regresó a Canadá; al entrar al módulo se dio de bruces con un soldado alemán que estaba allí plantado en medio de la entrada, vigilando cómo trabajaban las mujeres. Helena sin apenas levantar la mirada del suelo se disculpó; 


      


     - Disculpe, no le había visto. - 


      


     El soldado se giró y amablemente le comentó; 


      


     - Está usted disculpada. - 


      


     A Helena la voz le pareció familiar, además le pareció muy extraña la amabilidad de aquel soldado de las SS; levantó la mirada y tras su asombró comprobó que no era un soldado cualquiera, sino el comandante. Abrumada, volvió a bajar la mirada y reiteró su disculpa; 


      


     - Lo siento, le había confundido; yo pensé que... - 


      


     Franz, con un suave y sutil movimiento, con su dedo índice bajo la barbilla de la joven, alzó su rostro y, mirándola fijamente a los ojos, le comentó; 


      


     - Yo no he podido confundirte; eres la joven Helena, una estrella aquí en el campo. Desde que escuché tu voz, te has convertido en mi cantante favorita. - 


      


     Helena avergonzada volvió a bajar la mirada y susurró; 


      


     - No soy ninguna estrella y esto no es precisamente ninguna sala de actuaciones; si le soy sincera, simplemente canté por obligación. - 


      


     Franz con una leve sonrisa y tratando de quitarle hierro al asunto le contestó; 


      


     - Pues no quiero ni imaginar cómo sonará tu voz el día que cantes sin sentirte obligada. - 


      


     Helena volvió a alzar la mirada clavando sus ojos en los ojos azules de Franz y le contestó; 


      


     - Pues créame; usted nunca me escuchará cantar por mi propia voluntad, no en un sitio como este, mientras sigan ocurriendo las cosas que ocurren aquí. - 


      


     Franz, abandonando su sonrisa y manteniendo la mirada profunda y firme sobre la joven, le explicó; 


      


     - Helena, estamos en guerra, una guerra que yo no decidí; yo sólo cumplo órdenes de mis superiores; es mi deber para con mi país, esto es un campo de prisioneros y yo sólo intento hacer bien mi trabajo. - 


      


     Helena completamente indignada le interrogó; 


      


     - ¿Eso incluye golpear e insultar a los prisioneros? ¿Incluye también disparar contra ellos? - 


      


     Franz pareció quedarse congelado. Frío como el hielo, respondió a las preguntas lanzadas como dardos de la joven; 


      


     - Aquí llegan prisioneros de todo tipo; no siempre se puede ser amable con ellos, sino en muchas ocasiones sería difícil controlarlos a todos; como ya te he dicho, sólo cumplo órdenes. - 


      


     Helena, desafiante continuó interrogándole; 


      


     - ¿También cumplía órdenes cuando decidió asesinar a un prisionero de un disparo simplemente porque lo descubrieron haciendo contrabando con tabaco? - 


      


     Franz con los ojos crispados y con un tono grave y profundo se defendió; 


      


     - Yo jamás he disparado a nadie si no ha sido en combate. El incidente del que me hablas lo conozco; yo descubrí al contrabandista pero ni decidí su destino ni fui yo quien lo ejecutó. - 


     Helena tentando a su suerte contestó; 


      


     - ¿Así que ahora en Alemania a un asesinato lo llamáis incidente? - 


      


     Franz viendo que la conversación estaba tomando unos derroteros por los que no debía ni quería continuar, contestó en un tono serio; 


      


     - Sólo pretendía ser amable contigo... será mejor que vuelvas a tus quehaceres. Recuerda quién soy; no deberías hablarme así. - 


      


     Helena bajó la mirada y mientras se alejaba del comandante susurró; 


      


     - Recuerdo perfectamente quién es usted, precisamente por eso le hablo 


     así.- 


      


     Semanas más tarde un sonido entrecortado despertó a Helena en mitad de la noche, frente a ella una silueta se distinguía en la oscuridad en mitad de la sala. Sobresaltada alcanzó a preguntar; 


      


     - ¿Quién anda ahí? - 


      


     - Sssshhhh, silencio o despertarás a las demás. - recibió como respuesta. 


      


     - ¿Quién eres? - volvió a preguntar la joven esta vez en un tono más sosegado. 


      


     - Soy la amiga de Ruth, he venido a traerte el uniforme que me pediste. - 


      


     Helena aturdida aún por el repentino despertar, apenas pudo pronunciar palabra; su corazón comenzó a latir abruptamente golpeando fuertemente contra su pecho. 


      


     - ¿Pero, cómo es que me lo traes a estas horas de la noche? - pudo preguntar con la voz entrecortada. 


      


     - ¿Y qué querías; que te lo entregara a plena luz del día delante de las demás prisioneras? - 


      


     Helena sin salir de su asombro contestó: 


      


     - No lo sé, pero al menos podrías haberme avisado, ¿Qué hago yo ahora con el uniforme, dónde lo guardo? - 


      


     La mujer en un tono jocoso y mientras dejaba el uniforme envuelto en una especie de sábana sobre la cama de Helena, alejándose sigilosamente, contestó: 


      


     - Eso es asunto tuyo jovencita; yo ya hice lo que debía hacer, a partir de ahora estás sola en esto; te deseo mucha suerte... y por cierto, pase lo que pase, nunca vuelvas a dirigirte a mí, ni me conoces ni te conozco ¿entendido? - 


      


     - Sí, por supuesto; lo entiendo perfectamente. - 


      


     Helena, asustada, ocultó rápidamente el paquete bajo sus sábanas mientras miraba de un lado a otro comprobando si alguna de sus compañeras las habían observado. Segundos después, tras comprobar que todo seguía en silencio y al percatarse de que ninguna de sus compañeras estaba despierta, se levantó de la cama y con gotas de sudor resbalándole por la frente, se dirigió a la parte trasera del barracón. Como pudo, abrió una de las ventanas que daban a una especie de patio trasero donde había cientos de objetos amontonados sin clasificar. Entre ellos pudo divisar una maleta de piel oscura; saltó y tras comprobar que no había ningún guardia a la vista, la alcanzó y sacó rápidamente todas las prendas que había en su interior, comprobando para su asombro que, entre las ropas, había algunas fotografías que supuestamente pertenecían a la familia de la que había sido despojada. En una de esas fotografías se podía ver a una familia sonriente: el padre alto y fornido abrazado a su mujer; ésta con aspecto dulce y delicado correspondiéndole con una sonrisa de lado a lado. Bajo ellos, un niño de unos 6 años y dos niñas de unos 2 y 3 años respectivamente, con dos simpáticas coletas y una divertida sonrisa como bandera, abrazando las piernas de sus padres mientras disfrutaban de un día soleado en una especie de parque repleto de árboles, posando felices ajenos a su nefasto futuro. Miles de pensamientos recorrieron en un segundo la mente de Helena llenándola de una enorme tristeza. Con el corazón compungido y roto en mil pedazos por el inesperado descubrimiento, la muchacha retiró cuidadosamente las fotografías en un gesto de enorme respeto y las depositó cuidadosamente en el suelo y como pudo, introdujo el uniforme dentro de uno de los compartimentos intentando ocultarlo lo máximo posible. Separó la maleta del resto de objetos en un lugar en el que no llamase mucho la atención, pero a la vez donde pudiese identificarla del resto, para así tenerla disponible cuando lograra encontrar la forma de hacerla llegar hasta el comando de demolición. Una vez colocada, la intrépida muchacha movió la cabeza de un lado a otro en busca de algún posible guardia y zafándose entre los miles de artículos allí amontonados trepó por la ventana. Una vez dentro del módulo y haciendo el menor ruido posible, volvió a cerrarla dejándola exactamente como estaba. Moviéndose sigilosamente a través de la obscuridad logró alcanzar su cama, se metió bajo la sábana y con el corazón aún en un puño, se dispuso a dormir sin éxito. La noche se hizo eterna para la joven intentando dilucidar cómo haría llegar el uniforme sin ser descubierto hasta su destino. Cientos de temores se apoderaron de ella e impidieron que pudiese volver a conciliar el sueño antes de que volviera a entrar el sol por las ventanas e iluminase su rostro cansado. 


      


     Cuando el resto de prisioneras se levantaron para proceder al recuento, Helena ya estaba completamente vestida junto a su cama, pálida como un cadáver y sin articular palabra. Ruth, que aún se estaba desperezando, contempló la situación y rápidamente advirtió que algo no iba bien. Se acercó disimuladamente a la joven y la interrogó: 


      


     - ¿Qué pasa Helena? ¿Te encuentras bien? - 


      


     Helena suspiró y con cara de preocupación la puso en antecedentes. Ruth , incrédula, trató de tranquilizarla. El patio trasero, donde Helena había depositado la maleta, era un espacio al que tenían fácil acceso; no les sería difícil moverse con objetos de un lado para otro en sus tareas de clasificación sin llamar mucho la atención, pero aun así tenían que buscar un escondite más seguro para la prenda; un lugar que en caso de ser descubierto no levantara sospechas. A Ruth pareció iluminársele el rostro y agarrando a Helena por el brazo exclamó: 


      


     - ¡Tranquila, ya sé dónde podemos guardar en uniforme! Vayamos con el resto a desayunar y a la vuelta te explico. - 


     El plan de Ruth era muy sencillo. El comandante tenía una sala en el módulo Canadá que hacía las veces de despacho y donde él reunía al personal para dar instrucciones acerca de sus labores o incluso a algún prisionero para interrogarlo y sacarle cualquier tipo de información que le ayudase en su tarea de administración del módulo. La parte trasera de esa sala estaba llena de estanterías con objetos y prendas sin clasificar de las que nadie hacía cuenta desde hacía mucho tiempo, incluso habían objetos personales del propio comandante. Podrían dejar ahí el uniforme envuelto en la sábana y en caso de ser descubierto nadie sospecharía. A Helena le pareció muy buena idea y agradeció nuevamente la ayuda de Ruth, no obstante se preguntaba cómo podrían entrar allí sin levantar sospechas y dejar el uniforme sin ser descubiertas. Pero el destino hizo su cometido; esa misma tarde el comandante había solicitado a la kapo que seleccionará a algunas mujeres para que acudieran a limpiar sus dependencias. Helena y Ruth con los ojos abiertos como platos al escuchar a la kapo ofreciendo dicha tarea, incrédulas por la oportunidad que ello les brindaba, saltaron al unísono como un resorte y junto con otras dos mujeres se ofrecieron voluntarias. Según las órdenes establecidas por la kapo, dispondrían sólo de una hora para recuperar el uniforme y ocultarlo entre los enseres de limpieza que utilizarían para la tarea encomendada. 


      


     A la mañana siguiente, tras el desayuno, las dos mujeres se dirigieron velozmente al patio trasero para recuperar la maleta. Tras echar un primer vistazo comprobaron horrorizadas que la maleta había desaparecido. Rápidamente interrogaron al resto de sus compañeras sobre su posible paradero. Una de las mujeres que estaba clasificando en el patio les comentó que en la tarde de ayer habían sido requeridos todos los objetos de aquella zona que contuviesen algún tipo piel y habían sido enviados a otra planta para el procesado y la separación de materiales con el fin de dejar únicamente la piel, para después venderla y enviarla a una fábrica de pieles con sede en Berlín. Rápidamente corrieron a la zona indicada por aquella mujer y descubrieron para su asombro que la sala estaba llena de miles de objetos de piel: zapatos, carteras, bolsos, maletas, chaquetas, etc. Tan sólo disponían de una hora para encontrar la maleta entre una montaña con miles de objetos; la desesperación se apoderó de las dos mujeres, pero sabían que no había más opciones, ya no sólo se trataba de recuperar el uniforme para esconderlo… si la maleta era procesada para separar la piel, alguien encontraría el uniforme y sus vidas correrían peligro. Sin más dilación, comenzaron a rebuscar en medio de aquella inmensa montaña bajo el asombro y la atenta mirada de las allí presentes. 


      


     - ¿Qué estáis buscando? - preguntó una de las trabajadoras. 


      


     - ¿Os habéis vuelto locas? - 


      


     Helena soltó lo primero que se le pasó por la cabeza: 


      


     - El comandante nos ha solicitado para que vayamos a limpiar su garita y nos ha sugerido que lleváramos una maleta de gran tamaño para poder almacenar algunos objetos que tiene en unas estanterías con el fin de poder trasladarlos y dejarlas más ordenadas. Ayer vimos una maleta de piel marrón oscuro de esas características en el patio trasero, pero al ir a recogerla ya no estaba allí; estamos buscando esa maleta ¿por casualidad la habéis visto? - 


      


     Una de las mujeres sonriendo contestó: 


      


     - Pero si ahí hay cientos de maletas, coged alguna de ellas. - 


      


     Helena astuta contestó: 


      


     - ¿Para el comandante? ¿Acaso quieres que nos maten?, si llevamos una de esas viejas y horrendas maletas seguro que nos fusilan. - 


      


     Y con una sonrisa picara continuó: 


      


     - Buscamos esa maleta porque era nueva y elegante, seguro que el comandante lo agradecerá; pero si queréis le llevamos una de esas viejas que nos ofrecéis y cuando nos pregunte le diremos que había una nueva y bonita, pero que vosotras nos habéis dado esa vieja y haraposa para él. - 


      


     El resto de mujeres abandonaron de inmediato sus tareas y comenzaron a buscar todas al unísono la dichosa maleta. Después de haber removido cientos de objetos, la maleta apareció; una de las mujeres la había encontrado. La mujer giraba la maleta con la intención de abrirla para examinarla, pero antes de que pudiese ni siquiera intentarlo, Helena se abalanzó sobre ella y se la arrebató sin contemplaciones; 


     - ¿Pero hija mía, a ti qué te pasa? - interrogó la mujer sorprendida por aquel gesto. 


      


     - Nos están esperando, no querrás que lleguemos tarde ¿Verdad? - 


      


     Y antes ni siquiera de haber acabado de pronunciar la frase, ya habían abandonado la sala. El tiempo apremiaba y aún debían encontrar la forma de sacar el uniforme de la maleta sin levantar sospechas y esconderlo entre los enseres de limpieza. Maleta en mano, se dirigieron rápidamente al establecimiento donde se encontraban ya las dos mujeres que también se habían ofrecido junto a ellas para la tarea de limpieza. 


      


     - ¿Dónde demonios estabais? La kapo salió en vuestra búsqueda. - alcanzó a preguntar una de las mujeres. 


      


     Ruth colocándose a modo de pantalla delante de ellas con el fin de cubrir a Helena mientas ésta sacaba sutilmente el uniforme envuelto en la sábana preguntó: 


      


     - ¿La kapo? - 


      


     - Sí, la kapo... hace minutos que deberíamos haber salido, el comandante nos está esperando. - contestó la mujer al mismo tiempo que entraba la kapo por la puerta preguntando; 


      


     - ¿Se puede saber dónde estabais? - 


      


     Helena, que ya había conseguido sacar el uniforme y lo había escondido astutamente en un cubo metálico, que a su vez había cubierto con unos trapos, contestó: 


      


     - Disculpe; habíamos ido a buscar esta maleta con el fin de tener alguna forma de transportar la basura o cualquier otro tipo de objeto del que nos tengamos que deshacer durante la limpieza; según nos han comentado, aquello está hecho un desastre. - 


      


     La kapo las miró detenidamente examinado la maleta y contestó; 


      


     - Coged todos los enseres y esa dichosa maleta y venid conmigo, el comandante nos espera. - 


      


     Tras un suspiro de alivio, todas las mujeres emprendieron la marcha. 


      


     Al llegar al habitáculo en el que de forma improvisada habían instalado la oficina del comandante, se dieron de bruces con un prisionero que salía de la sala apresuradamente. En el interior, Franz ,bajo una tenue luz amarillenta, estaba revisando un montón de papeles y documentación que tenía esparcidos sobre su mesa de madera; al ver entrar a las mujeres comenzó a recoger todos los papeles con el fin de guardarlos en un pequeño cajón y dejar el espacio libre para que pudiesen hacer bien su trabajo. Al incorporarse le pareció reconocer el rostro de una de aquellas mujeres; 


      


     - ¿Helena? - alcanzó a preguntar. 


      


     Helena, sonrojada, apenas hizo ademán de levantar la mirada. Franz, visiblemente emocionado, soltó todos los papeles sobre la mesa y se acercó al grupo de mujeres; 


      


     - No esperaba verte aquí, ¿has venido a limpiar? - 


      


     Helena, cabizbaja, le contestó; 


      


     - Sí, solicitaron cuatro mujeres para desempeñar esta tarea y me ofrecí voluntaria; necesitaba salir un poco de la monotonía de clasificar todo el día miles de objetos. - 


      


     Franz con semblante serio y dirigiéndose al grupo de mujeres ordenó; 


      


     - Vosotras tres, limpiad y ordenar este desaguisado; para ti Helena tengo otra tarea. - 


     Helena, sorprendida, preguntó: 


      


     - ¿Otra tarea? - 


      


     Franz con una leve sonrisa en su rostro le explicó; 


     - Tengo las manos ásperas y agrietadas por el frío; necesito hacerme una manicura. - 


      


     Helena, desconcertada, contestó; 


      


     - Yo no sé hacer manicuras; lo siento pero tendrá que buscar a otra persona para esta tarea. - 


      


     Franz que no pensaba rendirse ante la negativa de Helena, se le acercó y le susurró; 


      


     - Es muy sencillo, yo te iré guiando; además no es una petición, es una orden. - 


      


     Helena levantó la cabeza y tras mirar desafiante a Franz durante unos segundos, dirigió su mirada a Ruth; ésta le devolvió un guiño cómplice indicándole con gestos que obedeciera al comandante; así de esta forma, con el oficial sentado dándole la espalda y entretenido con Helena, tendría más posibilidades de poder esconder el uniforme sin levantar sospechas. Helena que comprendió inmediatamente el mensaje de Ruth, se dispuso a realizar su nueva tarea; 


      


     - Está bien... ¿Y cómo se supone que vamos a hacerlo? - interrogó a Franz. 


      


     Éste cogió su mano amablemente, la acompañó hasta su silla donde él se sentó, abrió el cajón bajo la mesa con una vieja llave y de él sacó una especie de limas y cremas y fue indicándole a Helena paso a paso, cómo debía hacerlo. La joven, que sentía un odio profundo por aquel hombre, se resignó sabiendo que era la situación perfecta para poder entretenerlo y así darle una oportunidad a Ruth; le agarró sus manos y las puso sobre un trapo que había colocado en sus rodillas y comenzó a limarle las uñas al mismo tiempo que, con actitud vigilante, observaba los movimientos de Ruth, intentando visualizar el momento en el que hubiese escondido por fin el uniforme. A pesar de la afirmación de Franz, sus manos estaban suaves y muy bien cuidadas, incluidas sus uñas que la joven, como podía, se afanaba en limar. Helena, nerviosa, no dejaba de dirigir su mirada tras de Franz vigilando atentamente los movimientos de Ruth. Franz pareció darse cuenta. Helena, con el fin de no levantar sospechas, clavó su mirada en las manos de Franz sin volver a levantar la cabeza. Tras unos minutos, éste acercó su mano lentamente al rostro de Helena y, sujetándola por la barbilla, levantó su rostro hasta que sus miradas se cruzaron manteniéndolas durante unos interminables segundos antes de que Franz, en un tono amable y en voz baja pronunciara; 


      


     - Como habrás podido comprobar no tengo las manos ásperas ni agrietadas; ha sido todo una excusa, te pido disculpas. Sólo me apetecía poder hablar contigo y pasar un tiempo juntos. - 


      


     Helena, sorprendida y aún con la mirada fija en Franz, le interrogó: 


      


     - ¿Hablar conmigo? ¿Por qué? - 


      


     Franz sin apartar su mirada ni un solo instante de la joven le contestó; 


      


     - Me impresionó verdaderamente tu forma de cantar el día de mi cumpleaños; fue un detalle muy bonito, venía de pasar días muy duros y con el sonido de tu voz conseguiste sacarme de ese estado de abatimiento y tristeza en el que estaba sumido. Desde ese mismo instante, supe que eras alguien especial y no he sido capaz de encontrar el momento ni la forma de decírtelo. - 


      


     Helena, conteniendo sus emociones, recordando el duro momento y sorprendida por las palabras de Franz a las que no daba crédito, le contestó; 


      


     - Como ya le dije, no fue ningún detalle por mi parte, fui prácticamente obligada a cantar para usted y lo hice con mucho dolor y pena. He visto muchas cosas aquí y he perdido todo cuanto tenía a manos de unos asesinos por culpa de esta estúpida guerra; tendrá que disculparme pero… pase lo que pase, jamás podré confiar ni creer en personas como usted. - 


      


     Franz, contrariado, apartó suavemente la mano del rostro de Helena y con una mirada compasiva continuó: 


      


     - Sé por lo que estás pasando; yo también he perdido a casi toda mi familia en esta guerra, sé que nada podrá compensar eso, pero si me lo permites, yo cuidaré de ti. - 


      


     Helena con un tono más desafiante le contestó: 


      


     - ¿Cuidar de mí? ábrame la puerta, deje que salgamos y seamos libres, no necesito que cuide de mí, me conformaría con que usted fuese justo y honesto y desaprobara todo lo que ocurre aquí. - 


      


     Franz pareció entristecer y tras un breve suspiro, le contestó; 


      


     - Aunque quisiera, no puedo hacer eso Helena; soy un oficial del ejército alemán; juré lealtad a mi cargo y a mi patria y aunque no esté de acuerdo con todo lo que aquí ocurre, no puedo traicionarla. - 


      


     Helena, con lágrimas en los ojos, le preguntó: 


      


     - ¿Y cuidando de mí no la estarás traicionando? Nada está por encima de las leyes de Dios, ni su Führer ni su queridísima patria. Lo que hace el ejército al que usted pertenece, el ejército que defiende su patria, al que usted apoya diariamente con sus órdenes y actos, ese ejército mancilla el honor de Dios mediante actos crueles e inhumanos... para mí son tan culpables los que hacen como los que dejáis hacer. - 


      


     Franz, sorprendido por tan grave acusación, clavó sus enormes y profundos ojos azules en Helena y visiblemente molesto, le contestó: 


      


     - Recuerda dónde estamos y quién soy, no deberías hablarme así. Intento ser amable contigo y ¿es así cómo me correspondes? - 


      


     Helena, sin amedrentarse, movida por el odio, le contestó; 


      


     - Si usted me pregunta, yo le contesto... le soy sincera, que es como mejor puedo corresponderle. - 


      


     Franz, asombrado por la valentía de aquella joven, pero visiblemente enfadado le ordenó; 


     - En un lugar como éste la sinceridad puede matarte... Será mejor que vuelvas con tus compañeras y les ayudes a terminar la tarea para la que se te fue requerida. - 


      


     Y levantándose bruscamente de la silla prosiguió: 


      


     - Espero sinceramente que te replantees el concepto que tienes de mí; aquí no tienes a un enemigo, tan sólo pretendo ayudarte. - 


      


     Helena, discreta y rápidamente, se secó las lágrimas que de sus ojos habían brotado y, sin pronunciar una sola palabra, regresó con el resto de sus compañeras. Franz, resignado, recogió todos los papeles que aún seguían sobre el escritorio, los guardó en el pequeño cajón bajo la mesa y tras cerrarlo con llave, se dispuso a salir por la puerta. Antes de cruzarla se detuvo bajo el marco, dirigió su atenta mirada hacia Helena que, justo en ese mismo instante, levantaba su rostro clavando sus profundos y oscuros ojos sobre Franz. Tras unos segundos de intensas miradas, Franz sonrió y desapareció súbitamente de la sala. 


      


     Ruth, agitada por los acontecimientos, se acercó a Helena y llevándose la mano al pecho, le susurró; 


      


     - Misión cumplida, casi me da un ataque, pero... el uniforme ya está a buen recaudo. - 


      


     A lo que Helena, pensativa y ajena a la situación, casi sin prestarle atención, le respondió asintiendo con un leve movimiento de cabeza. Ruth, bastante sorprendida por la reacción de la muchacha, le comentó; 


      


     - Vaya, pensé que te alegraría la noticia tanto como a mí. 


      


     - Y soltando una leve e irónica carcajada continuó; 


      


     - La próxima vez me dejas hacerle a mí la manicura al apuesto comandante y tú te encargas de los detalles, que ya estoy algo mayor para estos trotes. - 


      


     La broma hizo el efecto deseado sobre Helena, que volvía de donde quisiera que su mente había viajado con una leve sonrisa. 


      


     - Te lo agradezco Ruth; agradezco todo lo que estás haciendo por mí, no sé qué hubiese sido de mí si no te hubiese encontrado. - 


      


     La mujer, quitándole hierro al asunto le contestó; 


      


     - Hoy por ti, mañana por mí. Es la única forma de sobrevivir aquí, permaneciendo unidas. - 


      


     A la mañana siguiente, Helena se puso en contacto con un hombre llamado Jacob, del que le habían informado que era un hombre sensato y dispuesto a ayudar a cualquier prisionero que lo necesitase. Jacob había sido deportado desde Drasenhofen (Austria) y hecho prisionero por el único motivo de ser judío. Desde su llegada, fue seleccionado para formar parte de un comando recientemente formado, que se dedicaba a la recogida de cadáveres y prisioneros enfermos o moribundos. Debido a la infastuosa tarea, ese comando tenía acceso a casi todas las zonas de los diferentes complejos de Auschwitz. Estos grupos se dedicaban a recorrer durante todo el día el campo en busca de cadáveres de prisioneros. También inspeccionaban los barracones en busca de hombres y mujeres que habían fallecido durante las noches, por motivo de las diferentes enfermedades que ya empezaban a hacer acto de presencia en Auschwitz por culpa de las malas condiciones higiénicas y al hacinamiento al que eran sometidos los prisioneros. Otras causas de muerte por aquel entonces, además de las enfermedades, eran el agotamiento, la desnutrición e incluso el asesinato indiscriminado de los soldados nazis, que no dudaban en apretar el gatillo o en llevar a la horca a cualquier prisionero sin justificación alguna, como por ejemplo, acusándoles de haberles mirado mal. Una vez localizados los cadáveres, los cargaban y los trasladaban hasta los hornos crematorios, donde eran incinerados junto al resto de prisioneros que habían sido trasladados al pabellón de las duchas y posteriormente gaseados hasta la muerte. Los nazis también seleccionaban a prisioneros moribundos que merodeaban, o simplemente ya no eran eficientes es sus labores en el campo. Estos prisioneros seleccionados también eran recogidos por estos comandos y eran trasladados directamente a las cámaras de gas, donde minutos después, ya en los crematorios, sus cuerpos se consumían pasto de las llamas y se evaporaban a través de las chimeneas esparciendo un olor característico que recorría e impregnaba todos los rincones de Auschwitz. Helena pensó que era una gran oportunidad para poder ponerse en contacto con las mujeres del módulo de demolición y comunicarles que por fin ya poseía al menos uno de los uniformes que le habían solicitado, pudiendo saldar así su deuda con las compañeras que le proporcionaron la fuga de aquel módulo de muerte meses atrás y que gracias a ellas, sin lugar a dudas, la joven había salvado la vida. Así que esperó el momento adecuado y en cuanto tuvo la primera oportunidad, sin dudarlo, la muchacha asaltó a aquel hombre; 


      


     - Disculpe, ¿es usted Jacob? - 


      


     El hombre, de unos 23 años de edad, se giró sorprendido por atrevimiento de aquella joven. Su aspecto era lamentable; nadie hubiese adivinado la edad de aquel muchacho, que debido a su estado, parecía de mayor edad. Su cuerpo y rostro estaban totalmente demacrados; su cabello había sido totalmente rapado; su uniforme de rayas, sucio y lleno de agujeros, apenas lo protegían del frío nocturno, del sol y del clima inestable de final de verano polaco. Clavando sus ojos hundidos y tras toser bruscamente durante unos segundos, se disculpó y le contestó; 


      


     - Sí señorita, el mismo. ¿Qué desea? - 


      


     Helena sin más dilación, sabiendo que estaba totalmente prohibido hablar con prisioneros de otros comandos, le solicitó: 


      


     - Necesito hacer llegar un mensaje a unas mujeres rusas del comando de demolición; me han comentado que usted es de confianza y quizás pueda ayudarme. - 


      


     Jacob, mirando de un lado a otro y comprobando si alguien les estaba observando, le contestó; 


      


     - Lo que usted me está pidiendo podría costarnos la vida. - 


      


     Helena se sacó sutilmente del pecho un pequeño trozo de papel que había sido doblando varias veces con el fin de reducir su tamaño y le suplicó; 


      


     - Lo sé, pero es un mensaje de vital importancia y yo he de correr el riesgo, pero entenderé perfectamente que usted no quiera correrlo. - 


      


     Jacob, conmovido por la determinación de la bella joven, alzó una de sus temblorosas manos y le contestó; 


      


     - Deme esa nota, ¡deprisa! No le prometo nada, pero créame; haré todo lo que pueda. - 


      


     Helena depositó la nota en la mano agrietada, sucia y llena de heridas de aquel hombre. Afligida por tan dantesca visión, le comentó; 


      


     - Le estoy enormemente agradecida; manténgame informada y por favor... tenga mucho cuidado. - 


      


     Jacob guardó rápidamente el minúsculo trozo de papel y lo introdujo entre los pliegues de la goma, ya desgastada y algo cedida, que sujetaba el fino pantalón a su endeble cintura y se alejó lentamente de la joven, dispuesto a hacer llegar el valioso mensaje a sus destinatarias. 


      


     El 7 de octubre de 1942, bajo una intensa tormenta, llegó al campo una oficial de las SS muy recomendada por la élite nazi. María Mandel, nacida en Münzkirchen (Austria) el 10 de enero de 1912, comenzó la carrera de guardia de prisión en Lichtenburg (Sajonia) en 1938, junto a otras cincuenta mujeres que fueron seleccionadas. Pero María pronto destacó entre sus compañeras. En 1939, fue transferida para el recién construido campo de concentración de Ravensbrück, próximo a Berlín. Su trabajo rápidamente impresionó a sus superiores, que la promovieron a SS-Oberaufseherin (Supervisora Senior) en julio de 1942. En Ravensbrück supervisaba las llamadas diarias de los prisioneros, las tareas de los guardias comunes y prescribía castigos como azotes y palizas. Debido a los méritos allí logrados por esta ferviente nazi, fue transferida al campo de Auschwitz, donde con tan sólo 20 años, fue ascendida a SS-Lagerführerin (Jefe de Campo), un cargo un escalón sólo por debajo del propio comandante, Rudolf Höss. Allí controló directamente todos los campos y subcampos femeninos de Auschwitz y su poder sobre las prisioneras y sus subordinadas era absoluto. María tuvo simpatía por otra notoria y temida guardia femenina de las SS, Irma Grese, con quien llegó a tener una gran afinidad y a quien promovió a jefe del campo de judías húngaras en Auschwitz-Birkenau, anexo del complejo de exterminio de Auschwitz. Uno de sus pasatiempos preferidos consistía en colocarse frente al portón de entrada de Birkenau, esperando para ver si algún prisionero se giraba para mirarla; quien tuviese el infortunio de hacerlo era llevado fuera del campo y nunca más era visto. En Auschwitz, era conocida como "La Bestia" y durante los dos siguientes años se encargaría de seleccionar prisioneros para las cámaras de gas, entre otras atrocidades. Escogía algunos prisioneros como mascotas hasta cansarse de ellos para posteriormente enviarlos a la cámara de gas. Otra de sus aficiones preferidas era escoger a los niños que iban a ser ejecutados. Fue ella quien creó la famosa orquesta de Auschwitz, compuesta por prisioneros, que acompañaba con sus melodías los recuentos diarios, ejecuciones, selecciones y transportes. También firmó órdenes y envió un número estimado de 500.000 mujeres y niños a las cámaras de gas de los campos de Auschwitz I y Auschwitz II. 


      


     La tormenta bajo la que “La Bestia” llegó a Auschwitz ese día, no hizo más que presagiar la tempestad que ella provocaría entre los prisioneros durante toda su estancia en el campo. 


      


     Las semanas pasaban y Helena seguía sin tener noticias de Jacob. Durante todo ese tiempo, a pesar de los intentos de la muchacha, ni siquiera había conseguido divisarlo por Canadá; 


      


     - ¿Habrá conseguido entregar la nota a las rusas? ¿Por qué no he recibido aún noticias? ¿Habrá pasado algo? - 


      


     Cientos de preguntas bombardeaban la cabeza de la joven. Sintiendo en su interior que algo no iba bien, se acercaba todas las mañanas al patio intentando localizar a Jacob, pero el destartalado y harapiento mensajero nunca aparecía. Una de esas mañanas un jovenzuelo se le acercó con un bulto bajo el brazo. Estos jóvenes eran apadrinados habitualmente por las kapo del campo como sirvientes y eran utilizados por éstas para todo tipo de encargos. A cambio, ellas les proporcionaban comida y seguridad. El menor se acercó, y mirando de un lado a otro le preguntó: 


      


     - ¿Eres Helena? - 


      


     La joven, incrédula y sorprendida, le contestó; 


      


     - ¡Por fin! ¿Te envía Jacob? - 


      


     El chaval, con cara de asombro y extrañado, le preguntó; - ¿Jacob?, ¿Quién es Jacob? - 


  


  

      


     Helena aún más sorprendida, pero a la vez decepcionada ante el desconocimiento del muchacho, le respondió; 


      


     - Oh; nadie, disculpa; pensé que... - 


      


     El joven regalándole una sonrisa y sacándose una pequeña caja metálica que portaba oculta bajo el brazo, le comentó; 


      


     - Yo sólo he venido a traerle esta caja de galletas. - 


      


     - ¿Galletas? - preguntó Helena cada vez más sorprendida. 


      


     - Si, ¡galletas! - exclamó el muchacho. 


      


     Helena cogió la pequeña caja de metal y al abrirla vio una veintena de pequeñas galletitas hechas de harina, huevos, manteca, y varias especias más, entre ellas, nuez moscada, cardamomo, canela, etc... Estas galletas eran típicas en Alemania desde los años 30. Normalmente este tipo de cajitas se regalaba el día de San Valentín (14 de febrero), aunque también era muy típico hacer este tipo de regalos en días muy especiales entre enamorados. Debajo de las galletas la joven pudo divisar una nota escrita en alemán: "Neulich war ich nicht der erfolgreichste, ich hoffe, meine Entschuldigung akzeptieren und ein kleines, süßes Lächeln nach Erhalt dieser Cookies erhalten. Immer Dein, Franz Wunsch. (El otro día no estuve de lo más acertado, espero acepte mis disculpas y sacarle una pequeña y dulce sonrisa al recibo de estas galletas. Siempre suyo, Franz Wunsch)". Helena, sin salir de su asombro y conocedora de que la osadía del comandante podía costarle la vida y también la de Franz, arrugó velozmente la pequeña nota, la introdujo en su boca, la masticó hasta hacerla añicos y la ingirió ante el asombro del pequeño cartero; 


      


     - ¿A qué estás esperando? Ya puedes marcharte. - le ordenó exaltada la joven. 


      


     Pero el muchacho permaneció inmóvil ante ella. Helena volviendo a mirar la caja que sostenía entre las manos, enseguida comprendió; 


      


     - Toma una galleta y no se te ocurra contarle esto a nadie. - 


      


     El muchachito agarró fuertemente su recompensa y en un abrir y cerrar de ojos la galleta desapareció, como si por arte de magia se tratara, descansando en su diminuto y famélico estómago. En Auschwitz, este tipo de alimentos era casi imposible de conseguir entre los prisioneros, ni siquiera en un módulo como Canadá. Tener este tipo de obsequios sólo estaba al alcance de las kapo a manos de los oficiales del campo, que las introducían del exterior a modo de recompensa por los servicios prestados. Si alguna prisionera era descubierta con algo así, despertaría la envidia del resto y, lo que es peor, podría ser condenada por poseer objetos prohibidos y obligada a delatar a quien se las hubiese suministrado. Helena se apresuró a esconder las galletas en su barracón antes de poder ser descubierta por el resto de compañeras. Esa misma noche, cuando todas estaban ya dormidas, despertó a Ruth y le ofreció el suculento manjar enlatado. Ruth, impresionada, le preguntó; 


      


     - ¿De dónde sacaste estas galletas? - 


      


     La joven, entre mordisco y mordisco, le contestó: 


      


     - No sé si podrás creértelo, pero esta mañana mientas esperaba noticias de Jacob se me acercó uno de esos sirvientes de las kapo y me la entregó. La sorpresa fue mayúscula al descubrir que en su interior, además de las galletas, escondía una pequeña nota... desvelando una disculpa de Franz. - 


      


     Ruth, casi atragantándose y tosiendo diminutos trozos de galletas por aquella inquietante revelación, alcanzó a preguntar; 


      


     - ¿Franz? ¿Te refieres al comandante? - 


      


     Y encomendándose a Dios al ver que la complicidad de la joven con aquel nazi comenzaba a ser recíproca, continuó: 


      


     - No sé cuál de los dos está más loco, pero ¡demonios... qué buenas están las condenadas! - 


      


     Y entre risas y galletas consumieron la noche hasta que el sueño se apoderó de ellas. 


      


     Sin ningún tipo de contacto con Jacob en varias semanas, las noticias llegaron como dardos envenenados punzando el corazón de Helena. Por todo el campo se oía el rumor de que "La Bestia" (María Mandel) había desbaratado un plan de fuga a manos de unas mujeres rusas destinadas en uno de los comandos de demolición. Mediante largas sesiones de interrogatorios y palizas a las que habían sido sometidas, el grupo de conspiradoras había sido descubierto con varias herramientas deliberadamente ocultas entre sus enseres, con un plano de una zona del campo que había sido arrancado de la sala de enumeración de prisioneros y una pequeña nota escrita en hebreo que decía; 


      


     - Ya tengo lo que me habíais pedido, necesito un medio para hacéroslo llegar; quedo a la espera de nuevas instrucciones. La joven hebrea. - 


      


     A pesar de que los nazis tenían prisioneros que hacían a su vez de traductores, la traducción de aquella nota les fue bastante complicada. El autor o autora, astutamente, había utilizado una técnica antigua muy sencilla utilizada para esconder secretos de alquimia en libros o textos antiguos; ésta consistía en escribir las frases al revés utilizando un espejo durante la escritura. Helena extrajo esta técnica, conocida como escritura especular, de los cientos de libros que había leído en su infancia y la perfeccionó durante años utilizándola con Janik para enviarle mensajes, alejándolos así de los ojos inquisidores del padre de éste. Además la misiva había sido escrita en Knaánico, una especie de dialecto o variación del Hebreo originario procedente de Eslovenia (República Checa). Pero a pesar de sus esfuerzos "La Bestia" poseía el mensaje y gracias a uno de sus últimos interrogatorios a aquellas indefensas mujeres, también tenían al mensajero. Una vez despojadas de toda la información, las mujeres, en un día gris bajo una lluvia intensa, fueron fusiladas delante de todas sus compañeras de comando. Los nazis eran muy eficaces a la hora de enviar mensajes contundentes a los prisioneros; con actos como éste dejaban bastante claro que no permitirían ningún tipo de conspiración y que el castigo sería el máximo para aquellos que tan siquiera se atreviesen a intentarlo. 


      


     Jacob pasó dos días encadenado, de pie colgado de las manos, sometido a continuos interrogatorios. Para su mala fortuna, una de las mujeres rusas, durante los duros interrogatorios y no sin antes haber soportado lo indecible, lo había delatado como el portador de la pequeña nota de la joven hebrea. "La Bestia" lo había sometido a diferentes tipos de tortura. Pero Jacob ni tan siquiera había pronunciado palabra. En varias ocasiones había perdido el conocimiento debido a su mal estado físico incluso antes de comenzar con los interrogatorios. Los golpes y palizas recibidas habían mermado todas sus capacidades cognitivas, y apenas respondía ante ningún estímulo. María, sabiendo que había errado en la dureza administrada y en el método de sus interrogatorios, conocedora de que ya no sacaría ninguna información de aquel prisionero moribundo al borde de la muerte, decidió explotar al máximo aquella situación. Ordenó a sus subordinadas que cargaran con el prisionero, lo sacaran al patio central y lo encadenaran a un poste de madera que estaba situado a la vista de todos. A voz en grito, con la intención de captar la atención de todos los prisioneros allí presentes que abandonaron sus tareas momentáneamente ante semejante situación, pronunció un discurso; 


      


     - Alemania os alimenta, os da trabajo, os mantiene protegidos y vosotros malditos judíos conspiráis contra esta gran nación. ¡Sois peor que las ratas! Y a las ratas hay que ¡exterminarlas! Mirad a este sucio conspirador, mirad lo que hace Alemania con los conspiradores. - 


      


     Y blandiendo su Walter P38 de 9 mm, apuntó directamente a la frente del prisionero provocando un estruendo ensordecedor. El cuerpo de Jacob se precipitó inmediatamente contra el suelo exhalando su último aliento. Un grito desgarrador rompió el silencio provocado tras el fragor del potente disparo; 


      


     - ¡Nooooooo! - gritaba Franz exacerbado mientras corría abalanzándose sobre el cuerpo inerte de Jacob; 


      


     - ¿Qué demonios has hecho? ¿Por qué lo has matado? - preguntó Franz con los ojos en sangre llenos de ira. 


      


     María y sus subordinadas quedaron estupefactas ante la repentina aparición, sobre todo por aquella extraña reacción del comandante: arrodillado y comprobando el pulso de aquel insignificante prisionero; 


      


     - ¿Que por qué lo he matado? ¡Pues porque es un sucio conspirador! ¿Acaso ahora tú defiendes a los judíos? - le interrogaba "La Bestia" buscando con la mirada la complicidad de sus subordinadas y del resto de guardias allí presentes. 


      


     Franz rápidamente comprendiendo en la situación en la que se encontraba, con cientos de miradas clavadas sobre él, tras unos interminables segundos, lentamente soltó el cuerpo sin pulso de Jacob y lo acomodó en el frío suelo; se levantó, se sacudió el uniforme apartando así los pequeños trozos de barro que se hallaban en él y se acercó hasta escasos centímetros de la verdugo. Clavando su intensa mirada sobre ella y habiendo sido puesto en antecedentes sobre los pormenores de toda aquella operación, le recriminó; 


      


     - Pensé que serías un poco más inteligente, pero veo que te he sobrestimado. Estás más dispuesta a satisfacer tus deseos personales que los intereses de nuestra Alemania. Ese hombre que ves ahí tendido, al que tú has matado, era la única persona que conocía la identidad de la joven hebrea. Ahora, debido a tu sutil forma de hacer las cosas, jamás la localizaremos. Espero que tengas un buen motivo para justificar esta estupidez ante el Teniente Coronel (Rudolf Höss). - 


     María que sabía de su error, pero que a su vez conocía perfectamente a Höss (pese a la disciplina y las aptitudes para la organización que tenía al frente del campo, permitía que los miembros de las SS destinados allí llevaran una vida relajada y que además, en ningún momento se pronunció o impidió los abusos, los hurtos de las pertenencias acumuladas de los prisioneros, el contrabando o la corrupción que se conocía y era generalizada, sobre todo en las dependencias de los campos destinadas a la recogida de las posesiones de los prisioneros, Canadá) sabiendo de la pasividad del Teniente Coronel siempre y cuando se mantuviese el orden en el campo, le contestó; 


      


     - He hecho lo que era necesario; yo soy la que se ensucia las manos y la que hace el trabajo sucio mientas que el resto de vosotros hacéis la vista gorda a la vez que os llenáis los bolsillos robando las pertenencias de estos indeseables, las pertenencias de Alemania que sirven para luchar en esta guerra. Así que no vengas aquí dándotelas de patriota defendiendo a un sucio judío si no quieres ser tú el que acabe dando explicaciones. - 


      


     Franz, alzando la mano y dando golpes con su dedo índice sobre el pecho de "La Bestia", le contestó; 


      


     - Si vas a acusarme a mí o alguno de mis guardias de robar o de algún otro tipo de delito, será mejor que tengas pruebas concluyentes o haré que te abran un consejo de guerra por difamación sobre oficiales del ejército, que a diferencia de ti, sí han estado luchando en el frente derramando su sangre por Alemania y su honor y valía están por encima de las palabras de una oficial nombrada a dedo, por el único motivo de haber custodiado prisioneros. Cualquiera de esos prisioneros, ésos a los que asesinas sin la menor piedad, ha estado más cerca de esta guerra que tú. Así que a partir de ahora, cuando te dirijas a mí, lo harás con respeto y tras el saludo que se merece un oficial que ha estado en el frente. - 


      


     María, avergonzada por las palabras de Franz y por el gesto de aprobación del resto de guardias que como él habían estado en el campo de batalla, hizo el gesto típico: levantó el brazo, dio un vigoroso y sonoro taconazo y, alzando la voz, le contestó; 


      


     - ¡Heil Hitler! - 


      


     Y dando una orden a sus subordinadas se alejó manteniendo una mirada desafiante y amenazadora sobre Franz, que a su vez le correspondía de igual manera, hasta que desapareció tras los muros de un barracón. Uno de los guardias allí presentes se dirigió a Franz y en actitud condescendiente le comentó; 


      


     - Bien hecho mi comandante; pero debería tener cuidado con esa mujer, de todos es sabido que es implacable y muy rencorosa; conociéndola, sé que no habrá dado esta situación por terminada, debería guardarse las espaldas. - 


      


     Franz que sabía que todo lo que le decía aquel soldado era cierto, le dio un par de palmaditas en su espalda en un gesto de agradecimiento y dirigiéndose al resto de los allí presentes, les ordenó; 


      


     - ¡La fiesta se ha terminado, ya no hay nada que ver aquí, vuelvan inmediatamente a sus tareas! - 


      


     A medida que todo volvía a la normalidad, Franz se acercó hasta Jacob comprobando la gravedad de todas sus heridas, haciéndose una idea de las calamidades por las que había pasado hasta el momento de su muerte. Tras unos segundos observando el cuerpo sin vida del que fue su mejor amigo, con lágrimas en los ojos y antes de que nadie se diera cuenta, se colocó su gorra de oficial intentando ocultar su enorme tristeza y desapareció dando una última orden al único guardia que aún contemplaba la escena; 


      


     - Dadle una sepultura digna a este prisionero; a pesar de ser judío, jamás delató a ninguno de sus compañeros y eso, seas del bando que seas, se merece un reconocimiento. - 


      


     Minutos después, sentado en su oficina, Franz sacó la vieja llave que siempre llevaba en uno de los bolsillos de su uniforme, abrió uno de los cajones de su antigua mesa de roble y extrajo de su interior una vetusta caja de madera de una empresa de puros importados desde Cuba. De ella extrajo un pequeño pañuelo de tela, de color blanco pero algo amarillento por el paso del tiempo, con una mancha de sangre y unas iniciales grabadas en él: J.G. (Jacob Gelb). Agarrándolo fuertemente y acercándolo contra su rostro, recordó cuando el pequeño Jacob le defendió de los abusadores que lo golpearon en la puerta de su colegio y cómo después, amablemente, secó la sangre de su nariz con su blanco pañuelo, pañuelo que a pesar de todo, Franz había conservado durante tanto tiempo... El robusto Comandante rompió en llanto y un fuerte sentimiento de culpabilidad se apoderó de él. Jacob había sido su único gran amigo; un amigo capaz de defenderlo ante cualquier situación y que ahora por la incapacidad de distinguir sus ideales de sus sentimientos, yacía muerto. Hubiese bastado con una simple orden suya para que Jacob hubiese estado en algún destino donde hubiese podido protegerlo, pero esa orden nunca llegó. Alargó su brazo nuevamente y del cajón extrajo una botella de ron y entre lágrimas y tragos maldijo a su queridísima Alemania. 


      


     Nacido en Wieckowice (Polonia) el 5 de octubre de 1923, Edward Galinski procedía de una familia judía humilde pero muy trabajadora. Su padre había desparecido, abandonándolos justo antes de que cumpliera su primer año. En la comunidad se comentaba que el varón los había abandonado por una joven mujer francesa que conoció mientras frecuentaba un burdel popular del centro de Polonia. Lo cierto es que un día, sin previo aviso, empaquetó algunas prendas en un viejo y destartalado petate y sin dejar ni siquiera una simple nota de despedida, desapareció y nunca más se supo de él. Su madre, a pesar de ser una mujer cariñosa, nunca pudo dedicar a su vástago todo el tiempo y el cariño deseado; las duras e interminables jornadas de trabajo que debía realizar en una fábrica de telas para poder cumplir con todos los pagos, y alguna deuda adquirida de su desaparecido esposo, ocupaban gran parte de su tiempo y energías. Edward pasaba sus primeros años de infancia con una de sus tías a la que su madre, religiosamente, entregaba una compensación económica por el cuidado de su retoño. Pero lo cierto es que, a pesar de ser su tía, no tenía ni el más mínimo aprecio por aquel infante más allá de recibir periódicamente sus monedas de 5 zlotych (moneda polaca de 1930) para gastárselos en un pequeño casino, al que visitaba asiduamente cerca de su humilde morada. El muchacho, a muy temprana edad y a causa de la situación, desarrolló ciertas habilidades. Con tan sólo 6 años construía sus propios juguetes con cajas de cartón y retales de tela, que pedía a su madre y que ésta conseguía de sobrantes en la fábrica. Los perfeccionaba e incluso hacía tableros y tallaba fichas de juegos de mesa con trozos de madera de unas cajas de fruta que conseguía del propietario de un colmado cercano, al que a cambio Edward construía y colocaba estanterías para poder exponer sus productos. El anciano además de las cajas de madera, de vez en cuando también le entregaba una bolsa con algunas frutas maduras que ya no podía vender en su comercio; fruta con la que Edward hacía unos estupendos zumos que vendía por las tardes en la puerta de un pequeño teatro para sacar unas monedas que después, junto con un delicioso zumo, entregaba a su madre al regreso de su dura jornada para así ayudarle con los pagos. Cuando contaba con tan sólo 12 años y siempre tras haber realizado las tareas que en el colegio le imponían, el joven visitaba un pequeño taller de bicicletas y motocicletas donde comenzó a trabajar de aprendiz por apenas un puñado de monedas. En sólo unos meses ya era capaz él solito de recibir una bicicleta o una motocicleta, detectar la avería, subsanarla y entregarla totalmente reparada al cliente. El gerente del taller, para tenerlo contento, le permitió montarse su primer velocípedo hecho de piezas sustituidas (y reparadas por él mismo) de otras bicicletas. A pesar de no ser uno de los vehículos más bonitos del vecindario, Edward disfrutaba de largos paseos por la montaña soñando con que un día construiría su propia motocicleta y viajaría hasta los confines del planeta. 


      


     A la edad de 15 años, gracias a uno de los múltiples "amigos" esporádicos con los que su tía transitaba algunas tardes de lujuria por su alcoba y que por fortuna se fijó en las habilidades de aquel muchacho introvertido que pasaba horas en una sala montando y desmontando cientos de objetos, Edward consiguió entrar en la Escuela de Marina de Pinsk, donde en su primer año destacó por encima de todos sus compañeros al conseguir la nota más alta. Pero el prometedor futuro del joven se truncó sólo un año después con la invasión de Polonia en 1939 a manos del ejército alemán dando comiendo a la Segunda Guerra Mundial. Todos los judíos fueron despojados de sus negocios, trabajos, escuelas... y reubicados en guetos privándoles de todos sus derechos y arrebatándoles cualquier atisbo de dignidad. Con tan sólo 16 años el muchacho ya vivía hacinado en uno de los guetos más concurridos de Polonia, donde pudo comprobar de primera mano todas las penurias por las que pasaba el resto de sus conciudadanos. Edward considerando las injusticias por las que pasaba su pueblo; rápidamente se ofreció voluntario y fue reclutado por un militante de un partido nacionalista anti nazis, infiltrado por el ejército polaco en el gueto, y pasó a formar parte activa de un pequeño comando de resistencia formado y organizado desde la cúpula militar polaca; se dedicaba a escabullirse furtivamente del gueto, infiltrándose arropado por la oscuridad de las frías noches polacas tras las líneas enemigas, para conseguir provisiones y medicamentos e introducirlos antes del amanecer, para proveer al hambriento y hacinado pueblo judío. Estos grupos también se dedicaban a la extracción de personas que querían escapar de los guetos en busca de un futuro mejor. Les proporcionaban pasaportes y una ruta de huida a cambio de dinero que después reutilizaban para su causa. La mayoría de estas personas no lograba alcanzar su sueño debido al cierre de las fronteras y a las fuertes inspecciones que realizaban los nazis en busca de fugitivos en todas las fronteras, estaciones y medios de transportes. Los que eran capturados, en el mejor de los casos, eran devueltos a los guetos y si la suerte no estaba ese día de su lado, podían ser acusados y ejecutados ipso facto a manos de las SS de Hitler sin ni tan siquiera recibir un juicio justo. 


      


     Los nazis acudían diariamente al gueto en busca de mano de obra prometiéndoles a los sitiados un sueldo decente, dos comidas diarias y un techo donde cobijarse; Edward siempre desconfió. Su mayor habilidad consistía en escaparse de esos camiones que día tras día, cargaban con gente para llevárselos a los “crematorios”. Muchos de sus compañeros, a pesar de las advertencias, partían a realizar supuestos trabajos para no volver jamás. Pero el astuto joven supo desde el principio hacia qué destino llevaban ese tipo de vehículos, que significaban un viaje sin retorno. A pesar de haber sido varias veces seleccionado, siempre se las ingeniaba para escapar. Pero en la primavera de 1940 su suerte cambió. En una redada sin precedentes, los nazis realizaron una incursión en todos los guetos de Polonia provistos de unas listas, repletas de nombres de supuestos conspiradores contra Alemania, aportados por informadores a los que habían prometido una vida mejor a cambio de entregar a sus compatriotas. Edward fue capturado e ingresado directamente en la prisión de Tarnów. Apenas sin tiempo para acomodarse en su nueva estancia, en tan sólo unas semanas junto con otros 728 prisioneros, fue trasladado en el primer transporte de presos políticos a Auschwitz. Sin saberlo se había convertido en uno de los primeros prisioneros que llegó al campo de exterminio; así lo atestiguaba el tatuaje grabado en su brazo con el número de prisionero 531. Gracias a su habilidad con las herramientas no le fue difícil conseguir un buen puesto de trabajo. El campo crecía exponencialmente debido a los planes de macro exterminio de los nazis y para lograr sus objetivos necesitaban mano de obra cualificada para la construcción de más barracones, comedores, salas de oficinas, baños, etc... y cómo no, crematorios y cámaras de gas que eran construidas y camufladas en cuartos de duchas comunes; en donde los nazis asesinaban a cientos de prisioneros en menos de 25 minutos. Edward fue seleccionado para uno de los puestos de mantenimiento y cerrajería de Auschwitz, y en poco tiempo se convirtió en el responsable de dicho departamento. Su cargo lo utilizaba, con la excusa de que se necesitaba más mano de obra cualificada, para salvar a decenas de prisioneros otorgándoles puestos de trabajo, incluso sin tener ningún tipo de conocimientos de mantenimiento ni cerrajería, y salvarlos así de una muerte segura. En el campo era admirado y respetado por todos los prisioneros e incluso gozaba de la confianza de los guardias y oficiales. 


      


     Un grupo de prisioneros políticos que habían formado un bloque de resistencia en el campo y que buscaban la forma de poder escapar de allí, se había fijado en él con la intención de captarlo debido a la cierta libertad de la que gozaba el joven cerrajero dentro de Auschwitz. Pero Edward nunca estuvo interesado; desde un primer momento se percató de que la mejor forma con la que podía ayudar era quedándose allí, reclutando a todos los prisioneros posibles para los trabajos del campo, dándoles una oportunidad para sobrevivir. Edward nunca estuvo interesado en escapar de Auschwitz; no al menos hasta finales de 1943 cuando fue requerido para realizar unos trabajos de mantenimiento en uno de los barracones de mujeres; allí el joven, a la edad de 20 años, vio lo más increíble que en su vida había conocido jamás. 


      


     Unos pasos se detuvieron justo detrás de Helena, el sonido sutil de una hoja de papel al tocar el suelo deslizándose llamó la atención de la joven. Junto a sus pies, apareció repentinamente una nota doblada del color del papiro. Extrañada, la cogió apresuradamente y se giró al instante para descubrir al autor del sorprendente e inesperado acto. Franz se alejaba lentamente sin ni tan siquiera volverse a comprobar si la receptora recogía la misiva. Helena antes de que ninguna de sus compañeras pudiese percatarse, con disimulo, introdujo la nota en uno de los pliegues de su uniforme y continuó con sus labores de clasificación como si allí no hubiese pasado nada. Unos minutos más tarde, intrigada, se alejó lo más que pudo del resto de prisioneras con la intención de poder leer el contenido del misterioso y repentino mensaje. Con la mayor de las cautelas, separó una a una los dobleces de la nota hasta hacerla legible; 


      


     - Amor, estoy enamorado de ti. - alcanzó a leer antes de volverla a cerrar estrepitosamente movida por la emoción y un súbito terror a ser descubierta. 


      


     Asustada, sin intención de continuar leyendo el resto del mensaje, arrugó la nota en un intento de deshacerse rápidamente de ella mientras que cientos de sentimientos encontrados inundaron el corazón de la joven. Por un lado, el escueto pero profundo mensaje la hizo sentir bien; a pesar de estar en el infierno de Auschwitz, había alguien que se interesaba por ella, alguien que se preocupaba, que se arriesgaba hasta el punto de cometer semejante estupidez y que a la vez confiaba en ella, hecho que se confirmaba al correr el riesgo de enviar ese tipo de mensajes dejando la prueba escrita ya que estaba terminantemente prohibido tener ningún tipo de relación con ninguno de los prisioneros, más aún si cabe, algún tipo de relación amorosa con una prisionera; y ya no digamos si además esa prisionera también era judía. Si Helena lo delatase, Franz podría enfrentarse a un consejo militar en el que, en el mejor de los casos, sería degradado de su cargo de oficial y trasladado al frente. Por otro lado, esa persona que decía amarla, que se preocupaba, que se arriesgaba, que confiaba en ella, era alguien capaz de maltratar a otros prisioneros; una persona que formaba parte del entramado nazi, un oficial de las SS de Hitler y, según testimonios de algunos de los prisioneros, un asesino capaz de matar a sangre fría. Helena se sintió por un momento miserable y vacía; ese hombre formaba parte de todo aquello que había destruido su vida: el arrebatarle su hogar, su familia, su libertad, su dignidad... Apresuradamente, se deshizo de la carta y la introdujo entre las pertenecías de una de las maletas requisadas que aún estaba por clasificar; la mezcló con otros papeles que había en su interior y con lágrimas en los ojos, se prometió no olvidar jamás su pasado; de dónde venía y sobre todo, quién era quien aseguraba amarla, un hombre bajo un uniforme, un uniforme que representaba el lado más perverso y oscuro de la humanidad. Sin tiempo para más, en una operación relámpago, una docena de soldados armados y con perros irrumpieron en el almacén. Capitaneados por "La Bestia", obligaron a todas las prisioneras allí presentes a dejar sus tareas y a colocarse en fila contra una de las paredes del recinto. Helena cerró la maleta, secó sus lágrimas y se colocó junto a sus compañeras. 


     Paseando de un lado a otro de la fila, inspeccionando lentamente una a una a todas las mujeres, Mandel se pronunció; 


      


     - Como ya sabréis, estos días atrás hemos procedido a la detención de un grupo de prisioneras y prisioneros que conspiraban y configuraban un plan para fugarse del campo. Durante los intensos interrogatorios a los que fueron sometidos logramos extraer cierta información que nos ha traído directamente hasta aquí, al módulo Canadá. Tenemos la certeza de que aquí se encuentra una conspiradora y que además posee un elemento determinante para la elaboración del plan de esas prisioneras, que como muy bien sabréis, también han sido condenadas y ejecutadas. Vamos a proceder al registro de este módulo al completo; si alguna de vosotras tiene que entregarnos algún objeto o comentarnos algún hecho relacionado, ahora es el momento; después no tendremos piedad. Si se encuentra aquí a la judía que sabemos participó en semejante aventura, creedme, la vamos a encontrar. - 


      


     Los soldados junto a los perros, sin saber exactamente qué buscaban, comenzaron a inspeccionar cada una de las áreas de Canadá, removieron todas las pocas pertenencias que les estaban permitidas a las prisioneras destinadas allí; registraron centímetro a centímetro todos los rincones del complejo sin hallar vestigios de ningún elemento que pudiese utilizarse para una fuga. Por suerte para Helena, la caja de galletas que había recibido días atrás estaba completamente vacía y pudo justificarla aludiendo a que la había encontrado entre las pertenencias requisadas y que la guardaba con la intención de poder utilizarla para seleccionar y almacenar botones de camisas, chaquetas y pantalones, que también eran clasificados por los alemanes para después ser vendidos a empresas privadas del sector textil. El registro duró casi todo el día, pero a pesar del exhaustivo y minucioso rastreo, a los soldados jamás se les ocurrió mirar en la garita del comandante, donde astutamente Ruth, con la ayuda de Helena, había escondido el uniforme, y mucho menos después del enfado de éste por no haber sido informado de la operación de registro, organizado y llevado a cabo por "La Bestia" y sus secuaces. Franz entendió aquel movimiento como una venganza de Mandel por lo ocurrido el día de la ejecución de Jacob. La verdad era bien distinta, "La Bestia" se había obsesionado con la búsqueda de la joven hebrea y que Canadá fuese el sector en donde las pistas la situaban eran una mera casualidad.. pero no por ello se libraría de las garras de Mandel; en su interior ya se estaba gestando la venganza para quien había osado a enfrentarse y contradecirla delante de todos sus subordinados. Para Mandel, Franz tenía su destino sellado. 


      


     Los soldados se fueron tal como vinieron, pero el registro infructuoso no dio por vencida a "La Bestia" que se despidió saliendo de la sala lanzando su particular amenaza; 


      


     - Sé que estás aquí y por esta vez te salvas, pero la suerte no estará siempre de tu lado; cuando ésta se aleje de ti un instante, yo estaré ahí para atraparte. - 


      


     Pero el que tampoco se daba por vencido con respecto a la "joven hebrea" era Franz, aunque sin saber la estrecha relación entre ambas y claro está, por motivos muy distintos a los de Mandel, el comandante, visiblemente cautivado por la belleza y entereza de aquella joven judía, durante las siguientes semanas, continuó con el cortejo sutilmente. Unas palabras amables un día, miradas en otro, cuando no había nadie alrededor se detenía a la altura de la joven y entre susurros le preguntaba; 


      


     - ¿Necesitas algo? ¿Estás bien? - 


      


     Pero a pesar de las continuas muestras de interés y afecto, Helena parecía impasible. Cuando él le ofrecía palabras amables, ella simplemente guardaba silencio; cuando la miraba buscando algún gesto de complicidad, la muchacha simplemente agachaba la cabeza; cuando le preguntaba si tenía alguna necesidad, ella, sin mostrar el más mínimo interés, respondía negativamente con un monosílabo y continuaba con sus tareas o se alejaba justificándose con alguna excusa. Pero el comandante sentía algo profundo por aquella mujer de melena negra y de ojos oscuros, algo en su interior, por un motivo que el desconocía, le hacía sentirse vinculado a ella... a pesar de las negativas de Helena, Franz no estaba dispuesto a darse por vencido. 


      


     La voz jadeante de Ruth, aparentemente agitada, asaltaba el comedor en busca de Helena aquella mañana fría y oscura; 


      


     - ¡Helena! ¡Helena! ¿Dónde te habías metido? La kapo lleva un buen rato buscándote. - 


      


     - ¿A mí? - le cuestionó la joven sorprendida. 


      


     - Sí; jovencita, a ti... Ha estado preguntando por ti en los barracones y en las zonas de trabajo. Me mandó a buscarte, será mejor que te apresures y te presentes cuanto antes. - 


      


     La muchacha apuró el último sorbo de su café aguado y con un nudo en el estómago, preocupada por el repentino requerimiento, abandonó el comedor dirección a los barracones, donde la kapo aguardaba impaciente; 


      


     - ¿Donde demonios te habías metido? ¡Llevo buscándote media mañana! El comandante ha solicitado tu presencia, espero que no hayas cometido ninguna infracción. - 


      


     - ¿El comandante? - preguntó Helena nuevamente sorprendida. 


      


     - Si, el comandante... algo habrás hecho para que te haya requerido.- 


      


     La kapo acompañó hasta la oficina del oficial a la joven y una vez allí, tras golpear suavemente la puerta, comunicó; 


      


     - Mi comandante, aquí le traigo a la prisionera que ha solicitado. - 


      


     Franz, acompañando con un leve gesto de su mano, le respondió; 


      


     - De acuerdo, puede usted marcharse. - 


      


     El sonido de la puerta cerrándose tras de sí retumbó; después, todo quedó en silencio durante unos segundos. Tras ese breve espacio, Franz la invitó a sentarse y amablemente le preguntó; 


      


     - ¿Sabes por qué te he traído aquí? - 


      


     Helena, que mantenía su cabeza agachada sin levantar la vista del suelo desde el mismo instante que había entrado en la sala, alzó su mirada y cruzándola con la de Franz, deslumbrada y sobrecogida por los ojos azules como el mar y la mirada profunda y penetrante del comandante, con la voz entrecortada, como si nunca antes se hubiese fijado en él, le contestó; 


      


     - No, la verdad es que no lo sé, no sé por qué me ha traído hasta aquí. - 


     Franz, que confundió el estado de agitación de la joven debido a su presencia como comandante, le contestó; 


      


     - Tranquila, no debes preocuparte por mí ni por este uniforme; si te he traído aquí ha sido simplemente porque quería encontrar un momento para poder estar juntos y charlar. - 


      


     Y apoyándose sobre la mesa, se acercó a escasos centímetros de la joven y prosiguió; 


      


     - Quiero que comprendas quién soy y cuál es mi situación aquí, a la vez que entiendas que a pesar de eso, debajo de este uniforme, hay un hombre con sentimientos e ilusiones al que esta guerra, al igual que a todos, ha convertido en un ser duro y en ocasiones injusto. Pero también he de decirte que tu presencia aquí ha puesto todo mi mundo patas arriba, me ha cambiado, algo dentro de mí se ha despertado gracias a ti y ese sentimiento hace que me sienta bien, que me sienta vivo. - 


      


     Helena, a pesar de querer creer las palabras de aquel joven apuesto al que por un instante a través de su mirada había logrado ver como a un hombre y no como a un oficial nazi, recordó todos los comentarios que había oído de sus compañeras acerca de Franz y los actos que había cometido en el campo; indignada, le replicó; 


      


     - Quisiera creer en tus palabras, pero de todos es sabido que tu trato hacia el resto de prisioneros dista mucho de ser el mínimamente correcto; nada de lo que hagas podrá cambiar eso; jamás podré verte de otra manera, eres quien eres y perteneces a donde perteneces. He sufrido de primera mano el azote y la ira injustificada de tu ejército y su régimen fascista. Destruyeron mi hogar, asesinaron a mi padre a sangre fría y a mi mejor amigo que tan sólo quiso salvarme de las garras de un depravado. Nos encerraron como a animales a mí y a mi madre de la cual no he vuelto a tener noticias; mi hermana se encuentra en paradero desconocido. - 


      


     Helena con lágrimas en los ojos, evidentemente agitada, continuó; 


      


     - Todo mi mundo ha sido destruido por aquello a lo que perteneces; por aquello que representas con tanto orgullo y honor. Por un instante me pareció ver en ti a un hombre bueno y honesto, pero no voy a dejarme engañar y tampoco deberías engañarte tú... somos quienes somos, nuestros mundos están divididos por un muro infranqueable, un muro que personas como tú os habéis afanado por levantar. - 


      


     Franz afectado por las palabras de la afligida joven, alzó su mano en un intento de secarle las lágrimas y alcanzó a decir; 


      


     - Algún día terminará esta guerra. - 


      


     Helena apartando bruscamente la mano del comandante y retirando su rostro con la intención de que no la tocara, prosiguió; 


      


     - Nada cambiará nuestros actos, puede que algún día acabe esta estúpida guerra, pero nada cambiará tu pasado ¡jamás estaría con alguien que ha sido capaz de asesinar a sangre fría a un hombre desarmado e indefenso! - 


      


     Franz, enfurecido ante el gesto y las palabras desafiantes de la joven, le contestó; 


      


     - ¡No vuelvas a acusarme de algo que desconoces! ¡Yo no maté a aquel prisionero, yo descubrí que estaba haciendo contrabando y él, en un gesto innecesario, se acercó peligrosamente a la valla y un soldado le disparó! Pero no voy a estar justificándome de ese hecho continuamente ¡Así que no vuelvas a acusarme injustamente! - 


      


     Helena sin amilanarse, se levantó de la silla y le contestó; 


      


     - ¡Pues no me traigas más a este lugar, ni manicuras ni nada; yo no hago manicuras! - 


      


     La joven, secándose las lágrimas, se dio media vuelta y cuando se dirigía hacia la puerta, continuó; 


      


     - Me marcho de aquí, no puedo verte más. - 


      


     Franz, herido en su orgullo, aflorando instintivamente su lado más nazi, la amenazó mientras sacaba su Mauser C96 y le apuntaba con ella; 


     - Si pasas por esa puerta no vivirás. - 


      


     Helena, sorprendida por el sonido característico que produce un arma al martillearse, se detuvo un instante frente a la puerta. Franz, sin bajar su arma continuó; 


      


     - ¿Qué pretendes marchándote de aquí sin mi permiso? - 


      


     - ¡Dispárame! Prefiero morir a seguir jugando a este doble juego. - contestó Helena desafiante sin darse la vuelta, mientras cerraba los ojos y decidida, sin titubeos, cruzaba el marco de la puerta abandonando la estancia. 


      


     Franz, estupefacto por la valentía de aquella joven y lleno de ira soltó su arma golpeándola sobre la mesa. Tras varios segundos, se llevó las manos sobre la cabeza y con una leve y sarcástica sonrisa, movió la cabeza de un lado a otro y resignado susurró; 


      


     - Está completamente loca. - 


      


     Mala Zimetbaum nació en Brzesko (Polonia) el 20 de enero de 1918 en el seno de una acomodada familia judía. Era la menor de cinco hermanos y siempre fue el ojito derecho de su padre. Durante su infancia, por motivos laborales, la familia se trasladó a Bélgica. Su padre era un conocido abogado de derechos civiles al que le surgió una oferta del Consulado polaco en Bélgica que no puedo rechazar. Desde niña, Mala acompañaba a todas las conferencias que su padre pronunciaba por todo el país. También le encantaba asistir a todos los juicios importantes donde el abogado hacía gala de sus impresionantes dotes oratorias y en donde era incluso capaz de encandilar al juez más severo, consiguiendo, en la gran mayoría de sus casos, la absolución o el mayor beneficio posible para sus clientes. Mala, gracias a la saludable economía de la familia, pudo cursar sus estudios en una de las escuelas más prestigiosas de Bélgica. Siempre destacó en matemáticas e idiomas, aunque cuando llegó el momento se decantó por las letras. Mala lo que siempre deseó hacer, desde muy jovencita, fue seguir los pasos de su progenitor al que adoraba y admiraba profundamente. Pasaba las horas estudiando, con una mochila llena de libros de un lado a otro, apenas tenía amigos, hecho que propició que con tan sólo 18 años ya hablara perfectamente cinco idiomas: holandés, francés, alemán, italiano, y polaco. En el instituto había formado con otros estudiantes un departamento de defensa de los derechos de los alumnos, en donde ayudaban al resto del alumnado a defender sus derechos frente a la administración y en donde prestaban defensa mediante recursos escritos y audiencias orales ante el consejo escolar. El departamento que la bella joven presidía, al igual que su admirado padre, podía presumir de tener un índice altísimo de recursos ganados. Ello le valió para recibir varios premios e incluso ser entrevistada en un programa radiofónico muy popular de su ciudad. Varios grupos políticos emergentes rápidamente se fijaron en ella e intentaron persuadirla para ofrecerle un puesto importante dentro de la organización de los diferentes partidos. Mala siempre estuvo interesada en política, pero siempre fue muy cauta a la hora de posicionarse o elegir alguno de estos grupos. Su profesor de derecho, al que la joven idolatraba, la persuadió para ser militante en un grupo político de izquierdas que él mismo presidía. La muchacha rápidamente aceptó. En Bélgica al igual que en la mayoría de países europeos, corrían tiempos difíciles. En 1938 Alemania con Hitler y el partido nazi en el poder estaba contagiando y ganando adeptos con su discurso antisemita y de carácter fascista en las principales ciudades europeas, donde surgían grupos de extrema derecha que provocaban el desorden y el caos cometiendo agresiones, vulnerando los derechos de miles de judíos y personas de diferentes etnias o de cualquier otro grupo opositor a la doctrina nazi. El status y la posición social de la familia cambió abruptamente, el 10 de mayo de 1940, con la invasión del ejército alemán en suelo belga, en una encarnizada batalla en la que, en tan sólo 18 días, el ejército se vio obligado a capitular ante la imparable máquina de guerra alemana. De nada le sirvió a Bélgica su neutralidad en el conflicto. Tampoco el tratado firmado de garantía de neutralidad alemana el 13 de octubre de 1937, donde el gobierno alemán aseguraba que bajo ninguna circunstancia invadiría ningún territorio belga. 


     Meses más tarde, debido al incesante asedio de la Gestapo y de las SS que hostigaban a cualquier grupo o persona que promulgaran cualquier tipo de mensaje contrario al régimen nazi, el padre de Mala junto con dos de sus hermanos fueron detenidos, acusados de atentar contra los intereses alemanes y trasladados, como prisioneros políticos, al campo de concentración de Dachau, un pueblo a 13 kilómetros de Múnich, en Baviera (sur de Alemania). Este campo de concentración fue el primero de los construidos por los nazis que abrió sus puertas el 21 de marzo de 1933. Fue concebido inicialmente para albergar prisioneros políticos, religiosos, aristócratas e intelectuales y sirvió como modelo y prototipo para los campos que le siguieron. La madre y el resto de la familia, gracias a los contactos e influencias de los que, por suerte aún gozaban, lograron cruzar la frontera y escapar al Reino Unido. Mala, que quedó totalmente afectada por la repentina detención de su padre, se negó a viajar con su familia y sólo un par de meses más tarde, junto con su idolatrado profesor, pasó a formar parte de la resistencia belga. En un principio, debido a la cantidad de idiomas que dominaba, fue asignada a tareas de desencriptación y traducción de mensajes interceptados al ejército alemán. Pero rápidamente y debido a las bajas sufridas en la resistencia por el acoso incesante de las tropas de las SS, pasó a formar parte activa y a realizar trabajos de campo, participando en varios atentados contra la infraestructura alemana en el país. En una de estas misiones, su profesor que meses antes se había convertido en su primer amor, fue herido de gravedad y murió horas después, lentamente desangrado, en los brazos de Mala ante la impotencia de ésta. Abatida por la lenta y cruel muerte de su amado, sólo unas semanas después, el 12 de septiembre de 1942, cuando contaba con tan sólo 24 años, se embarcó en una misión suicida tras las líneas enemigas, donde todo su pelotón cayó en combate y ella fue hecha prisionera tras la tercera incursión de Amberes (Bélgica). Fue inmediatamente enviada al cuartel Sammellager Dossin en Mechelen. Tres días después, el 15 de septiembre de 1942 la introdujeron en uno de los trenes con destino a Auschwitz. Una vez en el campo logró pasar la selección inicial, donde la gran mayoría de compañeros del fatídico viaje terminó gaseado sólo unos minutos después. Fue enviada al campo de mujeres en Birkenau y gracias a su habilidad con los idiomas le fue concedido un puesto como traductora y mensajera. Su número de prisionero era el 19880, así lo atestiguaba un tatuaje grabado en tinta negra bajo su brazo izquierdo. 


     A pesar de que tenía una posición relativamente privilegiada, Mala desde que puso su primer pie en Auschwitz, se dedicó a ayudar a los demás internos. La joven, en numerosas ocasiones, intercedía para que los prisioneros fuesen enviados a un trabajo más fácil cuando sospechaba que no eran aptos para el trabajo más duro, salvándolos así de las cámaras de gas. En ocasiones, para que dos familiares pudiesen estar juntos, eliminaba fotografías de estos internos borrándolas de los archivos, ya que no les estaba permitido tener en el mismo comando o barracón a varios miembros de la misma prole. Zimetbaum también conseguía alimentos y medicinas para las personas necesitadas, animaba sin descanso a los prisioneros más desvalidos y les ayudaba en todo cuanto estaba en su mano. A pesar de estar encerrada en Auschwitz y de trabajar como traductora y mensajera para los alemanes dentro del campo, Mala nunca cesó en sus actividades como parte de la resistencia aliada. En una ocasión los nazis le entregaron un mensaje codificado que habían requisado a unas prisioneras en el campo para descifrar y traducir. Ese mensaje ya había pasado por las manos de otro traductor que, sin éxito, había intentado descodificarlo. Mala consiguió descifrarlo en tan sólo unos minutos gracias a la experiencia obtenida como miembro de la resistencia belga. El autor o autora, en un dialecto del hebreo, había utilizado una técnica antigua que consistía en escritura al revés (escritura especular). El mensaje decía; 


      


     - Ya tengo el uniforme que me habíais pedido, necesito un medio para hacéroslo llegar, quedo a la espera de nuevas instrucciones. La joven hebrea.- 


      


     Pero Mala, rápida y astutamente había modificado la traducción deshaciéndose de la nota original, alegando que tuvo que utilizar una técnica invasiva para decodificarlo, y destruyó irremediablemente el mensaje original, entregando a Mandel la siguiente transcripción; 


      


     - Ya tengo lo que me habíais pedido, necesito un medio para hacéroslo llegar, quedo a la espera de nuevas instrucciones. La joven hebrea. - 


      


     Gracias a ese sutil cambio en la traducción, "La Bestia" y sus matones desconocían la pieza clave de toda la trama, dándole así una oportunidad a aquella desconocida "joven hebrea" y a su grupo que claramente realizaba alguna actividad de resistencia contra los nazis. Mala, con total desconocimiento de causa efecto, con tan hábil movimiento, no sólo había modificado el destino de aquella firmante "joven hebrea"; sin ser consciente, en ese mismo instante, también había sellado irreversiblemente su destino. 


      


     Fue a finales de 1943 cuando Mala recibió una inesperada visita. Esa tarde de noviembre la joven no había salido a realizar sus tareas debido a la intensa lluvia acompañada de fuertes vientos que reinaba en Auschwitz. Debido a la tormenta, el pabellón formado por los diferentes barracones había sufrido un apagón. Un cortocircuito en uno de los barracones lo había provocado. Habían avisado al servicio de mantenimiento del campo, pero debido a la intensa lluvia no había aparecido nadie. En medio de la oscuridad, el sonido de la puerta de entrada al barracón, que sonaba abrupta e insistentemente por los golpes, alarmó a Mala, que rápidamente se apresuró a abrir. En el exterior, un joven con una especie de caja de herramientas, completamente empapado, aguardaba impaciente por entrar. La muchacha le invitó a pasar; una vez en el interior, el joven se sacudió toda el agua que pudo y con la voz entrecortada por el frío, en medio de aquella oscuridad, le comentó; 


      


     - Buenas tardes señorita, me envían de mantenimiento; vengo a comprobar una avería. Como puedo fácilmente deducir, aquí también se han quedado sin luz; no serán más que unos minutos. - 


      


     Mala, prácticamente a ciegas, acompañó al joven hasta el cuarto de luces indicándole dónde se encontraban los fusibles: 


      


     - Ahí justo al fondo; en esa caja es donde están. - le indicó. 


      


     El joven, al que le sorprendió la voz dulce de aquella mujer, entre risas le comentó: 


      


     - Señorita, debe tener la vista igual que su voz, dulce y fina; yo soy incapaz de distinguir nada en medio de esta oscuridad. - 


      


     Mala que también era incapaz de ver nada, con una leve sonrisa le contestó: 


      


     - Disculpe, yo tampoco soy capaz de ver la caja; simplemente lo sé porque la he visto ahí infinidad de veces. Voy a buscar una vela a ver si somos capaces de ver algo. - 


      


     Unos minutos más tarde, Mala apareció con la tenue luz de una vela prácticamente agotada: 


      


     - Esto es lo único que he encontrado. - 


      


     El muchacho que pudo divisar por fin la caja de fusibles le contestó: 


      


     - Es perfecto; si puede sujetar un segundo ahí la vela, yo podré cambiar sin problemas el plomo. - 


      


     El joven quitó un fusible y a primera vista pudo comprobar que estaba totalmente quemado. Lo metió en su caja de herramientas de donde extrajo uno completamente nuevo; lo colocó en la ranura correspondiente y pronunciando las palabras: “Hágase la luz” la sala volvió a quedar completamente iluminada. Recogió sus herramientas, cerró la caja de luz y cuando se giró disponiéndose a salir, el corazón le dio un vuelco. En frente, a escasos centímetros de él, como por arte de magia, de la oscuridad había aparecido la mujer más dulce y bella que había visto jamás; de rostro claro y suave, ojos oscuros profundos y una melena larga y negra. Los dos jóvenes fijaron sus miradas atónitos, perdidos durante unos interminables segundos, uno en los ojos del otro. Como pudo, con la voz temblorosa, se quitó la gorra en un gesto de caballerosidad y de respeto. El joven se presentó: 


      


     - Mi nombre es Edward Galinski. Señorita, es un placer haber estado a su servicio. - 


      


     Mala, embelesada por la extravagante y seductora mirada de aquel muchacho apuesto de ojos verdes, con la camiseta completamente mojada y ceñida a su esbelto cuerpo, alcanzó a pronunciar: 


      


     - Mala Zimetbaum, el placer es mío. - 


      


     En ese justo instante, ambos presintieron que sus destinos se habían entrelazado para no separarse jamás; sin saber cómo, en su interior, sintieron que pasara lo que pasara, pasarían juntos el resto de sus vidas. 


      


     Debido a la cierta libertad de la que ambos gozaban dentro del campo y de la confianza que disponían de los guardias de las SS, no les fue difícil alimentar su amor. Buscaban momentos y lugares donde poder verse y pasar tiempo juntos. A veces sólo podían cruzarse y regalarse algunas palabras y a escondidas, disimuladamente, intercambiarse profundas cartas de amor. Otras veces encontraban lugares donde poder besarse e incluso acariciarse. En otras, con más suerte y con ayuda de otros compañeros, incluso podían consumar su amor. Soñaban con el fin de la guerra, pasaban las tardes haciendo planes, soñando con los lugares que juntos visitarían hasta que decidiesen establecerse. Comprarían una vieja granja que reformarían. Plantarían cientos de árboles y llenarían el establo de ganado. Más tarde, colmarían la casa con dos hermosos hijos: una niña a la que llamarían Noah en honor a la abuela de Mala y un jovenzuelo al que llamarían Mathis en honor al abuelo materno de Edward. Pero los días pasaban y mientras sus sueños crecían y crecían, sus esperanzas cada vez eran menores. Las pocas noticias que llegaban del exterior hacían presagiar que se encontraban lejos del fin de la guerra. Además, si Alemania ganaba la contienda, en el mejor de los casos, ellos siempre serían ciudadanos de segunda, aunque muy bien sabían que si Alemania se alzaba vencedora, no habría futuro posible para ningún judío. Mala siempre estuvo interesada en escapar de allí, nunca perdió su condición y ganas de seguir formando parte de la resistencia aliada. Además su intención siempre fue intentar escapar de Auschwitz, a ser posible con pruebas o documentos, para poder contar al mundo y probar lo que allí y en otros campos de concentración ocurría. Pero fue Edward quien una mañana la sorprendió: 


      


     - Amor, debemos salir de aquí. - 


      


     Mala en un principio se lo tomó como una de esas frases que se sueltan al aire sin pensar, pero rápidamente comprendió que no. Edward nunca hablaba por hablar y ella lo sabía. Mala sabiendo de la dificultad de tal hazaña, desesperanzada le preguntó: 


      


     - ¿Y cómo se supone que vamos a hacerlo? Es imposible salir de aquí. - 


      


     Edward se acercó y en voz baja le susurró: 


      


     - Existen varios grupos dentro del campo que llevan tiempo planeando fugarse y que en varias ocasiones me han ofrecido la posibilidad de escapar con ellos, pero la verdad, nunca me he fiado y menos de los disparatados planes que han elaborado. Tengo un buen amigo de mi época en la resistencia que tiene un plan que podría funcionar. Wieslaw me ha pedido que escapemos él y yo juntos; pero sabe de ti y podría hablar con él e incluirte en el plan de escape, no será difícil convencerlo. - 


      


     Edward había logrado captar toda la atención de Mala que rápidamente le interrogó sobre el plan. Wieslaw Kielar fue detenido junto a su familia en mayo de 1940 y enviado a la prisión de Tarnow. Posteriormente junto con Edward, había sido trasladado a Auschwitz, siendo también uno de los primeros prisioneros del campo, dando fe de ello el tatuaje grabado por los alemanes bajo su brazo con el número de prisionero 290. Su primer trabajo en el campo fue el de portador de cadáveres, pero gracias a la ayuda de Edward, logró conseguir un puesto en el departamento de mantenimiento. En una de sus reparaciones en los vestuarios de los guardias de las SS, había conseguido sustraer un uniforme de soldado alemán. En otra ocasión también tuvo acceso a uno de los almacenes donde los nazis tenían todo tipo de uniformes y diferentes complementos, de donde pudo extraer un par de botas para complementar el uniforme que ya poseía. Poco a poco fue completando íntegramente el traje militar que astutamente escondió por partes en diferentes lugares del campo para que en caso de ser detectado, no fuese requisado en su totalidad. El plan de Wieslaw consistía en colocarse el uniforme y salir caminando con Edward por la misma puerta de entrada. Claro está, antes deberían conseguir un salvoconducto sellado por el comandante, simulando una orden para trasladar al prisionero (Edward) fuera del recinto para realizar una reparación en la alambrada eléctrica que rodeaba casi en su totalidad el perímetro de Auschwitz. Mala quedó gratamente sorprendida. El descabellado plan podría funcionar. Wieslaw hablaba perfectamente alemán, no le supondría ningún problema pasar por un soldado; el plan aunque muy arriesgado, parecía consistente. Habría que modificar la idea inicial para poder incluir a Mala; necesitarían seguramente un uniforme más y se haría pasar por una soldado ya que ninguna mujer figuraba en ningún cargo dentro de los diferentes puestos de mantenimiento, porque en Auschwitz era un destino exclusivamente designado para hombres. 


     Edward logró convencer fácilmente a Wieslaw, la incorporación de Mala en el proyecto de fuga y el acceso a las oficinas de mando del que ella disponía sería determinante para la consecución del plan. Mala debería conseguir un documento alemán en donde figurase la firma del comandante, copiar la letra y firma de Höss y conseguir sellar el nuevo documento una vez falsificado. Una tarea nada fácil, arriesgada y casi imposible de realizar, si no se disponía de acceso a esas oficinas. Con Mala en la ecuación, la viabilidad del plan de Wieslaw aumentaba exponencialmente. Además la joven disponía de un as bajo la manga. Semanas atrás había descifrado un mensaje interceptado por los alemanes en el que se adivinaba que una prisionera apodada "La joven hebrea" disponía de un uniforme que guardaba oculto y, gracias a su sutil cambio en la traducción, los alemanes desconocían su existencia. Gracias al acceso a diferentes informes que pasaban por sus manos en la oficina de mando, Mala sabía que esa prisionera podía estar destinada en Canadá, ya que recientemente las SS habían organizado un registro en aquel sector con la intención de identificarla. Wieslaw tenía contactos en la lavandería, así que recayó sobre él la tarea de localizar a "la joven hebrea" y convencerla para que le entregase tan preciado uniforme. Mala sabía de primera mano que ese uniforme estaba destinado a unas mujeres a las que, lamentablemente, ya no les haría falta. La joven intuía que si lograban localizarla y hablar con ella, podrían convencerla para colaborar con ellos facilitándoselo. 


     No fue fácil para Wieslaw conseguir la primera pista. Tras varias visitas a la lavandería e interrogar a las mujeres allí presentes y después de haber sobornado a varias de ellas con cigarrillos y algunos alimentos que estaban prohibidos en el campo, había conseguido localizar a una mujer que afirmaba conocer la identidad de la joven a la que andaban buscando. Varias reuniones después y tras garantizar que tan sólo quería charlar con ella y que no correría ningún peligro, aquella mujer accedió a poner en conocimiento de "la joven hebrea" las intenciones de Wieslaw. 


      


     La voz de Ruth visiblemente agitada rompió el silencio en el interior del módulo: 


      


     - Helena, mi amiga de la lavandería, la mujer que te proporcionó el uniforme, me ha pedido que te comunique que hay una persona que anda buscándote. No conoce tu identidad, pero de alguna forma conoce que tienes un uniforme de oficial y quiere hablar contigo. - 


      


     Helena, sorprendida, preguntó; 


      


     - ¿Pero quién es ese hombre? ¿Cómo sabe que dispongo de ese uniforme?- 


      


     Ruth, intentando recuperar el aliento le respondió: 


      


     - La verdad no lo sé; lo único que puedo decirte es que se llama Wieslaw, trabaja en mantenimiento y por lo que me han podido transmitir, es alguien de confianza. - 


      


     Helena, visiblemente nerviosa, le preguntó: 


      


     - ¿Qué debo hacer? ¿Crees que es buena idea reunirme con él? - 


      


     Ruth intentando aconsejar a la joven le contestó: 


      


     - Lo que está claro es que ya sabe que tienes ese uniforme y por lo que me han contado, está muy interesado en conseguirlo. Si no te presentas, seguirá haciendo preguntas y si esas preguntas llegan a alguien que no deben, eso será un riesgo para todos. Deberíais hablar con él y deshacerte de ese uniforme cuanto antes. - 


      


     A la mañana siguiente Ruth había transmitido el mensaje; La "joven hebrea" se reuniría con Wieslaw. Ella y Helena, intencionadamente, provocarían una avería en uno de los almacenes y darían el debido parte para que fuese reparada. Wieslaw debería ingeniárselas para ser el elegido para acometer esa reparación y acudir al sector Canadá. Una vez allí la "joven hebrea" escucharía sus peticiones. 


      


     A Wieslaw no le fue difícil acudir a su encuentro, Edward era el encargado de distribuir cada mañana los partes de incidencias y averías registradas y designar al técnico que la subsanaría. Al llegar al almacén elegido para el encuentro, fue conducido a uno de los rincones en donde "inesperadamente" se había producido un repentino apagón. La mujer que lo acompañaba desapareció dejándolo hábilmente a solas en medio de aquella oscuridad. Segundos después, mientras inquieto y expectante se disponía a realizar la reparación, la voz de la "joven hebrea" irrumpió desde el fondo de aquella oscura sala: 


      


     - Señor Wieslaw, soy la mujer que está buscando, sólo tengo unos minutos antes de tener que volver a mi puesto; le ruego que sea diligente. - 


      


     Wieslaw sin alcanzar a ver el rostro de la joven, amparada por la negrura del repentino apagón, le contestó: 


     - La entiendo perfectamente, sólo serán unos minutos.- 


      


     Y mientras reparaba el portalámparas de una bombilla que previamente había sido inhabilitado intencionadamente, continuó: 


      


     - Debido a un contacto que tenemos en las oficinas de mando y a ciertas averiguaciones que he realizado, sabemos que dispone de un uniforme de un oficial nazi. También conocemos cuál era el destino de ese uniforme y sabemos perfectamente que sus destinatarias, por desgracia, ya no lo van a necesitar. Le rogamos nos lo facilite para una buena causa. - 


      


     La misteriosa e "invisible" mujer, sorprendida por toda la información de la que disponía el impetuoso Wieslaw, le interrogó; 


      


     - ¿Una buena causa? Por favor, defíname usted qué es una buena causa; muchas mujeres han muerto por culpa de ese uniforme y algunas de ellas aún seguimos en peligro, me gustaría conocer su razón y si merece tal sacrificio; pero dese prisa, el tiempo se le agota. - 


      


     Wieslaw, que a través de la oscuridad intentaba adivinar el rostro de aquella silueta de mujer que alcanzaba a divisar, le contestó: 


      


     - Como puede imaginarse, ese uniforme será utilizado para una fuga, pero no para una fuga cualquiera; disponemos de información y pruebas fehacientes de los actos que están cometiendo aquí los nazis. Queremos hacer llegar toda esa información al exterior y enseñársela al mundo. - 


      


     Helena pareció enmudecer; tras unos interminables segundos, le contestó: 


      


     - Es una buena causa, no lo niego; pero dudo de que puedan llevarla a cabo, ya conoce cómo acabaron las mujeres que le precedieron; aun así me ha convencido, les cederé el uniforme. - 


      


     Tras una breve pausa, Helena continuó: 


      


     - Sé que usted tiene un contacto en la lavandería y que además es el encargado de llevar y recoger todos los bultos de las prendas de su departamento de mantenimiento. No puedo asegurarle cuándo, pero usted siga recogiéndolos; un día, envuelto en esos bultos, encontrará su uniforme. Les deseo mucha suerte en su aventura, la van a necesitar. - 


      


     Wieslaw, que había reparado el portalámparas y que se encontraba enroscándole una nueva bombilla, le agradeció: 


      


     - Veo que usted también ha hecho los deberes… gracias por contribuir en nuestra causa, se lo agradezco enormemente, señorita. - 


      


     Tras unos segundos de silencio, la bombilla se acopló completamente al portalámparas y toda la sala se iluminó. Wieslaw, atónito, comprobó que no había nadie a su alrededor. Sorprendido por la súbita desaparición, movió la cabeza de un lado a otro en busca de aquella mujer; tan sólo divisó en un lateral de la sala, la cortina de una vieja ventana entreabierta, siendo levemente agitada por el viento. 


     Meses atrás, un grupo de prisioneros que trabajaba en el sonderkommando encargado de recoger y registrar, en busca de joyas y cosas de valor, las pertenencias de los prisioneros (que previamente habían sido gaseados hasta la muerte), había encontrado una cámara fotográfica en el bolsillo de una chaqueta. Con ayuda de uno de los kapo al que sobornaban habitualmente con joyas que también encontraban entre las pertenencias y que hábilmente escondían para traficar con ellas dentro del campo, habían conseguido extraerla y ocultarla a los ojos de los soldados nazis. Posteriormente, y habiendo comprobado de que aún disponía de un carrete con 8 disparos, arriesgaron sus vidas y realizaron diversas fotografías incriminatorias de los delitos que estaban cometiendo los nazis dentro del campo. Habían conseguido capturar con ella dos fotografías de los crematorios con cadáveres calcinados dentro de los hornos; una fotografía de las duchas con cientos de cadáveres amontonados después de haber sido gaseados; dos fotografías más de una fosa donde apilaban cientos de cadáveres antes de ser enterrados; una más con otro montón de cadáveres completamente desnudos en medio de un enorme hoguera; y con las dos últimas, fotografiaron a varios oficiales nazis ejecutando a decenas de prisioneros arrodillados, desnudos e indefensos, de un disparo en la cabeza. Una vez capturadas, se deshicieron de la cámara e introdujeron el carrete en un pequeño envase protector para después esconderlo a la espera de poder extraerlo del campo y hacérselo llegar a los aliados con la esperanza de que, una vez comprobaran lo que allí ocurría, concentrarían todos sus esfuerzos en liberarlos. La existencia de ese carrete había llegado a oídos de Wieslaw que, negociado con sus propietarios, había acordado la extracción y su posterior entrega tras la fuga. 


     Mala, por su parte, había conseguido hacerse con varios documentos alemanes en los que aparecía la firma del comandante en jefe Rudolf Höss. Tras varias semanas practicando y realizando cientos de pruebas, prácticamente era capaz de realizar su firma con los ojos cerrados. Redactó el documento, que debía presentarse en los diferentes controles de salida del campo, para que les concedieran, una vez disfrazados, el permiso para la extracción del prisionero al perímetro del recinto. Firmó como Rudolf Höss, lo selló debidamente con el membrete correspondiente y lo guardó entre los pliegues de su ropa con el fin de entregárselo a Edward, para que éste una vez en su poder, lo guardara en un compartimento secreto en el taller de mantenimiento, junto con el carrete y el resto de documentos, hasta el día de la fuga. 


      


     A principios de 1944 ya tenían todo lo necesario para intentar la evasión; tras reunirse los tres jóvenes y comprobar que todo había salido según lo planeado, marcaron una fecha para el día de la fuga. El 24 de junio de 1944 sería la fecha elegida ya que Mala disponía de la información de que, sólo unos días después, llegarían desde Berlín nuevos soldados para reemplazar a los guardias que ya llevaban mucho tiempo en el campo. Aprovecharían la coyuntura suponiendo que los soldados, a sólo un par de días para regresar a sus casas, estarían más relajados en sus labores de vigilancia. Durante ese período pasarían los días comprobando las rutinas de los guardias y del campo para determinar qué hora sería la adecuada para realizar la reparación en la alambrada exterior, aprovechando el momento de menor presencia de los soldados en la zona. La suerte estaba echada; pasara lo que pasara, ya no había vuelta atrás; los jóvenes arriesgarían sus vidas en pos de la libertad, la justicia y sobre todo el amor, el profundo amor que sentían Edward y Mala, que para aquel entonces ya eran apodados por el resto de los internos como los Romeo y Julieta de Auschwitz. 


      


     Josef Mengele nació el de 16 de marzo de 1911 en Gunzburgo (Baviera). Mengele obtuvo un doctorado en antropología y medicina por la Universidad de Múnich y comenzó una carrera como investigador. Se afilió al partido nazi en 1937 y a las SS en 1938. Al comienzo de la Segunda Guerra Mundial, fue asignado como oficial médico de batallón; pero a principios de 1943 envió una solicitud para entrar en servicio en los campos de concentración donde esperaba tener la oportunidad de realizar investigaciones genéticas con humanos. Su solicitud fue rápidamente aceptada y lo trasladaron a Auschwitz donde Eduard Wirths, oficial jefe médico, lo nombró director médico del Zigeunerfamilienlager (campo de familias gitanas) en el complejo de Birkenau. Mengele vio la oportunidad de su vida en Auschwitz donde entró voluntariamente a formar parte de las inspecciones que las SS realizaban a la llegada de los transportes de prisioneros y que consistían en segregar a los reos en dos grupos: capaces e incapaces. Los que podían trabajar eran admitidos en el campo de trabajo; y los que no, eran enviados de inmediato a la muerte en las cámaras de gas. En los grupos de los que debían morir, que normalmente eran tres cuartas partes de todos los que llegaban, estaban casi todos los niños, mujeres con sus bebés, embarazadas, todos los ancianos y aquellos que los médicos consideraban, tras una breve y superficial inspección, que no estaban completamente sanos o eran incapaces de realizar ninguna labor interesante para los nazis. Mengele, miembro del grupo de médicos que hacía esta selección humana, no estaba obligado a realizar esta tarea, pero participaba con la esperanza de encontrar sujetos para sus experimentos. Estaba particularmente interesado en hallar hermanos gemelos y al contrario que otros médicos que consideraban la tarea estresante y horrible, Mengele la realizaba con total soltura; con aires extravagantes, a menudo sonriendo, muy acicalado y en muchas ocasiones silbando una melodía. Mengele y el resto de médicos de las SS no trataban directamente a los internos, sino que supervisaban a otros doctores prisioneros que estaban obligados a trabajar en el servicio médico del campo. Mengele visitaba semanalmente los barracones del hospital y enviaba a la cámara de gas a los presos que no se hubieran recuperado después de dos semanas en cama. También formaba parte del grupo de médicos responsable de administrar el Zyklon B, el pesticida que se usaba para matar a los judíos en las cámaras de gas de Birkenau. 


     Cuando en 1943 estalló en el campo de los gitanos un brote de noma (una enfermedad bacteriológica que gangrena la boca y la cara), Mengele inició un estudio para determinar la causa y desarrollar un tratamiento. Tomó como ayudante al prisionero Berthold Epstein, un pediatra judío y profesor de la Universidad de Praga. Mengele aisló a los pacientes en un barracón aparte y asesinó a varios niños gravemente enfermos para enviar sus cabezas y órganos a la Academia Médica de las SS en Graz para su estudio. En respuesta a una epidemia de tifus en el campo de las mujeres, Mengele envió sin contemplaciones a las seiscientas ocupantes de un barracón directamente a la cámara de gas. Después, el edificio fue limpiado y desinfectado; las ocupantes de un barracón cercano fueron bañadas y se les entregó ropa nueva antes de su traslado al barracón limpio. Este proceso se repitió hasta que todos los barracones estuvieron desinfectados. Este tipo de desinfecciones se volvieron a realizar cuando estallaron brotes de escarlatina y otras enfermedades, pero en esos casos todos los prisioneros, para evitar la propagación epidemiológica, fueron enviados cruelmente a la cámara de gas. Por sus “esfuerzos y eficacia”, Mengele recibió la Cruz al Mérito Militar de Segunda Clase con Espadas y fue ascendido en 1944 a primer médico del campo de Birkenau. 


     Mengele aprovechó su estancia y posición en Auschwitz como una oportunidad para continuar con sus estudios antropológicos y sus investigaciones sobre herencia genética usando prisioneros del campo de concentración para experimentar con humanos. Estos experimentos fueron totalmente acientíficos y no tuvieron nunca en cuenta la salud o la seguridad de las personas. Mengele estaba especialmente interesado, por no decir obsesionado, en los gemelos idénticos, gente con heterocromía (ojos de distinto color), enanos y sujetos con anomalías físicas. Las investigaciones de Mengele sobre los gemelos estaban pensadas en parte para demostrar la supremacía de la herencia genética sobre el entorno y reforzar de esta manera la premisa del nazismo que defendía la superioridad de la raza aria. Además, los estudios sobre gemelos también estaban motivados por un deseo de mejorar la tasa de reproducción de la raza alemana a través del aumento de la fertilidad y de las oportunidades de engendrar gemelos de sujetos racialmente deseables. Los gemelos eran sometidos a exámenes semanales y mediciones de sus atributos físicos por parte de Mengele o de algunos de sus ayudantes. Los experimentos practicados por el médico incluían amputaciones innecesarias de extremidades, inoculaciones intencionadas con tifus y otras enfermedades a uno de los gemelos y transfusiones de sangre de un hermano a otro. Muchas de las víctimas murieron en el transcurso de los procedimientos. Una vez finalizadas las pruebas, a veces los gemelos eran asesinados y sus cuerpos diseccionados. Mengele llegó a matar personalmente a catorce gemelos inyectándoles cloroformo directamente en el corazón. Si uno de los gemelos moría a causa de la enfermedad que le habían inoculado, Mengele mataba al otro hermano para realizar informes comparativos post mortem. En una ocasión cosió por la espalda a dos gemelos gitanos en un intento de crear gemelos siameses, pero ambos murieron por los efectos de la gangrena después de varios días de sufrimiento. Los experimentos de Mengele con los ojos incluyeron intentos de cambiar el color del iris a través de la inyección de sustancias químicas y el asesinato de personas con heterocromía para extraer sus globos oculares y enviarlos a Berlín para su análisis. A los enanos y a las personas con anomalías físicas les tomaba mediciones corporales, les extraía sangre y dientes sanos y les administraba de forma innecesaria drogas y rayos X. Muchas víctimas eran enviadas a la cámara de gas y después sus esqueletos se mandaban a Berlín para continuar con las investigaciones. 


     Los presos que utilizaba Mengele en sus experimentos estaban mejor alimentados y alojados que el resto de internos del campo y también tenían menos probabilidades de acabar en la cámara de gas mientras eran objeto de investigación. El médico creó una guardería con una zona de juegos para los niños con los que realizaba las pruebas y para todos los menores de seis años de etnia gitana, donde vivían en mejores condiciones que el resto de presos del campo de concentración. Cuando visitaba a los niños él mismo se presentaba como el «tío Mengele» y les ofrecía caramelos. A pesar de ello, fue responsable de la muerte de un número desconocido de víctimas que él mismo mató a través de inyecciones letales, disparos, golpes y por medio de experimentos mortales. Mengele era descrito incluso por sus mismos compañeros como un hombre sádico, sin empatía ninguna y extremadamente antisemita que estaba convencido de que los judíos eran una raza inferior y peligrosa que debía ser aniquilada por completo. 


     Mengele también buscaba mujeres embarazadas, a las que realizaba experimentos antes de enviarlas a la cámara de gas. En tan sólo unos meses Josef ya se había ganado el apodo que le acompañaría el resto de sus días, en Auschwitz ya era conocido como "El ángel de la muerte". 
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     Gemelos judíos mantenidos con vida para ser usados en los experimentos de Mengele. 
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     Niños trasladados a las guarderías de la muerte de Auschwitz. 


    


  

  

     La oscuridad se cernía sobre la tarde helada del 20 de enero de 1944 en Auschwitz. La lluvia incesante, que no dejaba de caer desde hacía varios días, había inundado varias zonas de los aledaños del sector Canadá. Aun así, a pesar de las inclemencias del tiempo, no dejaban de llegar transportes llenos de prisioneros al campo. Para aquel entonces, llegaban tantos trenes con infinidad de vagones repletos de prisioneros, que la selección por parte de los nazis se reducía a uno de cada tres transportes. El resto era trasladado directamente a las cámaras de gas sin ni tan siquiera comprobar "la carga". Aquella tarde llegaba el último de los trenes al andén de Auschwitz. Los prisioneros, como de costumbre, se apeaban de los vagones y eran inmediatamente separados; las mujeres, los niños y los ancianos eran enviados a formar una fila a la izquierda sin pasar ningún tipo de selección. Los hombres, esta vez con más suerte que el resto de prisioneros que habían llegado en los trenes anteriores, sí que eran seleccionados, aunque apenas sólo unos pocos eran separados del resto. Esa tarde, a pesar de la lluvia, el silbido de una melodía sonaba entre el bullicio, escudriñando en busca de nuevas cobayas de entre los prisioneros. Josef merodeaba por el andén seleccionando a nuevas víctimas para sus experimentos. Una madre a un lado de las vías sostenía a uno de sus dos hijos en brazos; la mayor de los dos era una niña rubia con ojos azules. Mengele se situó a su lado y la examinó a la vez que extrañado interrogaba a su protectora madre: 


      


     - ¿Sois judíos? - preguntó con un tono inquisidor. 


      


     La mujer, abrumada y algo agotada tras el duro y fatigoso viaje, tímidamente le respondió: 


      


     - Sí señor, somos judíos. - 


      


     Mengele con una sonrisa irónica en su rostro, continuó: 


      


     - ¿Y cómo es posible que siendo judíos hayáis tenido una hija con ojos azules y de cabello rubio? ¿Acaso el padre no es judío? No me extrañaría; aún existe gente que es capaz de mestizarse con razas inferiores. ¿Dónde está el padre, se encuentra aquí también? - 


      


     La madre bajó la mirada conmocionada por las palabras de aquel hombre con bata blanca y apariencia de doctor; con voz apagada, le contestó: 


     - No, su padre se marchó al frente y nunca más regresó. - 


      


     El doctor con una sonrisa de medio lado, sarcásticamente le contestó: 


      


     - Una lástima. - 


      


     El ángel de la muerte se acercó curioso y retiró suavemente la mantilla con la que la joven mujer arropaba a su otro retoño al que mantenía protegido entre sus brazos. El niño que estaba sumido en un profundo sueño, despertó súbitamente al notar el frío y las gotas de lluvia impactando en su delicado rostro. Para el asombro de Mengele, aquel niño con los ojos abiertos como platos, rubio como su hermana, tenía una peculiaridad en esos enormes y avispados ojos; una peculiaridad que el Doctor anhelaba: el chiquillo de unos dos años de edad tenía un iris de cada color; uno verde y otro azul profundo. Josef rápidamente cambió su rostro, miró a la madre gratamente sorprendido y con un tono más conciliador y amable le sugirió: 


      


     - Tenemos una guardería en el campo para niños menores de 6 años; debería entregarnos a sus hijos para llevarlos allí y protegerlos de esta lluvia antes de que enfermen. Allí estarán protegidos del frío y las comadronas les darán de cenar. Después de la ducha, usted podrá acudir a la guardería a recogerlos. - 


      


     La mujer, desconfiada, le contestó: 


      


     - Si es posible, me gustaría no separarme de ellos. - 


      


     Mengele, arrancando al pequeño, lentamente y con mucho cuidado de los brazos de su madre, le contestó: 


      


     - No, no es posible; usted ha de ir a las duchas para proceder a su aseo y desinfección; como comprenderá allí no podrán estar los niños con el resto de mujeres. Después de la ducha le darán de cenar y podrá venir a recoger a sus hijos, tiene mi palabra. - 


      


     La joven, agitada y muy asustada intentó persuadir al doctor, pero en aquella situación apenas pudo hacer nada. Mengele ordenó a una de sus ayudantes, también prisionera, que tomara los datos de los dos niños y de la madre, con el fin de tener un registro y así también tranquilizar a la mujer, que en ese momento, al ver cómo se llevaban a sus hijos, comenzó a derramar de sus ojos lágrimas desgarradoras deslizándose por blancas mejillas. 


      


     - Por favor, ¿puede darme el nombre de sus hijos? - le preguntó la joven ayudante. 


      


     La desconsolada madre, entre lágrimas y sollozos, le contestó: 


      


     - La mayor se llama Adira y mi pequeño, Sandor. - 


      


     Mientas apuntaba los nombres de los jovenzuelos la ayudante prosiguió: 


      


     - No se preocupe, estarán bien. El doctor no la ha engañado; estarán en una guardería y créame, estarán mucho mejor que el resto de los niños que están aquí. Por favor, dígame ¿cuál es su nombre? - 


      


     La mujer, aliviada por el trato amable de aquella joven, se secó las lágrimas que cubrían su rostro y le contestó: 


      


     - Rozinka. - 


      


     Y tras una breve pausa, completó: 


      


     - Rozinka Citronova. - 


      


     La ayudante, dejó inmediatamente de escribir y pasmada, se quedó mirando fijamente el rostro de aquella mujer como si de un fantasma se tratase. Rozinka que no alcanzaba a entender aquella súbita reacción de la joven ayudante del doctor, extrañada la interrogó: 


      


     - Disculpe ¿ocurre algo? - 


      


     La joven, que hábilmente reaccionó, continuó apuntando en su libreta a la vez que, con una sonrisa nerviosa, le contestaba: 


      


     - No, no… disculpe; simplemente me pareció haberla reconocido; pero no, no es quien yo pensaba. - 


      


     Y en un intento de sonsacarle más información, con la voz temblorosa, prosiguió: 


      


     - ¿De dónde vienen? Es para apuntarlo en su ficha, para que sea más fácil identificarlos. - 


      


     Rozinka, aún extrañada por el repentino cambio de la joven, accedió a proporcionarle la información solicitada: 


      


     - Somos de Liberec, un pueblecito a las afueras de Checoslovaquia.- 


      


     La joven ayudante, dejó de escribir al instante, cerró su cuaderno de notas y disculpándose, desapareció rápidamente como alma llevada por el diablo. Una vez acabado el interrogatorio, a Rozinka le ordenaron que se colocara con el resto de mujeres, niños y ancianos y tras los silbidos de los guardias, comenzaron el camino a las duchas; el infame camino hacia la muerte. 


     A pesar de estar muy avanzada la noche, en Canadá las mujeres seguían con sus tareas de clasificación. Era tal la cantidad de personas que llegaban al campo y tan rápidamente exterminadas y usurpadas de todas sus pertenecías, que incluso habiendo doblado la plantilla de prisioneras que trabajaban allí, se amontonaban miles de maletas y diferentes objetos apilados en montañas aún sin clasificar esparcidos por todos los rincones del sector. Para ser más productivos y poder así clasificar, empaquetar y enviar los millones de objetos vilmente requisados a las diferentes empresas y organismos del estado con el fin de obtener ingresos para la contienda, los nazis habían organizado dos grupos de prisioneras que trabajaban 12 horas diarias cubriendo la totalidad del día y la noche. Canadá estaba funcionando como una máquina bien engrasada, pero a pesar de estar rindiendo durante 24 horas al día, 7 días a la semana, las pertenencias de los prisioneros seguían acumulándose sin remisión. Ello dio pie a que muchos soldados, encargados de la vigilancia de los prisioneros y de las pertenencias, se dedicarán al pillaje y a la corrupción con los mismos prisioneros, agenciándose objetos de valor, como joyas, oro, relojes, etc… que recibían a cambio de algo de flexibilidad y favores con ellos. Franz estaba al corriente de la situación, pero para aquel entonces, a principios de 1944, lo único que le interesaba eran los mensajes que llegaban del frente, que no eran muy alentadores para los alemanes, a pesar de que la propaganda nazi seguía engañando a su pueblo haciéndoles creer que la guerra estaba prácticamente ganada. Franz conocía de primera mano que la corrupción era generalizada, pero parecía no importarle, desolado por las fatídicas noticias tanto del frente occidental pero sobre todo del frente oriental en el que el ejército alemán estaba perdiendo las batallas más importantes; el comandante parecía ajeno al día a día del campo; tan sólo tenía tiempo y ganas para su amada Helena a la que, con frecuencia, acudía a visitarla regalándole cómplices miradas y con la que compartía notas románticas cada vez que tenía ocasión. Aunque la joven, a pesar de sentirse halagada por las palabras y los gestos continuos de Franz, seguía técnicamente indiferente a sus demostraciones de amor. 


     Aquella noche, la joven Helena acababa de terminar su turno. Cansada tras un día agotador se disponía a tumbarse en su incómodo catre y cubrirse con la fina manta de la que disponía, cuando de repente, una de sus compañeras eslovaca que había sido trasladada al comando médico para realizar labores allí, irrumpió en el barracón visiblemente agitada: 


      


     - ¡Helena! ¡Helena!, ¡rápido! No te lo vas a creer, pero... creo que tu hermana ha llegado al campo. - 


      


     Helena, incrédula por la afirmación de su agitadísima compañera, que llegaba apenas sin aliento, trató de tranquilizarla y la interrogó: 


      


     - Me ha parecido oír mal; respira hondo, recupérate y cuéntame que está pasando. ¿Mi hermana está aquí? ¿Cómo lo sabes? - 


      


     Tras unos segundos, cuando la mujer recuperó algo de aliento, le contestó: 


      


     - Sí Helena, estoy segura de que es ella... venía con dos niños, una niña rubia llamada Adira y otro entre sus brazos llamado Sandor. Me comentó que venían de Liberec y me dijo su nombre: Rozinka; Rozinka Citronova. No hay duda, ¡es tu hermana! - 


      


     Helena que había perdido la esperanza de que su hermana siguiera aún con vida, sin dar crédito, intentó recomponerse y continuó: 


      


     - ¿Dónde la has visto? ¿Está bien? - 


      


     La mujer, visiblemente afectada y en un tono desolador le contestó: 


      


     - Acaban de bajar del tren; era el último transporte; a sus hijos se los han llevado a la guardería del Dr. Mengele. A tu hermana... la van a trasladar a las duchas; he venido lo más rápido que he podido. - 


      


     Apenas había terminado la frase, Helena que sabía perfectamente el destino que corrían los prisioneros recién llegados que eran trasladados directamente a las duchas, a pesar del toque de queda, salió despavorida del barracón en busca de su hermana y de sus sobrinos. La lluvia caía intensamente mientras cruzaba la barrera encharcada del sector Canadá. Corrió ocultándose de los guardias resguardada por el incesante aguacero que le servía para camuflarse sin ser vista, hasta que llegó a la zona de las duchas completamente exhausta. Los soldados que custodiaban el acceso la vieron llegar completamente empapada y le dieron el alto: 


      


     - ¿A dónde crees que vas? Aquí no puedes estar. - 


      


     Helena, jadeante y entre lágrimas les contestó: 


      


     - Lo sé, pero mi hermana está ahí; por favor déjenme pasar. - 


      


     Los soldados entre risas le contestaron: 


      


     - ¿Tu hermana? A estas alturas ya debe de estar donde le corresponde... en un montón de cadáveres apilados de cerdos judíos. - 


      


     Helena, testaruda, resignada a creer que su hermana ya había sido gaseada, se jugó la vida e intentó abrirse paso entre los guardias. Sorprendidos ante la reacción de la prisionera, rápidamente la golpearon y la lanzaron contra el suelo completamente embarrado. Empapada y llena de barro intentó levantarse, pero antes de lograrlo una fuerte patada en las costillas asestada por uno de los soldados, la devolvió violentamente contra el suelo. Los guardias, enfadados por la descarada reacción de aquella prisionera, la golpearon y arrastraron hasta apartarla del camino. En un lateral, uno de los soldados la agarró por el pelo, la arrodilló frente a él y desenfundando su pistola, la clavó en la sien de la muchacha; metió el dedo en el gatillo y antes de accionarlo, lleno de ira le contestó: 


      


     - ¿De verdad quieres estar con tu hermana? Yo te llevaré junto a ella.- 


      


     Antes de que pudiera terminar ni siquiera la frase, una mano le agarró fuertemente la muñeca con la que sostenía el arma, le doblegó el brazo mediante una llave obligándole por el dolor a soltar la pistola y con un fuerte golpe en el pecho, lo separó de la joven lanzándolo contra el suelo. El resto de soldados, que segundos antes reían jocosamente al ver cómo su compañero abusaba impunemente de la desamparada judía, quedaron en completo silencio. El soldado se levantó, se sacudió todo el barro, recogió atónito su arma y mientras la volvía a enfundar, cabizbajo se disculpó: 


      


     - Lo siento mi comandante, pero esta prisionera ha escapado de su módulo durante el toque de queda y quería cruzar esta zona que está prohibida para los prisioneros. - 


      


     Franz agarró a Helena de un brazo y bruscamente la levantó interrogándola: 


      


     - ¿Eso has hecho? - 


      


     Zarandeándola, dándole empujones y algún que otro leve golpe, antes de que la maltrecha prisionera pudiese contestar, miró al resto de soldados y continuó: 


      


     - Estos judíos no aprenden, pero... es mi mejor trabajadora; hace el mismo trabajo que tres; no hay muchas así; menos mal que no la has matado soldado, si no lo estarías lamentando. La próxima vez, antes de tomar ninguna decisión, pregunta. - 


      


     Y empujando bruscamente a Helena ante la mirada atenta de los soldados, la alejó de vuelta en dirección al sector Canadá, y entre insultos y zarandeos, le susurró disimuladamente: 


     - ¡Date prisa, Helena! ¡Dime el nombre de tu hermana o será demasiado tarde! - 


      


     Helena, desorientada por los golpes recibidos por los soldados y por la inesperada reacción de Franz que inesperadamente pretendía ayudarle, le contestó: 


      


     - Se llama Rozinka, Rozinka Citronova. - 


      


     Lo agarró fuertemente por el brazo y aterrorizada le suplicó: 


      


     - Franz, los niños; ha llegado con sus dos hijos. - 


      


     El comandante le ordenó que regresara inmediatamente al módulo y aguardara allí y disponiéndose a rescatar a Rozinka, se alejó en dirección a las duchas; al mismo tiempo, notablemente afectado, le contestó: 


      


     - Los niños no pueden vivir aquí, Helena. - 


      


     Franz, entre la incesante e intensa lluvia, regresó lo más rápido que pudo a los crematorios donde estaban situadas estratégicamente las duchas. Con la excusa de que una de sus mejores trabajadoras había sido enviada allí por error, consiguió entrar sin levantar sospechas. La imagen que vio allí lo desconcertó, cientos de prisioneras, niños y ancianos aguardaban completamente desnudos en una sala, en casi completo silencio sin saber qué minutos después serían gaseados. El comandante, sabiendo que tan sólo disponía de unos minutos, comenzó a preguntar en voz alta por Rozinka. Extrañada, la hermana de Helena tímidamente se acercó al comandante. Franz aliviado por haberla encontrado, se quitó su gabardina y arropó a la joven cubriendo su desnudo cuerpo con ella. Justo en ese instante, los soldados de las SS entraban en la sala con la intención de trasladar a los prisioneros a la habitación contigua donde les aguardaba las duchas. Franz logró sacarla de allí y mientras se alejaban, Rozinca pudo mirar atrás por encima del hombro y ver cómo el resto de prisioneros era trasladado en fila, como si de ganado se tratase, sin saber a su inevitable encuentro con la muerte. 


     Al llegar a Canadá, Helena aguardaba en el barracón impaciente junto a Ruth, que anteriormente, al ver cómo Helena había salido despavorida durante el toque de queda, asustada y preocupada por la vida de su joven amiga, había avisado a Franz para que acudiese en su ayuda. Helena no podía creerlo, Franz lo había conseguido, había puesto a salvo a Rozinka, que al ver por primera vez a Helena después de muchos años, se abrazó a ella en un locuaz y profundo abrazo. Las dos muchachas, entre lágrimas y risas, se examinaron mutuamente, revisando de arriba a abajo sus cuerpos, incrédulas por volver a estar juntas de nuevo. Las dos hermanas se daban por muertas, ninguna de las dos albergaba ni el más mínimo atisbo de esperanza de volverse a ver, pero gracias a la divina providencia y a la intervención "milagrosa" de Franz, volvían a estar juntas de nuevo. Rozinka no pudo evitar preguntar inmediatamente por el destino de su madre. Helena sin pronunciar palabra, con un inequívoco gesto en su rostro y un movimiento leve de su cabeza, indicó el fatídico destino de Alitza, que a pesar de no conocerlo con total precisión, sabía que le habría sido prácticamente imposible sobrevivir a Theresienstadt. Por Rurik, su padre, no preguntó... en Liberec todo el mundo conocía el destino que había sufrido tanto él como Janik, que tras su muerte habían sido enterrados en una fosa común por varios vecinos del pueblo. Franz que comprendió el delicado momento por el que estaban pasando las dos hermanas, se disculpó mientras se alejaba dispuesto a abandonar la sala: 


      


     - Me alegra haber podido ayudaros, ahora he de marcharme. Mañana por la mañana acudiré a las oficinas para solicitar el ingreso de tu hermana en Canadá, intentaré que la destinen aquí contigo. Ahora descansad, es tarde y debéis estar agotadas. Hablaré con la kapo para que os proporcione algo de cena y algunas vendas y medicamentos para que Ruth se ocupe de tus heridas. Si hay algo más que esté en mi mano hacer, no dudes en solicitármelo. - 


      


     Helena, a pesar de estar emocionadísima con el reencuentro de su hermana, se acercó hasta el comandante y le agradeció: 


      


     - Gracias Franz, te estoy enormemente agradecida, jamás pensé que... - 


      


     Y antes de que pudiese continuar, Franz con una leve sonrisa en su boca, la interrumpió: 


     - ¿Acaso no pensabas que un nazi pudiese llegar a salvar a dos judías? Helena, yo jamás he estado de acuerdo con lo que aquí ocurre. Sí, soy nazi y erróneamente siempre creí que los judíos eran perjudiciales para Alemania, no lo ocultaré pero yo, igual que miles de alemanes, jamás deseamos la muerte a los judíos; ésta no es la solución que queríamos. No lo niego, siempre estuve de acuerdo con la deportación de los judíos de Alemania, pero jamás con la solución final que se ha tomado desde Berlín. Ahora gracias a ti he abierto los ojos, tú me has salvado la vida, soy yo el que debería darte las gracias. - 


      


     Helena, emocionada por las palabras de aquel hombre y con lágrimas en los ojos, le contestó: 


      


     - Aun así, te estoy muy agradecida, eres tú el que realmente nos has salvado a mí y a mi hermana de una muerte segura, jamás podré compensarte tanto. - 


      


     Franz agarró cálidamente unos segundos las manos de Helena y con una sonrisa de medio lado, le contestó: 


      


     - Quizás, algún día, puedas volver a cantar para mí. - 


      


     Soltó suave y lentamente las manos de la muchacha y desapareció del barracón pormenorizando sus méritos: 


      


     - Si tienes que dar las gracias a alguien, dáselas a tu amiga Ruth, ella fue la que me avisó. Si no es por ella, ni tú ni tu hermana estaríais aquí ahora. - 


      


     Al desaparecer Franz, Helena se quedó durante unos segundos totalmente inmóvil, visualizando la puerta por la que había desaparecido el comandante, pensando en lo equivocada que había estado con Franz todo este tiempo. Algo en su corazón cambió para siempre, aquel hombre que decía que la amaba y que a su vez, por la condición de éste, ella detestaba, había puesto en peligro su vida para salvar la suya y la de su hermana. Quizás fuera cierto y aquel hombre la amara de verdad. Tras esos segundos, Helena reaccionó y se volvió a abalanzar sobre Rozinka, comiéndola a besos y abrazando a Ruth en señal de agradecimiento por el riesgo que había corrido al intentar salvar sus vidas. Las hermanas pasaron toda la noche intercambiando sus vivencias de los últimos años. Rozinka estaba muy preocupada por Adira y Sandor e insistía continuamente en que deberían ir en su busca, pero Helena sin mucho convencimiento, en un intento de tranquilizar a su hermana, le comentó que en Canadá no podían estar los niños, que no debía preocuparse por ellos, porque estaban en la guardería del campo y que allí estarían bien atendidos. La acostó y sabiendo que mentía, le aseguró que pronto podría ir a visitarlos. 


     A la mañana siguiente Franz intercambió con un prisionero algunos objetos de valor por varios paquetes de cigarrillos, muy codiciados en el campo, que había comprado en el exterior. Con el cambio, había conseguido un reloj y dos pulseras de oro con las que pretendía sobornar a un contacto que tenía en las oficinas para poder incluir a Rozinka en su departamento. Pero los nazis de Auschwitz se habían vuelto tan corruptos, que con una de las pulsera de oro le fue suficiente para convencer al administrador del campo y Rozinka quedó automáticamente incluida como trabajadora en el sector Canadá, aunque para que eso fuese posible, tuvieron que proporcionarle una nueva identidad ya que no era posible que dos familiares estuviesen en un mismo departamento. En Auschwitz, a esas alturas no había nada que no pudiese conseguirse con un poco de oro. Después de haber logrado sus objetivos, Franz se dirigió a la guardería del Dr. Mengele a interesarse por el destino de los hijos de Rozinka. Al llegar no pudo preguntar por ellos directamente, aquello hubiese levantado suspicacias. Preguntó por el Dr. Mengele y le hicieron esperar en una sala desde la podía ver algunos niños jugando en una especie de jaula. También pudo comprobar sorprendido que la mayoría de los allí presentes eran gemelos. Josef no se hizo esperar y se presentó, intrigado por su nueva visita, con una amable sonrisa: 


      


     - Buenos días comandante, ¿Qué le trae por aquí? - 


      


     Franz levantándose de la silla y estrechando enérgicamente la mano de Josef, le contestó; 


      


     - Pues la verdad, siempre he sido un amante de la medicina, sé que ha llegado hace unos meses al campo y estoy al corriente de sus investigaciones y simplemente venía a saludarle y visitar las instalaciones. Me han comentado que es usted una eminencia en al campo de la medicina genética.- 


     A Josef que le encantaba alardear de sus experimentos, halagado por los elogios del comándate, accedió a enseñarle la guardería y las diferentes salas del recinto y a explicarle, con todo lujo de detalles, algunos de sus experimentos. Franz horrorizado, con el fin de poder localizar a los dos hermanos, siguió escuchando una a una las atrocidades que cometía el ángel de la muerte en sus experimentos; pero rápidamente descubrió que había llegado tarde. Josef, entusiasmado como un niño con juguete nuevo, le contó que la noche anterior, durante una selección de prisioneros en el anden, había obtenido a un sujeto que respondía a las características de uno de los hijos de Rozinka, un niño con un ojo de cada color. Josef le contó que estaba muy interesado en la heterocromía (pacientes con un iris de cada color). Mengele creía que era capaz de conseguir mediante la aplicación de sustancias químicas, cambiar el color de iris de un paciente. Una técnica que de conseguirse, podría utilizarse para mejorar genéticamente la raza aria. Josef le contó decepcionado que el experimento había salido mal y que el sujeto había fallecido a las pocas horas. La hermana, a la que habían traído con el sujeto y que tras la muerte de éste se había convertido en un bien innecesario, la habían llevado esa misma mañana a las cámara de gas con el fin de no prolongar más su sufrimiento. Franz sintió una profunda aversión por aquel hombre, que había traicionado su juramento hipocrático, perpetrando todo tipo de atrocidades en nombre de la medicina. Apenado y convulso, intentando no dar muestra evidente de ello, se despidió del doctor con un fuerte apretón de manos, sin ser capaz de volver a mirarle la cara. Justo cuando se disponía a cruzar el umbral de la puerta con la intención de desaparecer lo más rápido posible de allí para no volver jamás, Mengele, que intuyó el descontento del comandante, se cuadró y haciendo el típico saludo nazi, exclamó; 


      


     - ¡Heil Hitler! - 


      


     A lo que Franz, visiblemente menos eufórico, inevitablemente respondió; 


      


     - Heil Hitler. - 


      


     Nada más abandonar la estancia y doblar la esquina, Franz se derrumbó sobre sus rodillas y tras un arcada, completamente pálido, vomitó esparciendo por el suelo el suculento Champignons Schnitzel (champiñones con carne empanada) servido ese medio día en el comedor de oficiales. Como pudo, llegó hasta su oficina en Canadá, se sentó medio descompuesto sobre su silla, abrió el cajón de la mesa con la vieja llave que siempre llevaba encima y de su interior extrajo su preciada botella de ron que dejó completamente vacía de un sólo trago. Una vez recompuesto, se deshizo del vidrio de la botella e introdujo en el cajón, antes de volverlo a cerrar con llave, el reloj y la pulsera de oro que había conseguido y que aún llevaba en el bolsillo. 


     No fue nada fácil para Franz poner en antecedentes a Helena sobre el destino de sus sobrinos. Sin proporcionarle ningún tipo de detalle, disculpándose, solamente le hizo saber que por desgracia ya no se encontraban entre ellos. Helena que quedó totalmente consternada, con lágrimas en los ojos le suplicó; 


      


     - Dime que por lo menos ha sido rápido y no han sufrido. - 


      


     Franz asintió con un leve movimiento de cabeza y secando las lágrimas del rostro de su amada, le contestó; 


      


     - Lo lamento mucho Helena, lo he intentado pero... - 


      


     La joven colocó su mano suavemente sobre los labios de Franz e indicándole que guardara silencio, le solicitó un último favor: 


      


     - Sólo te pido que nadie más se entere del destino de Adira y Sandor y mucho menos Rozinka, cuando llegue el momento yo se lo comunicaré, no creo que sea capaz de superar esto si llega a enterarse de que ya no volverá a ver a sus hijos. - 


      


     Franz, condescendiente, le aseguró que así sería. 


      


     La primavera de 1944 había sustituido al frío y las lluvias heladas en Auschwitz. El sol permanecía durante más horas en el horizonte dando vida a diferentes tipos de plantas y flores, coloreando el perímetro del campo, otorgándole un aspecto totalmente diferente. Pero en el interior la cruda realidad se hacía cada vez más evidente. Alemania estaba perdiendo lenta e inexorablemente la guerra y todos los recursos que obtenían los nazis eran dedicados exclusivamente a intentar revertir el resultado de la contienda. Debido a esto, los prisioneros comunes cada vez disponían de menos alimentos y sus condiciones de hacinamiento e higiene cada vez eran más lamentables. El calor también había traído consigo una epidemia de tifus que se estaba esparciendo rápidamente por todo el campo. Debido a esas condiciones, cada vez sucumbían más prisioneros como consecuencia de la hambruna generalizada y de las diferentes enfermedades que circulaban en Auschwitz pues se cebaban principalmente con los reclusos más débiles. A esas muertes había que sumarles las que provocaban los nazis en su intento por contener las epidemias, que ante cualquier tipo de sospecha de que un prisionero pudiese estar infectado, lo enviaban directamente a la cámara de gas para posteriormente ser incinerado. El nauseabundo olor a muerte que llegaba desde los crematorios, permanecía en el campo día y noche torturando física y psicológicamente al resto de prisioneros. El infierno de Auschwitz ardía en su esplendor llevándose consigo día tras día miles de almas, destrozando para siempre las del resto de prisioneros que ante aquella barbarie, luchaba por sobrevivir. 


      


     Edward, Mala y Wieslaw que contemplaban y sufrían de primera mano las atrocidades diarias en Auschwitz, cada vez tenían más claro su objetivo de escapar de allí y poder proporcionar las pruebas obtenidas a los aliados. Habían estudiado perfectamente las rutinas de los guardias y su plan de escape estaba prácticamente preparado para ser ejecutado pero, a falta de dos semanas para la evasión, ocurrió lo inesperado. Un incendio fortuito había arrasado uno de los barracones en donde Wieslaw había escondido uno de los uniformes que iban a utilizar para la fuga, las llamas habían carbonizado todo, incluida esa pieza tan vital para el plan. Tras ese incidente todo cambiaba... eran tres personas y ahora, debido al fortuito incidente, sólo disponían de un uniforme. El proyecto que hasta ese momento era muy sólido no funcionaría, nunca saldría un solo guardia con dos prisioneros a realizar ningún tipo de trabajo en el exterior estando en inferioridad numérica, el resto de guardias sospecharía de inmediato y les descubrirían. Apenas disponían de tiempo y les era prácticamente imposible conseguir otro uniforme debido a los cambios que habían sufrido en la lavandería con el sistema de lavado y planchado tan sólo unos meses atrás. Atendiendo a las quejas de algunos oficiales, pues se habían extraviado alguno de sus uniformes y tras sospechar que podrían ser utilizados para algún intento de fuga, los uniformes ahora eran contados, etiquetados y asignados a una responsable antes de proceder a su lavado y posteriormente eran contados otra vez antes de ser devueltos a sus propietarios con el fin de evitar pérdidas o sustracciones intencionadas. Los jóvenes habían pensado en conseguir algunas telas y tejerlo ellos mismos, pero rápidamente desecharon la idea. No les sería nada fácil igualar la textura, forma y color de los uniformes con las telas de las que disponían y si el uniforme no era exacto, los guardias, a plena luz del día, podrían percatarse y dar al traste con el plan, sabiendo que si eran capturados intentando fugarse y además portando la información de la que disponían, serían inmediatamente ejecutados. Sin la posibilidad de conseguir otro uniforme, el plan debía modificarse. Wieslaw, abiertamente propuso a Edward que escapasen ellos dos; debido a las nuevas circunstancias era lo más lógico. Al igual que en el plan inicial, él utilizaría el único uniforme del que disponían y Edward saldría como el prisionero escoltado para realizar la reparación. Una vez entregada la información, regresarían con los aliados a rescatar a Mala. Pero Edward no quería oír hablar de lógica y rápidamente desechó la idea; 


      


     - Jamás saldré de aquí sin Mala, no podría dejarla en este lugar. Si sólo pueden salir dos, prefiero que seáis vosotros. - 


      


     Wieslaw intentó hacer reflexionar a su joven amigo, pero Edward no estaba dispuesto a ceder, no saldría de allí dejando a Mala sola en aquel infierno; 


      


     - De verdad Wieslaw, agradezco tus intenciones pero ella es mi vida, para mí no existe la libertad si no es junto a ella, el sol nace y se pone con Mala amigo. - 


      


     Wieslaw emocionado por las palabras y el convencimiento de Edward, tras unos segundos de reflexión y soltando un profundo suspiro, con una sonrisa cómplice le contestó; 


      


     - Está bien mi tozudo amigo, en ese caso no puedo permitir que te vayas sin ella. Saldréis los dos, llevaréis las pruebas a los aliados y volveréis a rescatarme a mí y al resto de prisioneros. - 


      


     Edward sorprendido le contestó; 


      


     - No puedes hacer eso, el plan es tuyo, no puedes quedarte aquí. - 


     Wieslaw, posó su mano sobre el hombro de su amigo y plenamente convencido le respondió; 


     - Si, Edward; claro que puedo. Lo que de verdad no puedo hacer, viendo lo enamorados que estáis, es separaros a los dos, jamás me lo perdonaría y si lograse escapar de aquí, debería vivir conmigo el resto de mi vida, no quiero vivir con esa losa sobre mi espalda... Como tú bien has dicho, el plan es mío y la decisión que me corresponde a mí ya está tomada: saldréis vosotros dos, de todas formas tampoco creo que Mala estuviese dispuesta a salir de aquí sin ti.- 


      


     Edward tenía sentimientos encontrados, pero la idea de poder escapar con su amada anulaba cualquier pensamiento negativo. Wieslaw había tomado libremente su decisión y ellos, tras ponerse a salvo, harían todo lo posible para volver a por él; es lo que se repetía Edward continuamente (con la intención de sentirse un poco mejor) que tampoco estaba dispuesto a abandonar a su amigo a su suerte en aquel infierno. Tras comunicárselo a Mala, cada uno asumió su rol dentro del plan; Edward vestiría el impecable uniforme de oficial y, portando la orden ya firmada por el comandante en jefe del campo, trasladaría al prisionero de mantenimiento para reparar unas letrinas ubicadas en el perímetro del campo. Mala, usaría uno de los monos de operario que Edward utilizaba habitualmente para realizar sus trabajos dentro del campo, recogería su cabello y se colocaría una gorra para disimularlo. Posteriormente cargaría con un lavabo que Edward habría desmontado previamente y lo colocaría sobre su hombro para transportarlo hasta el exterior con la intención de cubrir su rostro para que los guardias no la detectaran, haciéndose pasar por un muchacho. Edward hablaba muy poco alemán así que los últimos días, junto con Wieslaw, los pasaron repasando todas las posibles preguntas que podían requerirle los guardias de las SS durante la salida del campo en los puestos de control. 


     Todo estaba listo, al día siguiente el plan para bien o para mal, sería ejecutado. Edward, Mala y Wieslaw se despidieron por ultima vez y se desearon suerte, con fortuna esa sería la última vez que se verían bajo el cautiverio de Auschwitz. Tras un fuerte abrazo, Wieslaw se sacó un bulto de entre los pantalones y le entregó a Edward una réplica de una pistola alemana, tallada en madera por él mismo y pintada de negro simulando a las pistolas que portaban los soldados de las SS en el campo. Estaba tan bien tallada y pintada que parecía prácticamente real; 


     - Necesitarás esto amigo, ningún guardia saldría al exterior con un prisionero sin llevar, como mínimo, su arma reglamentaria. Si la llevas enfundada en el estuche del cinturón de tu uniforme nadie se percatara de que es una imitación. A partir de ahora estaréis completamente solos, os deseo mucha suerte. - 


      


     Y tras pronunciar esas palabras desapareció en la oscuridad. Edward, apenas sin tiempo, agarró fuertemente las manos de Mala, la miró fijamente a los ojos y le susurró: 


      


     - Pase lo que pase mañana, no olvides que te amo. - 


      


     Mala visiblemente emocionada, temblorosa le respondió: 


      


     - Yo también te amo Edward Galinski. - 


      


     Y juntos se fundieron en un interminable y apasionado beso. Antes de que pudiesen ser descubiertos, se separaron en dirección a sus respectivos barracones, mañana será un día muy duro para la joven pareja de enamorados, su amor, su futuro, el de todos sus compañeros y quien sabe si el destino mismo de la guerra, todo, se lo jugarían a una sola carta, demasiado en juego para una simple pareja de enamorados. 


      


     En la mañana del 24 de Junio de 1944 el sol resplandecía en el cielo abierto de Oswiecim. La sirena sonó como cada mañana retumbando por todos los barracones. Los prisioneros se disponían a pasar un día más en el abismo de Auschwitz. Todo parecía "normal" dentro de la rutina del campo, pero una pareja de jóvenes intrépidos, bajo la bandera del amor, estaban dispuestos a cambiarlo todo. Edward había llegado el primero a su pequeño taller de mantenimiento donde previamente había quedado con su amada a la hora del desayuno, con el fin de no ser detectados por el resto de prisioneros. Extrajo el preciado uniforme de oficial de las SS y se enfundó en el velozmente; cogió toda la información que habían recolectado sobre las atrocidades cometidas en el campo por los nazis y se la precintó al rededor del cuerpo con el fin de ocultarla y poderla sacar del campo sin ser detectada. El sonido de la puerta al abrirse abruptamente alertó al joven. Velozmente se escondió tras un bidón de aceite desde donde pudo comprobar aliviado que no corría ningún peligro. Mala cruzaba la puerta jadeante y visiblemente nerviosa. Sin pronunciar palabra, cautelosa, revisaba el interior del taller en busca de Edward. Al verlo salir de detrás del bidón vestido de oficial nazi, sin reconocerlo, la joven quedó petrificada; 


     - Tranquila Mala ¡soy yo! - exclamó el apuesto oficial. 


      


     Tras unos segundos Mala reaccionó y corriendo se abalanzó sobre su amado abrazándolo fuertemente: 


      


     - Dios mío Edward por un momento pensé que te habían atrapado, me has dado un susto de muerte. - 


      


     Edward la besó y apartando cariñosamente el pelo de su rostro, trató de tranquilizarla: 


      


  


  

     - Tranquila mi amor, todo saldrá bien. - 


      


     Mala, como estaba previsto, se enfrascó en el uniforme de operario de Edward, recogió su pelo ocultándolo bajo una gorra, extrajo un poco de aceite sucio de motor de uno de los bidones del almacén y con sus manos lo impregnó por su rostro. Con la mirada llena de terror, cargó el lavabo sobre su hombro y junto a Edward se dispuso a salir del taller. Antes de dar un solo paso, el joven se giró sobre su amada y mirándola como si el fin del mundo estuviese al otro lado de la puerta, pronunció: 


      


     - Te amo Mala Zimetbaum. - 


      


     La joven levantó su cabeza y tras las palabras de Edward su expresión de terror dio paso a un rostro sereno y sosegado. Con un brillo en sus ojos nunca visto antes por Edward, le respondió: 


      


     - Te amo Edward Galinski. - 


      


     Nada más cruzar el umbral de la puerta, el sol golpeó sus cuerpos indicándoles que ya no había vuelta atrás, se encontraban a la vista de todos en dirección a la primera puerta de salida, la suerte estaba echada. Edward iba sólo unos pasos por delante de Mala portando los documentos que debían concederle la posibilidad de salir del campo junto a su prisionero. A sólo unos pasos del primer control, una gota de sudor se deslizaba por la frente del joven oficial, las dudas inundaron la mente del muchacho llenando sus manos de compulsivos temblores. Edward se giró y vio a Mala disfrazada de operario, cargando con ese pesado lavabo y se armó de valor, su vida ahora dependía de él y de su capacidad de poder llevar a cabo el plan, suspiró y se dispuso a cruzar los pocos metros que le separaban de la primera puerta hacia la libertad. Tal y como esperaba, el soldado salió de la garita saludándolo correspondientemente. Edward, tras devolverle el saludo, entregó la documentación al guardia y este la examinó brevemente. Echó un vistazo al prisionero y tras unos interminables segundos, sin cuestionarle, el soldado le devolvió la documentación a Edward, se dirigió a la barrera que cortaba el paso, la levantó y tras volver a realizar el enérgico saludo, les concedió el paso. Cruzaron lentamente la barrera comprobando tras su paso como el guardia la bajaba colocándola en su sitio y como sin apenas reparar en ellos, volvía a introducirse en la garita sin dar ninguna muestra de haberse percatado de que, a las dos personas a las que acababa de dejar pasar, eran dos prisioneros en plena operación de fuga. Edward lleno de euforia provocada por el éxito en el primer control, podía divisar el siguiente situado a tan sólo unos cien metros de su posición. Tragó saliva y con paso firme, sin perder de vista a su preciado prisionero, se dirigió hacia su destino. El sonido producido por los pasos de Edward con sus relucientes botas de oficial caminando bajo el sol por aquel angosto pasillo de gravilla, era el único que quebraba el profundo silencio que asolaba a los jóvenes. Mala en completo silencio, sin articular palabra, seguía casi sin apenas respirar los pasos de su amado al que había confiado sin remisión, su corazón, su vida y su libertad. Estando tan sólo a unos metros de llegar a la segunda garita de control, uno de los soldados que estaba en su interior, divisó al supuesto comandante y al prisionero portando un lavabo sobre sus hombros; sin pensarlo dos veces, salió de su habitáculo y se dirigió directamente a la compuerta metálica que cerraba el paso; la abrió, se situó a un costado y saludó al oficial sin ni siquiera mirarlo prácticamente. El día elegido por Wieslaw para la evasión, gracias a los informes que había conseguido meses atrás Mala, estaba dando sus frutos. El relevo de los guardias más veteranos (cansados ya de los largos meses e incluso años de servicio en Auschwitz) por nuevos soldados jóvenes e inexpertos en estas funciones, junto con la pasividad de los que aún esperaban a ser relevados, hacían que el plan de evasión fuese más propicio. Edward y Mala, camuflados con sus disfraces, pasaron sin el menor inconveniente el segundo control. Aliviados y exaltados por la facilidad con la que estaban lográndolo, conocedores de que tan sólo les separaba una barrera de la libertad, los jóvenes aceleraron el paso hasta llegar a los andenes donde horrorizados, pudieron comprobar que estaban repleto de soldados pues acababa de llegar un nuevo transporte. Cientos de nuevos prisioneros descendían de los vagones y eran sometidos a la selección. Edward inmediatamente solicitó a Mala que se pegara a él y que pasara lo que pasara, no se separase; aprovecharían el desconcierto y la multitud para intentar llegar a la puerta de entrada sin ser descubiertos. Mientras avanzaban paralelos a las vías podían ver como los nuevos prisioneros se apeaban de los vagones con todas sus pertenecías, desconcertados y ajenos a lo que realmente les esperaba en el interior. Mala ardía en deseos de gritar, de poder contarles lo que realmente les aguardaba tras esa perversa selección. Veía las largas filas de mujeres, niños y ancianos al otro lado del anden, dispuestos a recorrer el camino que les llevaría directamente a las cámaras de gas y deseaba soltar el lavabo y correr hacia ellos para intentar salvarlos. Edward advirtió su agitación y trato de tranquilizarla: 


      


     - No podemos hacer nada por ellos Mala, la única forma en que podremos ayudarles será saliendo de aquí. No les mires a los ojos, intenta tranquilizarte, tan sólo nos faltan unos metros para la salida, necesito que te concentres. - 


      


     Mala asintió levemente con la cabeza y prosiguió su marcha sin separarse de Edward. Al llegar a la puerta principal, justo por donde entraban los trenes al campo, pudieron divisar una especie de garita llena de ventanas en un piso superior, justo encima de la salida. En su interior había una decena de soldados que desde allí controlaban el acceso al campo. Al acercarse, un oficial y dos soldados que portaban sendos fusiles descendieron a su encuentro: 


      


     - Guten Morgen... Wo sie mit diesen gefangenen gehen? (Buenos días... ¿a donde se dirige con este prisionero?). - 


      


     Edward entregándole la documentación falsificada, intentando reproducir su mejor acento alemán, le contestó: 


      


     - Guten Morgen... Wir müssen dime reparatur einer waschbecken in der kaserne sitz auberhalb gelegen durchfüheren (Buenos días... tenemos que realizar la reparación de un lavabo en los barracones de comandancia en el exterior). - 


      


     El oficial examinó el documento y tras comprobar la firma impresa del comandante en jefe, se lo entregó a uno de los soldados que, documento en mano, subió al puesto de control para ratificar la orden mediante una llamada al puesto de mando. Mientras esperaban, el oficial se acercó al prisionero y lo examinó detenidamente. Mala intentaba cubrir su rostro con el lavabo que portaba, a pesar de haberlo cubierto astutamente en el almacén con mugre para disimular sus rasgos femeninos, debía evitar cualquier situación o detalle que pudiese delatarla. Desde su posición, Edward, sudoroso y con el corazón galopando en su interior, podía divisar al soldado, teléfono en mano y sin quitarle la vista de encima, manteniendo la conversación con el puesto de mando; 


      


     - ¿Será este el fin? - se preguntaban los dos jóvenes mientras cruzaban sus tensas miradas. 


      


     Edward, con la intención de captar la atención del oficial y así apartar sus ojos inquisidores sobre Mala, le interrogó: 


      


     - ¿Offciell, es gibt einige problem? nicht wir haben desto tag (¿Oficial, Hay algún problema? No tenemos todo el día). - 


      


     - Nicht, kein problem, allein ist ein prozess routine. (No, no hay ningún problema, solo es un trámite rutinario). - contestó el oficial. 


     El soldado colgó el teléfono, descendió apresuradamente las escaleras y se acercó al oficial susurrándole algo en el oído mientras examinaban de arriba a abajo a Edward y Mala. Tras unos eternos segundos, un cruce de palabras y algunas intrigantes miradas, el oficial le ordenó con un gesto al soldado que abriera la compuerta. Edward con el corazón golpeando fuertemente contra su pecho y apunto de colapsar, se giró y ordenó a su prisionero que le siguiera. Justo antes de que cruzasen el umbral de la puerta, el oficial, acercándose apresuradamente lo detuvo y le preguntó: 


      


     - ¿Meine kommandant, will die ihm begleiten eine von unsere soldaten bewaffnet? (¿Mi comandante, quiere que le acompañe uno de nuestros soldados armado?). - 


      


     Edward se giró y llevándose la mano a la cartuchera de su cinturón y posándola sobre la culata de la pistola improvisada por el astuto Wieslaw, le contestó: 


      


     - Nicht wird brauchen (No será necesario). - 


      


     Nada mas cruzar la puerta, el aire fresco a libertad golpeó sus rostros. Los jóvenes, por fin libres, sin detener el paso mientras escuchaban el sonido inconfundible de la compuerta cerrándose tras de sí, respiraron una bocanada de aire y sonrientes, disfrutaron momentáneamente de una indescriptible sensación de libertad. Pero aun no estaban a salvo, debían dirigirse en dirección a los barracones de comandancia manteniendo en todo momento la compostura para no autodelatarse, ya que desde la garita de salida todavía podían divisarlos mientras se alejaban. Justo antes de llegar al conjunto de barracones del exterior había una pequeña zona arbolada, se dirigirían allí para dejar el pesado lavabo y poder introducirse campo a través e intentar alejarse todo lo posible antes de que hiciesen el siguiente recuento y se percatasen de su ausencia. El plan consistía en llegar a uno de los pueblos cercanos, asearse, desprenderse de los uniformes y conseguir algo de ropa y algunas provisiones que intentarían intercambiar con los lugareños por algunas joyas que habían conseguido de otros prisioneros. Más tarde emprenderían el viaje; su intención era cruzar en algún punto la frontera dirección a Eslovaquia en donde Mala disponía de unos parientes que les recibirían y darían refugio. Una vez allí contactarían con alguna embajada de los países aliados para entregarles toda la información que habían conseguido extraer de Auschwitz y con suerte convencerles para que organizasen una operación de rescate a gran escala. Al penetrar campo través, ocultos por la maleza Edward se detuvo momentáneamente, se giró, abrazó fuertemente a Mala y la besó apasionadamente: 


      


     - Amor, lo hemos conseguido ¡somos libres! - 


     Mala, entre caricias y besos le contestó: 


      


     - Si Edward ¡por fin libres y juntos! - 


      


     Y tras estrecharle fuertemente contra su pecho, acariciando su rostro y mirándole fijamente a los ojos, continuó: 


      


     - Amor tenemos que continuar y alejarnos todo lo que podamos, pronto se darán cuenta y saldrán en nuestra búsqueda. - 


      


     Edward besó su frente una vez más y agarrándola fuertemente de la mano, se introdujeron juntos en la profundidad del bosque. 


      


     El chirriante y ensordecedor rugido de la sirena avisando del toque de queda sonó estrepitosamente mucho antes de lo esperado. La sirena zumbaba sin descanso durante un periodo más prolongado de lo habitual mientras que, cientos de guardias armados que iban de un lado a otro, obligaban a los prisioneros a regresar inmediatamente a sus barracones. Una vez allí eran obligados a formar filas para un recuento improvisado. Todas las señales avisaban de que algo grave había ocurrido. Los soldados realizaban el recuento y rápidamente contrastaban los datos, en lo que parecía una búsqueda algo fuera de lo habitual. En el barracón de mantenimiento, tras el recuento, uno de los soldados, con lista de prisioneros en mano, salió despavorido en dirección a la garita del jefe de seguridad de las SS: 


      


     - Edward Galinski, señor; es uno de los prisioneros que faltan del barracón de mantenimiento. - 


      


     En ese mismo instante una guardia de las SS irrumpía agitada en la sala y jadeante, con la respiración entrecortada comunicó: 


      


     - Señor, también falta una prisionera en el módulo de mujeres destinadas a labores de oficina; es Mala Zimetbaum, una reclusa de confianza que tenía acceso a las oficinas de comandancia y a la vez hacía de traductora. - 


      


     El jefe de seguridad comprendió inmediatamente la gravedad del asunto. Tan sólo unos minutos antes había sido informado de que esa misma mañana, un oficial acompañado de un prisionero, habían salido del campo para realizar unas reparaciones en el exterior y aun no habían regresado: 


      


     - Señores, como creíamos estamos ante una fuga de prisioneros. Obliguen inmediatamente a todo el mundo a permanecer en sus barracones, si ven algún movimiento extraño, disparen a matar. Los demás subid a los camiones, nos llevan muchas horas de ventaja. - 


     Los soldados armados hasta los dientes se dividieron en varios grupos, decenas de ellos, acompañados de sus pastores alemanes, salieron del recinto con la intención de hacer una batida a pie buscado con sus canes cualquier posible rastro. Otros cientos, subidos en sus vehículos, se dispersaron por las carreteras en todas direcciones con el fin de poder localizarlos en los pueblos cercanos. Desde comandancia se envío un telegrama a todas las fuerzas de seguridad alemanas y polacas informándoles de la fuga y ofreciendo una recompensa por cualquier tipo de información que les llevase hasta los fugitivos. En tan sólo 30 minutos, la tela de araña alemana se había tejido perfectamente cerniéndose sobre sus víctimas, todos los pasos fronterizos habían sido informados y disponían de carteles con imágenes de los fugitivos, en todas las estaciones de trenes y autobuses habían sido colocados soldados para dar caza a la pareja de furtivos, cada minuto que pasaba las posibilidades de los jóvenes de salir de Polonia disminuían drásticamente. 


      


     En Auschwitz, la noticia de la fuga corrió como la pólvora. Un sentimiento de alegría y esperanza invadió los corazones del resto de prisioneros. La conocida pareja de enamorados había logrado escapar juntos de aquel infierno. Además los prisioneros conocían perfectamente el puesto del que gozaba Mala y la cantidad de información con la que se rumoreaba podía haber extraído consigo. Pensaban que si lograba contactar con los guerrilleros de la zona, con la información y mapas del campo podrían intentar sabotearlo o incluso sabotear las vías de los trenes de transporte que llegaban a Auschwitz y así detener el flujo constante de nuevos prisioneros evitándoles una irremediable e inhumana muerte. Edward y Mala se habían convertido en los héroes de Auschwitz, sobre los dos jóvenes recayó inevitablemente la esperanza de miles de prisioneros que aguardaban impacientes el devenir de los acontecimientos. 


     Las SS inmediatamente inspeccionaron el almacén de mantenimiento en búsqueda de pruebas. No tardaron mucho en encontrar el escondite que había sido usado por Edward. Todos los que trabajaban allí fueron sometidos a duros interrogatorios. Las SS sabían que habían contado con ayuda de otros prisioneros y buscaban a los posibles conspiradores. En esa lista figuraba el nombre de Wieslaw Kielar que también fue interrogado pero que astutamente logró salir bien parado. A los comandantes de cada departamento les fue asignada la tarea de identificar a posibles sospechosos de haber participado o colaborado con los prófugos. Franz se entrevistó con algunos prisioneros que le servían de informadores en Canadá y a pesar de no obtener ningún nombre concreto, si que obtuvo información de que había un grupo de prisioneras de ese sector que habían estado tramando algo meses atrás. Entre ellas estaban algunas mujeres de lavandería. Franz rápidamente relacionó la pérdida de uno de sus uniformes tiempo atrás e instintivamente sospechó que el suyo podría haber sido el utilizado por los fugitivos. Llamó a las mujeres que podrían tener acceso en aquel momento a los uniformes en la lavandería y las interrogó una a una hasta bien entrada la madrugada. La información que obtuvo de aquellos interrogatorios nunca fue conocida ya que el informe que presentó, en ningún momento mencionó dichos interrogatorios aludiendo simplemente, que tras haber recabado noticias de sus informadores, no había datos suficientes como para sospechar que alguna de sus trabajadoras había participado en el complot. Sobre las tres de la madrugada, la kapo informó de que una última prisionera iba a ser interrogada por el comandante: 


      


     - Helena Citronova acuda inmediatamente a la oficina del comandante. - 


      


     Helena, con el corazón en un puño, angustiada y temerosa, acudió al encuentro: 


      


     - Buenas noches Helena ¿Cómo te encuentras hoy? - 


      


     Helena intentando no perder la calma, le contestó: 


      


     - Buenas noches comandante... pues supongo que como el resto de mis compañeras, sorprendida por los acontecimientos. - 


      


     Franz con una sonrisa irónica le contestó: 


     - Si, todos estamos sorprendidos, unos más que otras pero por favor, cuando estemos a solas puedes llamarme Franz. - 


      


     Helena intentando no dar signos de culpabilidad, le preguntó: 


      


     - Franz ¿porque me has traído aquí? - 


     El comandante, recolocándose en su silla y con signos inequívocos de agotamiento le contestó: 


      


     - Pues por dos motivos. El primero para interrogarte como al resto de tus compañeras. El segundo... El segundo es simplemente porque me moría de ganas de verte y de pasar un momento contigo. Así que si me lo permites voy a comenzar por el primero... - 


      


     Y sin ningún miramiento fue directamente al grano: 


      


     - ¿Sabes algo acerca de la fuga protagonizada hoy por esos dos prisioneros? ¿Has participado de algún modo en ella o tienes conocimiento de que alguien lo haya hecho? - 


      


     Helena soltó una leve carcajada, más bien motivada por la tensión del momento y le contestó: 


      


     - Franz, no tengo ningún conocimiento de nada pero ¿crees que aunque lo tuviese yo sería capaz de delatar a mis compañeras? Esos prisioneros tenían acceso a la gran mayoría de zonas del campo, no creo que hayan necesitado ayuda de nadie para salir de aquí... son sólo una pareja de enamorados, dejad que sean libres. - 


      


     Franz exaltado le contestó: 


      


      - No, no son sólo una pareja de enamorados, son dos fugitivos que se cree han escapado con información detallada del campo. Esa mujer tenía acceso a planos e información delicada que si cae en manos del enemigo comprometería la seguridad del campo... por Dios Helena, sigo siendo un oficial de este recinto, mi trabajo consiste en que no ocurran este tipo de inconvenientes... si has participado en estos hechos será mejor que me lo digas ahora o no podré ayudarte. -  


      


     Helena dudó por un momento... tras unos segundos de reflexión, agarró las manos de Franz posadas sobre la mesa que los separaba y dulcemente le contestó: 


      


     - Franz, te agradezco todo lo que haces por mi y estoy verdaderamente asombrada por ello... jamás pensé que en un lugar como este podría crecer algo tan bonito como este sentimiento... Mi imagen de ti a pesar de todo ha cambiado, lo reconozco, pero sigues siendo quien eres y a pesar de confiar ciegamente en ti, estamos en posiciones diferentes, incluso estando así, cogidos de las manos, seguimos a millones de kilómetros de distancia. Por más que los dos queramos, nuestro destino nunca podrá ser el mismo... Por lo que a mi respecta, esos dos fugitivos: Edward y Mala, son unos héroes y cualquier otra persona que les haya ayudado a conseguirlo también lo es... No puedo ayudarte en esto Franz, lo siento de verdad. - 


      


     Franz agachó lentamente su mirada clavándola sobre la mesa y, suave y delicadamente, acarició las manos de la joven que por primera vez tenía sobre las suyas e intentó evadirse por un momento de todas sus obligaciones como oficial alemán, centrándose durante esos segundos en el suave tacto de la piel de Helena, intentando grabar para siempre esa sensación en su interior. Ella correspondió esas caricias con un suave movimiento de sus dedos sobre las palmas de sus manos. Franz alzando incrédulo su mirada y clavándola fijamente sobre la de Helena, le contestó: 


      


     - Simplemente quería asegurarme de que no tenías nada que ver, no quiero que te metas en líos de los cuales yo no podría ayudarte. - 


      


     Y apretando fuerte pero cariñosamente sus manos, prosiguió: 


      


     - Nada es imposible Helena, lo que hoy es blanco mañana puede ser negro. No perderé la esperanza de que algún día podamos estar juntos lejos de aquí, como esos dos héroes tuyos que lo han arriesgado todo para cambiar sus destinos. Yo no puedo traicionar a mi país, pero tampoco puedo traicionar a mi corazón, pronto todo esto acabará y haré todo cuanto esté en mi mano para estar contigo. - 


     Helena, conmovida por las palabras de Franz, con los ojos brillantes, a punto de derramar una lágrima, le contestó: 


      


     - Ojalá todo fuese tan sencillo. - 


      


     Franz se levantó de su silla y sin soltarle las manos, se aproximó a ella lentamente, la agarró suave pero decidido por la cintura y la estrechó contra él, comprobando para su asombro que todo su cuerpo temblaba. Se miraron detenidamente durante unos segundos mientras lentamente sus rostros se acercaban atraídos entre sí como si de una fuerza gravitatoria se tratara, cerraron sus ojos justo cuando sus labios estaban a escasos milímetros de rozarse inhalando mutuamente sus respiraciones y sintiendo el fuerte y rápido palpitar de sus corazones latiendo al unísono. Tres fuertes golpes asestados duramente sobre la puerta de la oficina los devolvió a la realidad rompiendo abruptamente la "fuerza gravitatoria" que lentamente los unía, separándolos instintivamente alertados por la amenaza. Al otro lado de la puerta el soldado encargado de custodiarla exclamaba: 


      


     - Mi comandante, la oficial María Mandel está aquí y desea hablar con usted inmediatamente. - 


      


     Y antes incluso de haber terminado la frase, María apartando bruscamente al soldado, irrumpió en la sala abriendo la puerta sin el correspondiente permiso. Al entrar, la escena llamó la atención de la oficial, un ambiente extraño se percibía en aquella sala, algo fuera de lo común en un interrogatorio. Franz ordenó inmediatamente al soldado que se llevara a la prisionera de vuelta a su barracón: 


      


     - Llévese a esta prisionera inmediatamente, continuaremos con el interrogatorio en otro momento. - 


      


     Helena, aún temblorosa, abandonó la sala acompañada por el soldado bajo la atenta mirada de “La Bestia” que de algún modo intuía algo fuera de lo común entre aquella prisionera y el comandante. 


      


     Franz regresó detrás de la mesa y se sentó nuevamente es su silla, recogió los papeles que tenía sobre el escritorio y enfurecidamente le preguntó: 


     - ¿Que le trae por aquí señorita Mandel, a que se debe que nos honre con su presencia? - 


      


     María, sentándose sobre la silla que minutos antes había sido ocupada por Helena, le contestó: 


      


     - Tengo información de primera mano de que desde Canadá se apoyó el complot de esta fuga y quiero interrogar a algunas de tus trabajadoras. - 


      


     Franz, intentando no dejarse sorprender, le respondió: 


      


     - No creo que sea necesario, ya me estoy encargando yo de esos interrogatorios, la orden del Höss ha sido clara, que cada jefe de departamento realice las averiguaciones pertinentes y redacte un informe con los resultados. Tu información debe de ser errónea, mis confidentes no disponen de ninguna información al respecto y a pesar de ello, he pasado todo el día interrogando a mis trabajadoras sin encontrar el menor signo de culpabilidad. - 


      


     María sabía que no podía interceder en la investigación del comandante; no sólo por las ordenes de Höss, sino también por la buena reputación de la que gozaba Franz entre sus superiores, obtenida en su mayor parte, no sólo al buen desempeño realizado dentro de la organización del sector Canadá, sino también a sus méritos obtenidos en combate; aún así, le contestó: 


      


     - Si esos interrogatorios son como el que acabo de presenciar aquí, no me extraña que no hayas conseguido ningún tipo información... Sé que estoy en lo cierto y que aquí se oculta una sucia judía que conspira contra Alemania, tarde o temprano daré con ella y tú no podrás hacer nada para impedirlo. - 


      


     Se levantó de la silla y con paso firme se dispuso a salir de la oficina. Justo antes de hacerlo, se giró, dio un fuerte y sonoro taconazo, se cuadró y extendiendo enérgicamente su brazo, exclamó: 


      


     - ¡Heil Hitler! - 


      


     Se colocó su gorra y desapareció desafiante de la sala. 


      


     La joven pareja de enamorados se encontraba a las puertas de Korbielow, un pueblo fronterizo con Eslovaquia, donde habían pensado en adquirir algunas provisiones y algunas prendas para poder pasar desapercibidos al cruzar la frontera. Habían pasado los últimos tres días caminando amparados bajo la oscuridad de la noche, dirección al sur, siguiendo el cauce del río Sola, en donde se habían aseado y habían disfrutado de un romántico baño iluminados bajo la luz de la luna y el cielo estrellado de esa noche de verano polonés. Astutamente fueron recorriendo la distancia que les separaba hasta la frontera, caminando de noche y descansando a la luz del día, resguardándose para no ser divisados por los aviones alemanes que continuamente sobrevolaban la zona, surcando los cielos a baja altura, en busca de los fugitivos. Al llegar a las afueras de Wilczkowice, divisaron un grupo de granjas. Deambularon por la zona en busca de algunos alimentos que llevarse a la boca. Recogieron algunas frutas y tuvieron la oportunidad de colarse en un establo y ordeñar una vaca para extraer un poco de leche que engulleron casi sin respirar. Edward se coló en el patio trasero de una de las casas de donde, sin ser visto, pudo sustraer algunas prendas para él y para Mala. Las tallas no coincidían demasiado, era de esperar debida a la extrema delgadez de ambos, pero les serviría para pasar más desapercibidos que con los uniformes con los que habían llegado hasta allí. A pesar de lo delicada de la situación, la joven pareja trataba de disfrutar del tiempo que pasaban juntos. Las pocas horas que dormían lo hacían el uno abrazado al otro. Cuando ninguno de los dos podía dormir, pasaban horas charlando, contándose mutuamente historias de la infancia, sueños, deseos y entusiasmados planeaban como sería su vida en común una vez acabada la guerra. Cuando la situación se lo permitía, caminaban juntos agarrados de la mano y disfrutaban de los paisajes, de los campos poloneses, de su cielo o simplemente se sentaban junto a la orilla del rio y abrazados, disfrutaban del sonido del agua mezclado con los cánticos de los cientos de pájaros posados sobre los majestuosos árboles. Juntos se sorprendían de cosas mínimas como de los cientos de especies de flores, insectos, animales, sonidos y de un millón de cosas más que se cruzaban por el camino y que desgraciadamente llevaban años sin ver, disfrutar o sentir dentro del infierno de Auschwitz. Fueron días felices para ambos; cada segundo que pasaban juntos, más comprendían que estaban hechos el uno para el otro. Se acariciaban, besaban y se decían cosas hermosas cada vez que tenían la oportunidad. No estaban dispuestos a perderse ni un solo instante, en su interior sabían que cada segundo que pasaban juntos, cada segundo, podía ser el último si los alemanes lograban dar con ellos. 


     Una vez en Korbielow intentaron localizar una tienda lo más apartada posible del núcleo urbano, para evitar ser vistos por una gran cantidad de transeúntes y eludir la posibilidad de poder ser identificados; allí intentarían intercambiar las joyas por nuevas prendas y provisiones. En las afueras divisaron un pequeño colmado en el que vendían todo tipo de alimentos. Edward aconsejó a Mala que aguardara mientras él entraría en el colmando e intentaría negociar con los propietarios. Si los lugareños estaban alertados buscarían a una pareja, así que lo más conveniente era evitar que los vieran juntos; pero Mala no accedió: 


     - Debería ir yo Edward... Mírate; llevas el pelo totalmente rapado y esa camisa es un par de tallas más grande que la tuya; llamarás la atención nada más entrar. Creo que lo mejor sería que yo entrase e intentase negociar con ellos. Tú espérame aquí, no tardaré demasiado. - 


      


     Edward no pudo debatir. Mala tenía razón; ella era la que menos llamaba la atención de los dos; aún conservaba su larga melena y su vestimenta se ajustaba más a su talla. Edward a regañadientes, se resguardó y vio preocupado cómo Mala cruzaba la puerta del colmado y desaparecía en su interior. Nada más entrar, tras el mostrador, una mujer la recibía amablemente: 


      


     - Buenos días ¿que desea? - 


      


     Mala comprobó gratamente que era la única clienta de la tienda y con una sonrisa, para no levantar sospechas, le contestó: 


      


     - Buenos días señora, vengo a buscar algo de pan, embutidos y un poco de cecina que he visto en ese mostrador. También me podría poner una caja de esas deliciosas galletas cubiertas de cacao. - 


      


     La mujer, muy condescendiente, fue colocando sobre el mostrador uno a uno todos los productos que Mala le iba solicitando. Al finalizar la compra, la señora muy amablemente le comunicó el precio: 


      


     - Así serán 2,44 zloty (Moneda polaca). - 


      


     Mala, volvió a cerciorarse de que no había nadie más en el pequeño colmado, sacó de sus bolsillos lentamente algunas de las joyas con las que pretendía realizar el truque y las depositó sobre la mesa: 


      


     - Ahora mismo no dispongo de dinero, pero tengo estas joyas que me ha dado mi madre para poder pagar con ellas, si usted no tiene inconveniente puede quedárselas a cambio de los alimentos, valen mucho más de lo que le he pedido. - 


      


     La mujer, atónita, las examinó detenidamente... un anillo, una pulsera y un colgante de oro, Mala se había reservado un único reloj para poder intercambiarlo por las prendas de ropa que aún necesitaban. La mujer, de una voz, avisó a su marido que se encontraba en la trastienda del local y este apareció súbitamente: 


      


     - Esta señorita desea pagar los productos con estas joyas, comprueba que sean verdaderas. - 


      


     Mala respiró aliviada, el truque parecía viable, los propietarios parecían más que dispuestos a realizarlo sin realizar demasiadas preguntas. El marido agarró las joyas y mirando de arriba a abajo a la hermosa joven, se introdujo en la trastienda para intentar verificar su autenticidad. En el exterior Edward aguardaba impaciente, los minutos le parecían horas y según su reloj biológico su amada llevaba demasiado tiempo allí dentro sin dar noticias. Preocupado e impotente ante aquella situación, sin poder hacer nada para no levantar sospechas, tragó saliva y se resignó a seguir esperando. Mala en el interior interrogaba a la mujer: 


      


     - ¿Por que tarda tanto su marido? - 


      


     La mujer con una sonrisa pícara le contestó: 


      


     - Mujer, tendrá que comprobar que las joyas son autenticas... hay últimamente muchos maleantes por esta zona, no se puede confiar en nadie, son tiempos difíciles. - 


      


     Mala impaciente y preocupada le contestó: 


      


     - Si no las quieren no se preocupen, estoy segura de que en otro establecimiento si las aceptarán. - 


      


     El marido de la mujer por fin salió de la trastienda y soltó las joyas sobre el mostrador: 


      


     - Si, no cabe duda, son autenticas... las aceptamos pero... también aceptaremos esto. - 


      


     Y sobre las joyas soltó un cartel en papel impreso que contenía dos fotografías de dos fugitivos ofreciendo una recompensa por sus cabezas. En seguida Mala pudo reconocer a los protagonistas de tan infausto cartel, su cara y la de Edward estaban plasmadas inequívocamente en aquella hoja de papel; 


      


     - Puedo explicarlo. - balbuceó la joven. 


      


     Antes de que pudiese continuar, el hombre se abalanzó sobre ella y la empujó detrás del mostrador. Mala intentó gritar para alterar a Edward pero antes de que pudiese hacerlo, el hombre la golpeó duramente dejándola semi inconsciente. En el exterior reinaba la calma. Aun así, Edward, sospechando que algo no iba bien, salió de su escondite dispuesto a entrar en el colmado y averiguar si Mala necesitaba su ayuda. Cuando estaba a tan sólo unos 30 metros de la entrada irrumpieron en la plazoleta, justo en frente del colmado, dos vehículos de la policía polaca con varios agentes armados con fusiles y pistolas. Edward se escondió rápidamente en un portal aprovechando que justo en ese instante salía un joven alertado por el sonido provocado por los frenazos los vehículos detenidos bruscamente. Lo agarró por el cuello y apuntándole con la réplica de pistola tallada en madera por su hábil amigo que astutamente aún conservaba, le obligó a introducirse de nuevo en el portal y a guardar silencio: 


      


     - Por favor, no hagas ningún ruido, si colaboras no te haré daño. - 


      


     El joven, asustado aceptó sin oponer resistencia. Los policías entraron en el establecimiento y tras varios minutos, salieron con Mala sujetada por ambos brazos. Edward sabía que no había sido descubierto, tenía la posibilidad de permanecer allí hasta que se fueran los policías y solo, intentar cruzar la frontera situada a tan sólo un kilómetro de allí. Suspiró profundamente, se despegó el sobre que llevaba adherido a su cuerpo con toda la información extraída de Auschwitz y entregándoselo al joven retenido, le comentó: 


      


     - Este sobre contiene información muy importante para el devenir de la guerra, no se de que parte estás pero no tengo otra alternativa, intenta encontrar a alguien del ejército aliado o de la resistencia polaca y entrégaselo... el futuro de Polonia está ahora en tus manos, buena suerte... ¡viva Polonia! - 


      


     Y tras pronunciar estas palabras salió pálido del portal. Desde allí, el joven asustado y sorprendido vio como aquel desconocido, que le había confiado aquel misterioso sobre de vital importancia, se acercó sigilosamente al policía de mayor rango y agarrándolo por detrás, le colocó apuntando directamente a la sien la pistola con la que segundos antes le había apuntado a él: 


      


     - ¡Todo el mundo quieto! ¡Que nadie se mueva o le vuelo la tapa de los sesos! - 


      


     Inmediatamente todo el mundo quedó inmóvil. Mala sorprendida por la reacción de Edward, abatida, mirando enternecidamente al disparatado joven al que profundamente amaba, vertía un gesto de negación con la cabeza: 


      


     - ¿Por qué lo has hecho Edward? Podrías haber escapado. - 


      


     El resto de soldados dirigió sus armas hacia el asaltante intentando hacer puntería, buscando la oportunidad de poder hacer blanco sobre aquel fugitivo armado que acababa de sorprenderles y que astutamente utilizaba a su jefe como un escudo: 


      


     - No me iré de aquí sin ti Mala, pase lo que pase, aquí y ahora, será contigo. - 


      


     El jefe de policía, apenas sin aliento, prácticamente ahogándose por la fuerza ejercida por el brazo del joven que rodeaba su cuello y que apretaba intensamente, balbuceó como pudo lo que Edward de antemano ya sabía: 


      


     - No tenéis ninguna posibilidad, aunque me mates mis agentes os superan en número y armas, antes de que caiga al suelo llenaran vuestros cuerpos de plomo. Suelta el arma ahora y os daremos un trato justo, de lo contrario mis agentes la matarán. - 


      


     Uno de los agentes dejó de apuntar a Edward y colocando su pistola sobre la cabeza de Mala pronunció: 


      


     - Tu decides amigo, nosotros vamos a cobrar hoy la recompensa entregándoos vivos o muertos. - 


      


     Edward que sabía que no tenía la más mínima posibilidad, suavizando la presión ejercida sobre el cuello de aquel hombre, le solicitó una única petición: 


      


     - Al igual que usted nosotros somos polacos... Deme su palabra de que si les entrego el arma no le harán ningún daño.- 


      


     El jefe de policía le contestó: 


      


     - Joven, tienes mi palabra. - 


      


     Edward soltó lentamente su cuello y bajó cuidadosamente el arma hasta depositarla en el suelo. Mala que comprendió que todo estaba perdido, se culpabilizó de lo ocurrido y rompió a llorar. Los agentes se abalanzaron sobre Edward y lo inmovilizaron bruscamente. El jefe de policía increpó a sus agentes: 


      


     - Utilizad sólo la fuerza necesaria, no quiero que sufran ningún daño hasta haberlos entregado a los alemanes, después será asunto de esos cerdos lo que hagan con ellos. - 


      


     Una vez detenidos, el propietario del colmado salió de la tienda y preguntó ansioso cuando recibiría su recompensa: 


      


     - ¿Recompensa? - preguntó el jefe de policía; 


      


     - Debería darte vergüenza, esos dos que nos llevamos son polacos como tú, da gracias que dejo que te quedes esas joyas. - 


      


     Cargaron a los dos jóvenes en uno de los vehículos y los trasladaron hasta los calabozos a la espera de nuevas órdenes y a la espera de recibir la suculenta recompensa ofrecida por los nazis. Por el camino, Mala lloraba desconsoladamente, le pedía perdón una y otra vez a Edward por lo sucedido. El muchacho que tenía las manos atadas a su espalda, se inclinó y apoyó su frente contra la de Mala que también tenía las manos atadas; intentó animarla y le susurró; 


      


     - Tranquila, no todo está perdido... he conseguido deshacerme de la información, con suerte llegará a manos de los aliados, no pierdas la esperanza. - 


      


     Mala que frotaba delicadamente su rostro contra el de Edward, buscando sentirse lo más cerca posible de él, le contestó; 


      


     - No es la información lo que me preocupa, eres tu amor mío, ¿por qué has vuelto? Podrías haber huido fácilmente. - 


      


     Edward, besando repetidamente el rostro de su amada y sintiendo cada poro de su piel, le respondió; 


      


     - Ya no imagino un día sin ti mi amor, aunque hubiese querido no habría conseguido alejarme, tu -Mala- eres mi destino. - 


      


     La barrera de la puerta principal de Auschwitz se abría de par en par para dejar pasar al vehículo que transportaba de vuelta a los dos prisioneros, que tan sólo 3 días atrás, la habían cruzado burlando todos los controles, protagonizando la más sonada fuga y la única que llegó a inundar de esperanza los miles de corazones del resto de los reclusos del campo. Estos, con ilusión, aguardaban impacientes cualquier noticia sobre la pareja de enamorados que habían conseguido escapar, gracias a la fe en su amor, de la tiranía y la barbarie de los todopoderosos alemanes. El transporte se detuvo en los andenes de carga donde aguardaban impacientes varios guardias de las SS. Nada más descender de los vehículos, los prisioneros fueron trasladados prácticamente a rastras hasta el Bloque 11. Éste temido bloque estaba lleno de celdas de castigo y habitualmente las SS lo utilizaban para realizar los duros interrogatorios a los que sometían continuamente a los prisioneros. Una vez en su interior, fueron conducidos a sus respectivas celdas, que a pesar de encontrase en el mismo pasillo, estaban separadas entre sí. A Mala la introdujeron en la fría celda número 3, mientas a Edward lo arrastraron hasta lanzarlo en el interior de la celda número 20. La noticia del apresamiento la divulgaron rápida y astutamente los nazis anunciándolo por el sistema de megafonía distribuido por todo el campo: 


     - Los prisioneros Edward Galinski y Mala Zimetbaum que habían tenido la osadía de escapar del campo, han sido detenidos por nuestras fuerzas de seguridad y traídos de vuelta a Auschwitz, donde serán interrogados, juzgados y castigados duramente. Cualquier persona que haya participado en la trama o haya colaborado de alguna forma con los fugitivos, será considerado al igual que ellos, enemigos de Alemania y recibirán el mismo castigo. - 


      


     Tras el anuncio Auschwitz pareció enmudecer, el silencio invadió todas y cada una de las estancias del campo. La tristeza generalizada, ya no sólo de los prisioneros sino también de muchos de los guardias alemanes que conocían y se habían ganado la confianza de la joven pareja durante todos esos años y a la que respetaban por su valentía y coraje, se reflejaba en sus rostros abatidos y apagados. Sin lugar a dudas, a pesar de todas las desgracias que ocurrían diariamente en el campo, ese fue el día más triste de Auschwitz. La noticia había minado la poca fe de la que disponían los desamparados prisioneros que vieron en Edward y Mala un rayo de luz y esperanza y que ahora veían como rápidamente se desvanecía, augurando un trágico final. 


      


     Los interrogatorios no se hicieron esperar, uno detrás de otro los torturaban continuamente sometiéndolos a duras palizas. Los sacaban de sus celdas diariamente y los arrastraban y golpeaban delante del resto de prisioneros que veían imponentes como se cebaban con ellos. Por las noches, los gritos de dolor de los dos jóvenes se escuchaban resonando por el interior de los barracones, llenado de lágrimas los ojos de cientos de prisioneros que aguardaban despiertos para de alguna forma acompañarlos en su sufrimiento. Pero los días pasaban y no había más arrestos, a pesar de las torturas a los que eran diariamente sometidos, los nazis no lograban sacarles ninguna información. A nadie le cabía la más mínima duda para aquel entonces, ni siquiera para los jóvenes guardias que los custodiaban, sobre el valor y la lealtad de aquella joven pareja de héroes enamorados. Los nazis, que deseaban dar carpetazo al asunto y otorgar un castigo ejemplar que sirviera para disuadir a los demás prisioneros con el fin de evitar cualquier tipo de rebelión dentro del campo, no tardaron en dar a conocer su veredicto... Los dos prisioneros serían ejecutados en la horca, la fecha para la ejecución fue marcada para el 11 de septiembre de 1944. 


      


     Esa misma noche Edward golpeó repetidamente la celda de su puerta gritando: 


      


     - ¡Guardia! ¡Guardia! - 


      


     El joven soldado, encargado de custodiar esa noche el bloque 11, se acercó a la celda número 20 y preguntó: 


      


     - ¿Que te ocurre Edward? - 


      


     El joven, aliviado por la presencia del soldado, le solicitó: 


      


     - Hoy nos han condenado a muerte, necesito hacerte una última petición... no he visto a Mala desde hace muchos días, necesito verla una vez más aunque sólo sea un minuto. - 


      


     Al otro lado el soldado guardó silencio: 


      


     - ¡Por favor, te lo suplico déjame verla una vez más, sólo una vez más! - 


      


     Tras unos segundos, Edward pudo escuchar los pasos del joven soldado alejándose. Abatido, se desplomó sobre el suelo húmedo de su celda. Tan sólo un minuto más tarde, la pequeña ventana de la puerta de la celda número 20 se abría sin previo aviso, al otro lado una mujer con el pelo completamente rapado, moretones, rasguños por toda la cara y el tabique nasal inflamado y algo desviado, con la voz quebrada pronunció: 


      


     - Edward amor mío. - 


      


     El joven, dolorido, se levantó súbitamente del suelo y como pudo se acercó hasta la ventana y observó detenidamente a aquella mujer. Tras unos segundos de desconcierto, incrédulo le contestó: 


      


     - Mala por Dios ¿Que te han hecho? - 


      


     Los duros interrogatorios habían hecho estragos también en el cuerpo de la joven dejando su rostro prácticamente irreconocible... aun así Edward, tras reconocerla siguió viéndola como la mujer más bella del mundo. Alzó sus brazos amoratados y sacando sus manos por la pequeña ventana, acarició delicadamente el rostro de su amada. El soldado, temeroso de ser descubierto, solicitó que fueran diligentes. Edward acercó su rostro a la ventana y tiernamente besó sus labios intuyendo que seguramente esa sería la última vez que lo haría. La miró fijamente a los ojos y con sus ojos llenos de lágrimas, visiblemente emocionado le aseguró: 


      


     - Sólo quería que supieras que no me arrepiento de nada, esos tres días de libertad junto a ti han sido los más bonitos y maravillosos de toda mi vida y no los cambiaría por nada. Si tuviese la oportunidad de volver atrás, volvería a escapar contigo aun sabiendo este destino... Te amo Mala Zimetbaum y eso nada ni nadie podrá cambiarlo, pase lo que pase siempre estaremos unidos. - 


      


     El soldado ordenó a Edward que se apartara de la ventana con la intención de cerrarla, pero antes de que pudiese hacerlo Mala colocó su mano sobre ella y lo evitó; acercó de nuevo su rostro y tras besar nuevamente a su amado, le respondió: 


      


     - Yo también te amo Edward Galinski y pase lo que pase, sé que siempre estaremos unidos. - 


      


     Antes de que pudiese pronunciar ni una sola palabra más, el soldado cerró apresuradamente la ventana y trasladó de nuevo a Mala hasta la celda número 3. Una vez en su interior, la joven, asombrada, pudo comprobar como el soldado, notablemente entristecido, cerraba la compuerta con lágrimas en sus ojos. 


      


     La víspera de la ejecución, la puerta de la celda número 20 se abrió inesperadamente. Un oficial nazi irrumpió en la celda. Edward asustado, retrocedió hasta una esquina preparándose para lo peor. El oficial ordenó al soldado que lo acompañaba que cerrarse la puerta y lo dejara a solas con el prisionero: 


      


     - Tranquilo Edward no he venido a hacerte daño, sólo he venido a hacerte unas preguntas. Me llamo Franz y soy el comandante encargado del sector Canadá. Creo que el uniforme con el que tú y Mala lograsteis escapar era mío. No busco nombres ni culpables, sólo necesito saber si el uniforme procedía de mi sector, creo que conozco a alguien que podría haberle ayudado y podría estar en peligro, aunque no lo creas, sólo pretendo ayudar.- 


      


     Edward salió lentamente de la esquina y desconfiando del comandante, como era natural, le mintió: 


      


     - Nadie nos ha ayudado, el uniforme lo robé yo mismo mientras hacía una reparación en la lavandería. Posiblemente era el suyo porque era idéntico al que usted lleva ahora mismo y muy probablemente de la misma talla, pero no busque a nadie más, al único culpable lo tiene frente a usted. - 


      


     Franz, que se dio cuenta inmediatamente de que no lograría sacar ni una sola palabra de aquel muchacho, amablemente, se despidió: 


      


     - Entiendo... simplemente pensé que… en fin, gracias por su colaboración... si hay algo que pueda hacer por usted. - 


      


     Edward sonriendo le contestó: 


      


     -Si puede abrirme esa puerta, prestarme un arma y un vehículo, le estaría eternamente agradecido. - 


      


     Franz, devolviéndole una sonrisa cómplice mientras se marchaba, golpeó la puerta para que el soldado encargado de la custodia del prisionero acudiese a abrirla. Justo antes de salir, Edward le solicitó: 


      


     - Disculpe comandante, quizás si que hay algo que pueda hacer por mí... me gustaría poder escribir algo y hacérselo llegar a Mala. - 


      


     Franz se detuvo junto a la puerta, registró sus bolsillos y extrajo una pluma, se la entregó y ordenó al soldado que le trajera inmediatamente una hoja de papel: 


      


     - Escriba lo que le tenga que decir, esperaré ahí fuera. - 


      


     Unos cinco minutos más tarde Edward reclamó al comandante. Franz abrió la pequeña ventana y Edward le entregó la pluma y la nota: 


     - Por favor, asegúrese de que la reciba. - 


      


     Franz guardo nuevamente la pluma en su bolsillo y le contestó: 


      


     - No se preocupe, tiene mi palabra. - 


      


     El comandante se desplazó hasta la celda número 3 y tras golpear la puerta en varias ocasiones para alertar a Mala de su presencia, abrió la pequeña ventana e introdujo su brazo por ella; le ofreció la nota escrita por Edward y la saludó: 


      


     - Buenas noches señorita, tengo algo para usted. - 


      


     Mala temerosa, se acercó lentamente hacia la ventana. Franz amablemente continuó: 


      


     - No tema, es de Edward, me pidió expresamente que se la entregara. - 


     Mala agarró rápidamente la carta y con las dos manos la protegió contra su pecho, miró extrañada al comandante y como si hubiese recibido el mejor regalo del mundo, le contestó: 


      


     - Gracias, muchas gracias. - 


      


     Franz embriagado por el inconfundible e inquebrantable amor que desprendía aquella joven pareja, antes de volver a cerrar la pequeña ventana, visiblemente afectado por aquella nefasta situación, le contestó: 


      


     - De nada señorita, es un placer. - 


      


     La mañana del 11 de septiembre de 1944 la oscuridad se cernía nuevamente sobre Auschwitz. Una tenue llovizna caía desde la madrugada cubriendo de agua y barro el patio donde los nazis habían dispuesto todo lo necesario para realizar las ejecuciones. Sobre una tarima de madera habían colocado la horca donde colgaba la soga con la que apagarían las vidas de la joven pareja. Los nazis no se conformaban con eliminarlos, querían que ese acto les sirviera para disuadir al resto de prisioneros enseñándoles que es lo que les ocurriría si al igual que ellos intentaban escapar de allí. Reunieron a todos los trabajadores que pudieron y que eran prescindibles en sus puestos de trabajo en ese momento y los dispusieron por todo el patio para que contemplaran la ejecución. Cuando todo estaba dispuesto, dos soldados armados acudieron a la celda número 20 en busca de Edward, que tal y como se había acordado, sería el primero en ser ejecutado. Lo agarraron por ambos brazos y lo sacaron en volandas del bloque 11. Al salir de su oscura celda, la claridad del exterior le obligó a mantener los ojos cerrados mientas sentía la lluvia deslizándose por su cuerpo y disfrutaba del aire puro y del olor a hierba y tierra que desprendía el suelo empapado de Auschwitz. Al llegar al patíbulo improvisado por los nazis, sus ojos consiguieron adaptarse a la claridad devolviéndole súbitamente la vista. Frente a él, cientos de prisioneros obligados, aguardaban abatidos y desolados la cruel ejecución. En primera fila, justo delante de él, pudo divisar a Wieslaw con lágrimas en los ojos, pero firme y sin apartar la vista ni un segundo, intentando "acompañarle" hasta el último momento. Edward que parecía sumido en un sueño, se sobresaltó y pareció despertar volviendo a la cruda realidad justo cundo su ejecutor colocaba la áspera soga al rededor de su cuello. El verdugo retrocedió unos pasos y colocando su mano en el accionador de la trampilla que debía dejar caer a Edward al vacío provocando su muerte, pronunció: 


      


     - ¿Tiene un último deseo antes de morir? - 


      


     Edward alzó su mirada y dirigiéndose al resto de prisioneros, con los ojos abiertos como platos y el rostro completamente encendido, eufórico exclamó: 


      


     - ¡Viva Polonia! - 


      


     Y antes de que el verdugo pudiese reaccionar, saltó al vacío tensando la cuerda sobre su cuello, provocando su propia muerte. El silencio era sepulcral; el único espeluznante sonido que se apreciaba tras el potente alarido de Edward, era el del roce de la cuerda contra la madera; y el balanceo tendido sobre ella de su cuerpo inerte. Al unísono, todos los prisioneros se quitaron las gorras en señal de respeto y comenzaron a entonar un cántico en honor a los héroes. El oficial que estaba al mando de las ejecuciones enfureció y empuñando su arma, les obligó a guardar silencio bajo amenaza de muerte. Enloquecido ordenó a los dos soldados que acudiesen rápidamente en busca de la prisionera para que fuera ejecutada inmediatamente. Al abrir la puerta de la celda número 3, Mala yacía en el suelo sobre un gran charco de sangre. El sanitario que presenciaba las ejecuciones, entró inmediatamente para tomar el pulso de la joven. Al sujetarla por las muñecas comprobó que la muchacha las había seccionado profundamente con la intención de quietarse la vida. Tras tomarle el puso en la base del cuello, el sanitario certificó que la joven aún seguía con vida. Colocó bajo su nariz un paño humedecido con un poco de alcohol y reanimó a la mucha; pero ella, muy debilitada por la gran cantidad de sangre perdida y semi inconsciente, era prácticamente incapaz de mantenerse en pie. El oficial, ordenó al sanitario que le volvieran a coser las heridas y que la llevaran hasta el patíbulo para poder ejecutarla inmediatamente, pero los cortes eran tan grandes y profundos que el sanitario se negó ante la imposibilidad de poder suturarlos. Llevado por la ira, ordenó a los soldados que cargaran el cuerpo de la prisionera en una vieja carretilla y la llevaran inmediatamente a los crematorios para quemarla viva. Los soldados cumplieron la orden parcialmente. Cargaron a la muchacha semi inconsciente sobre la carretilla y se dispusieron a trasladarla hasta allí. Mala se incorporó como pudo y mientras se alejaba, pudo ver a lo lejos la silueta del cuerpo de su amado colgando aún de la cuerda. Con lágrimas ensangrentadas en los ojos, ante la atenta mirada de los soldados, que apiadados la trasladaban lentamente hacia los crematorios, la joven introdujo su mano en uno de los bolsillos de sus pantalones y agarrando algo de su interior, se lo llevó en su puño sobre el pecho junto al corazón, y exhaló su último aliento de vida. Cuando llegaron al crematorio Mala yacía inmóvil sobre la carretilla. Antes de que pudiesen introducirla en el horno para quemar su cuerpo, el soldado que había decidido desobedecer la orden de su superior y ralentizar su marcha para evitar que la prisionera llegara al crematorio aún con vida (para ahorrarle así la cruel e inhumana muerte que le habían destinado), cogió el puño de la joven que aún mantenía cerrado y desplegando su palma, descubrió para su asombro que en el interior de su mano había una nota de papel arrugada. Mala fue introducida en el horno a más de 1000 grados centígrados, mientras, a tan sólo unos metros, el soldado con lágrimas en los ojos, a la vez que se consumía el cuerpo de la joven pasto de las llamas, leía la carta completamente ensangrentada: 


      


     “Querida Mala, quizás esta sea mi última carta pero créeme, este no es el fin… Nuestro amor trascenderá en el tiempo... 


     Antes de dejar este mundo, sólo quería que supieras que... La primera vez que te vi, supe de inmediato que eras alguien muy especial, al ver tu dulce rostro pensé que el sol se expresaba en tus ojos, y que la luna y las estrellas fueron los regalos que tu diste a la oscuridad y a los cielos vacíos. La primera vez que besé tu boca, sentí la tierra moviéndose bajo mis pies, al igual que el temblor del corazón de un pájaro cautivo que espera a ser liberado. Y la primera vez que te abracé, sentí tan cerca tu corazón del mío, que supe que nuestra alegría llenaría toda la tierra y que nuestro amor duraría hasta el fin de los tiempos, amor. La primera vez que te hice mía, sentí todo el universo estremecerse mientras nuestros cuerpos ardiendo se elevaban hasta el infinito... La primera vez que me separé de ti, sentí como el cielo oscurecía y el vacío más profundo se apoderaba de mi, doblegándome. Pero ahora sé, que ni tras la fría oscuridad de la muerte, podrán separar nuestras almas y que allí, en la profundidad del infinito, estaremos juntos por siempre, amor. Y cuando te vuelva a ver, el sol, la luna y las estrellas serán los testigos de este inmenso e indestructible amor. Cuando vuelva a besarte, la tierra dejará de temblar y jamás volverá a haber ningún pájaro cautivo, todos volarán en libertad. Cuando vuelva a abrazarte en un abrazo infinito, sentiremos que nuestros corazones se convierten en uno sólo y toda esa alegría llenará el universo deteniendo por siempre el tiempo para nosotros. Y cuando vuelva a hacerte mía, el universo se expandirá con nuestros cuerpos ardiendo, unidos, formando miles de estrellas, elevándonos hasta el infinito para no volver a separarnos jamás. Por eso no temo a la muerte mañana, se que cuando todo quede a oscuras, tus ojos volverán a llenar todo de luz y permaneceremos juntos por siempre. 


      


     Tuyo por siempre... Edward Galinski.“ 
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     Muro de la muerte entre bloque 10 y 11 donde murieron cientos de judíos ejecutados a manos de las SS 
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     Celdas del bloque 11 donde pasaron sus últimos días Edward Galinski y Mala Zimetbaum 


      Los acontecimientos del 11 de septiembre de 1944 devolvieron a la cruel realidad a los miles de prisioneros que, durante los últimos días, habían soñado llenos de esperanza a través de los dos jóvenes valientes, que por amor, habían desafiado al destino impuesto deliberadamente por los nazis y su solución final para ellos y para los miles de prisioneros que todavía llegaban diariamente hasta Auschwitz. Helena, partícipe directa en los hechos, se sentía especialmente abrumada por el triste final que les había designado el destino. Pero a pesar de que los dos jóvenes no habían inculpado o delatado a ninguno de los demás participantes de la fuga, los problemas para ella no habían hecho más que comenzar. El resto de compañeras del sector Canadá, que veían con recelo cómo muchos de sus familiares eran obligados a trabajar hasta la muerte en los diferentes comandos de Auschwitz o incluso enviados directamente a las cámaras de gas, sentían una mezcolanza de odio y envidia hacía la joven ya que podía disfrutar de la compañía de su hermana, gracias a la intervención del Comandante que le había salvado la vida y le había proporcionado un puesto de trabajo en uno de los mejores sectores del campo. Los rumores circulaban por todo el departamento y todas las prisioneras tenían la certeza de que el oficial nazi y Helena mantenían algún tipo de relación sentimental; sus miradas les delataban y el hecho de que Rozinka, que había sido enviada a las cámaras de gas aún siguiera con vida, no hacía más que confirmar las sospechas que circulaban en Canadá. La envidia era tal, que las compañeras se le acercaban y en tono jocoso le hacían comentarios del tipo: 


      


     - Si el comandante me hubiese visto a mí primero se hubiese enamorado de mí - 


      


     O del tipo: 


      


     - Me alegro de que tu hermana haya podido salvarse, pero no comprendo por qué mi madre o mis tíos no; no es justo ¿qué habéis hecho vosotras para merecerlo? - 


      


     La crueldad de las demás prisioneras no se limitó simplemente a este tipo de “sutiles” comentarios. Rozinka (que desconocía el verdadero paradero de sus dos retoños y que creía que aguardaban a salvo en la guardería del campo tal y como Helena le había prometido), ilusionada, no paraba de preguntar por ellos e interrogar continuamente a su hermana sobre cuándo podrían ir a visitarlos. Pero esa ilusión desapareció bruscamente una tarde cuando una de sus compañeras, que trabajaba junto a ellas y escuchaba cómo Rozinka insistía continuamente a su hermana sobre cuándo podrían visitar a Adira y Sandor, se le acercó y enfurecida exclamó: 


      


     - ¡Deja de dar la lata! Tus hijos se han ido. ¿Ves el humo de aquellas chimeneas? ¡Es allí donde los queman! - 


      


     Rózinka miró a través de la ventana y contempló estupefacta, como si fuese la primera vez, el humo que salía incesante de las chimeneas de los crematorios; recordó el olor que desprendían por todo el campo e inmediatamente pareció comprenderlo todo; sin mediar palabra, soltó las prendas que sujetaba sobre sus brazos, se arrodilló y quedó totalmente conmocionada con la mirada perdida a través de aquella vetusta ventana. Helena se abalanzó sobre la prisionera increpándola; 


      


     - ¡Eres cruel e inhumana; eres peor que esos nazis! Te arrepentirás de esto. - 


      


     La prisionera soltó una irónica carcajada y le contestó: 


      


     - ¿Acaso crees que tu amado comandante va a salvarte cada vez que lo necesites? ¡Yo también tengo aquí mis contactos; así que tú y tu hermanita andaos con mucho cuidado! - 


      


     Helena comprendió rápidamente que debía mantenerse al margen de los comentarios e intentar pasar lo más desapercibida posible, o su vida y la de su hermana correrían peligro; conocía de primera mano que muchas prisioneras movidas por la envidia o simplemente por el instinto de supervivencia, delataban a otras compañeras con el fin de obtener sus propios beneficios, y no andaba muy equivocada. Mandel estaba deseosa de poder cazar en algún renuncio a Franz; tenía repartido por todo el sector a sus secuaces y a varías prisioneras que le servían como informadoras a cambio de diversos favores. No tardó en conocer los rumores vertidos en el campo sobre la posible relación y por fin vio la oportunidad de poder cobrarse su venganza. 


     A partir de ese momento, Rozinka se volvió completamente apática; no cruzaba palabra alguna con el resto de prisioneras y pasaba las noches enteras entre lágrimas. Entró en una profunda depresión y Helena se encargó de cuidarla y mimarla todo lo que pudo, animándola a trabajar cada día ya que sabía que si no respondía con su cometido en Canadá acabarían trasladándola a otro departamento o incluso se desharían de ella en las cámaras de gas. 


     Días más tarde, Helena volvía a su barracón después de su rutinaria jornada y dos guardias de las SS perfectamente uniformados la interceptaron en el camino: 


      


     - ¿Helena Citronova? - 


      


     La joven, que intuía que algo no iba bien, sorprendida contestó: 


      


     - Sí, la misma ¿ocurre algo? - 


      


     Uno de los guardias agarrándola por el brazo le contestó: 


      


     - Tiene que acompañarnos; debe responder a algunas preguntas, permanecerá detenida hasta que nos cuente la verdad. - 


      


     Helena quedó totalmente conmocionada: 


      


     - ¿Preguntas? ¿Qué preguntas? - pensaba en silencio la joven; 


      


     - ¿Habrán descubierto que participé en la huida de Edward y Mala? - 


      


     Completamente aterrorizada y en completo silencio acompañó a los guardias temiéndose lo peor. La condujeron directamente al temido barracón 11, la prisión dentro de la prisión, y la introdujeron en una de las salas de interrogatorios dispuesta por los nazis. En su interior, sentada tras una mesa de roble donde reposaba una brillante y potente lámpara metálica, se hallaba Irma Grese. Irma ingresó en Auschwitz en 1943 como SS Oberaufseherin (guardia femenina), y antes de que acabase ese mismo año, fue ascendida a supervisora; la segunda mujer de más alto rango en el campo por debajo, claro está, de su amiga y mejor aliada María Mandel. El ascenso se propició a causa de su ferviente fanatismo nazi y el desproporcionado sadismo que desarrolló sobre todo con las prisioneras judías. Irma Ilse Ida Grese nació en Wrechen el 7 de octubre de 1923. Hija de Alfred Grese, un agricultor contrario a la ideología del Partido Nazi, y de Berta, una mujer que se suicidó en 1936. Irma abandonó la escuela a los quince años, no sólo debido al poco empeño que depositaba en los estudios, sino más bien respondiendo a sus intereses fanáticos por participar de la Bund Deutscher Mädel (Liga de la Juventud Femenina Alemana), que -como era de esperar- su padre no aprobaba. 


     En 1942, con 18 años, se presentó como voluntaria para un entrenamiento en el campo de concentración de Ravensbrück, lo que provocó el enfado de su padre, totalmente contrario a este tipo de trabajos. Cuando Irma llegó a casa con el uniforme, su padre enfurecido, sin contemplaciones la echó de casa; entonces ella llena de ira, lo denunció por estar en contra del partido nazi y de su ideología y consiguió que lo metieran en la cárcel. Antes de llegar a Auschwitz, también ejerció dos años en un sanatorio de las SS donde intentó, sin éxito, graduarse como enfermera. En Auschwitz destacó sobradamente por su crueldad y se ganó el apodo -entre otros- de "La bestia bella".  


     Una vez sentada en la silla frente a Irma, ésta enfocó directamente la potente lámpara sobre el rostro de Helena y sin ningún tipo de prolegómeno, la interrogó: 


      


     - ¿Sabe usted por qué la hemos traído aquí? - 


      


     Helena, medio cegada por la intensa luz que emitía la lámpara directamente sobre sus ojos, le contestó: 


      


     - Si le soy sincera, no tengo ni la más remota idea de por qué estoy aquí.- 


      


     Irma esbozando una irónica sonrisa, prosiguió: 


      


     - Nos ha llegado cierta información de que una prisionera judía y un oficial de las SS de alto rango han incumplido una de las normas dentro del campo entre prisioneros y guardias; una norma que -en caso de ser incumplida- incluso podría ser castigada con la pena de muerte. - 


      


     Helena por un momento se sintió aliviada. Parecía que no tenían ni idea de su relación con la reciente evasión producida en el campo y, tras un suspiro, le contestó: 


      


     - Entiendo; pero ¿qué tiene que ver eso conmigo?  - 


      


     Irma se inclinó sobre la mesa y prosiguió: 


      


     - El oficial de alto rango en cuestión es el Comandante del sector Canadá, Franz Wunsch ¿te suena el nombre? - 


      


     Helena, sorprendida y algo más tensa, recolocándose sobre la silla, le contestó: 


      


     - Sí, por supuesto; claro que me suena ese nombre; yo trabajo para él en Canadá, pero... sigo sin entender qué tengo que ver yo en todo esto. - 


      


     La bestia bella se levantó bruscamente, dio un seco golpe sobre la mesa y alzando la voz exclamó: 


      


     - ¡No te hagas la tonta; tenemos información fidedigna de que mantenéis una relación sentimental tú y el comandante! ¿Acaso vas a atreverte a negarlo? - 


      


     Helena que comprendió la gravedad de la acusación, tragó saliva y sin amilanarse, astuta y enérgicamente le contestó: 


      


     - Rotundamente, no tengo nada que ver con ese señor más allá de una relación laboral y del respeto y obediencia que pueda tenerle a cualquier guardia u oficial del campo. - 


      


     Justo en ese instante irrumpía en la sala un guardia de las SS; 


      


     - Hemos procedido al registro de sus pertenencias en su barracón y no hemos encontrado nada que la relacione directamente con el comandante. - 


      


     Irma se mostró decepcionada y le ordenó: 


      


     - ¡Seguid buscando! - 


      


     Mandel había ordenado a Irma que sacara a la judía una confesión reconociendo esa relación que tanto se rumoraba en el campo para poder presentarla como prueba y proceder a la detención de Franz y poder, así, cobrarse su venganza. Sin esa confesión le sería prácticamente imposible convencer al Comandante del campo para que dictase una orden de arresto contra Franz simplemente basándose en rumores vertidos por otros prisioneros. Irma pasó la noche interrogando a Helena; llegó a propinarle algún que otro golpe e incluso a amenazarla con la muerte apuntándole directamente con su arma; pero la joven permaneció inquebrantable y mantuvo en todo momento su versión. Irma tenía órdenes precisas de Mandel de no lastimar severamente a la prisionera ni de sacarle una confesión bajo tortura ya que carecería de valor para condenar a un oficial de alto rango de las SS que además, gozaba de la confianza de sus superiores debido al buen desempeño en sus labores y a la productividad del sector Canadá del que Franz era su máximo responsable. El otro motivo para no hacer daño severamente a Helena era que si una vez iniciado este proceso no lograban la detención y arresto de Franz, éste cargaría contra ellas reclamando venganza y en tal caso eran conscientes de que tendrían serios problemas. Justo antes del amanecer, Irma ordenó que retuvieran y encerraran a Helena en una de las celdas hasta nueva orden. La trasladaron a la número 20 y la lanzaron contra el suelo antes de cerrar la puerta. Tras el sonido del cerrojo, todo quedó en silencio. La joven se incorporó en la oscura habitación apenas iluminada por una tenue y vieja bombilla. La sala era fría y el suelo estaba húmedo. Una inscripción grabada recientemente en una de las paredes llamó su atención; se acercó y cuando sus ojos lograron adaptarse a la tenue luz, descubrió para su asombro lo trascendente de aquel pasional y simbólico grabado; "531 Galinski Edward 6.VII. 44 19880 F.L Mally Zimetbaum". Helena quedó totalmente emocionada; estaba justo en la misma celda donde había pasado sus últimas horas Edward; justo en frente de la inscripción que éste había realizado, grabando su nombre y el de su amada para la posteridad, instantes antes de volver a reunirse con ella para el resto de la eternidad. Con lágrimas en los ojos redibujó con sus dedos cada uno de los trazos realizados por el joven, visualizando y haciendo suyo ese momento, pudiendo sentir su dolor. Helena les había proporcionado el uniforme de oficial, la principal herramienta con la que había conseguido escapar la joven pareja de enamorados, e inexorablemente se sentía vinculada a ellos y a su trágico destino... en señal de amor y respeto, con la intención de acercarse a ellos y sentir sus almas, pegó su rostro al grabado y permaneció así durante el resto de la madrugada. 


     Irma comunicó los avances a su superiora, "La bestia" movida por la ira reprendió contra su fiel súbdita por no haber logrado su objetivo; 


     - Por el Führer, Irma; ya hemos iniciado esto y debemos llegar hasta el final o tendremos serios problemas. Debido al poco éxito que has obtenido con esa judía debemos pasar al plan B. - 


      


     Mandel acudió al Comandante en Jefe del campo y solicitó una orden de registro de las dependencias y oficinas del Comandante de Canadá. Su solicitud se basaba en informaciones obtenidas de que en sus dependencias podrían hallarse pruebas de su implicación en varios delitos, entre ellos mantener relaciones con una prisionera judía. El Comandante en Jefe, incrédulo, en un principio no accedió; pero "La bestia" tenía sus propias herramientas para conseguir lo que quería; 


      


     - Mi comandante, sólo es un simple registro; tengo información de mis confidentes de que allí encontraremos las pruebas que necesitamos; podemos realizarlo rápidamente y utilizar a la Gestapo (policía alemana) para no vernos involucrados en caso de no obtener esas pruebas. Si no encontramos nada, yo misma le pediré disculpas y nos olvidaremos del asunto; y no volveremos a molestar al oficial bajo ningún concepto. - 


      


     El Comandante en Jefe pareció dudar, pero tras reflexionar unos segundos extendió una hoja de papel con el membrete y el sello de la comandancia del campo y redactó la orden de registro sobre las dependencias del comandante de Canadá. 


      


     El sol apenas se asomaba por el horizonte de aquella fría mañana de finales de septiembre. El barracón de oficiales permanecía aun en completo silencio; sólo faltaban unos minutos para que comenzara un día más de servicio en Auschwitz para Franz, que dormía plácidamente sobre su catre aprovechando los últimos minutos del alba. El golpe brusco y seco de una puerta abriéndose de par en par contra la pared despertó a varios oficiales y los sacó de su sueño. Las luces del barracón se encendían iluminando completamente la sala y despertó al resto de los allí presentes. Franz, aturdido, se incorporó y pudo ver cómo un par de soldados de la Gestapo se acercaban a él; 


      


     - ¿Comandante Franz Wunsch? - 


     Franz, aún desorientado y sorprendido por aquella repentina aparición, contestó: 


      


     - Sí, soy yo ¿Qué demonios hacen aquí a estas horas de la mañana irrumpiendo así en el barracón? - 


      


     Uno de los soldados introdujo su mano en unos de los bolsillos de su impecable chaqueta y extrajo una hoja de papel; la desplegó y entregándosela al comandante, le contestó: - 


      


     Tenemos una orden de registro sobre sus dependencias y oficinas; si colabora tan sólo nos llevará unos minutos. - 


      


     Franz sin salir de su asombro exclamó: 


      


     - ¡Pero qué tontería es ésta! ¿De verdad hacía falta armar este escándalo? No tengo absolutamente nada que esconder, pueden registrar todo cuanto deseen. - 


      


     El soldado plegó de nuevo la orden de registro y guardándola nuevamente en su bolsillo le solicitó: 


      


     - Vístase, deberá acompañarnos en el proceso. - 


      


     Franz se vistió despreocupado y lentamente bajo la atenta mirada de los dos soldados que no apartaban la visita del comandante para que no pudiese deshacerse de ninguna posible prueba. El registro comenzó en el barracón; sacaron con extrema precaución todas las prendas y objetos que tenía en su taquilla: un par de uniformes, unas botas y una gorra de oficial, un par de cinturones, su arma reglamentaria, un petate, algunas cartas, objetos de aseo personal y una pequeña toalla. Tras registrar todo minuciosamente, detalle a detalle con sumo cuidado para no estropear nada, sin haber obtenido absolutamente nada sospechoso sobre las acusaciones, acompañaron a Franz hasta su oficina en Canadá. Una vez allí, continuaron con el registro; extrajeron todo de las estanterías y lo revisaron detenidamente. Uno de los soldados se percató de que en la vieja mesa de madera había un pequeño cajón cerrado con llave; 


      


     - Mi comandante: ¿Tiene usted la llave de este cajón? - 


      


     Franz sacó la llave de uno de sus bolsillos y lanzándosela al soldado le contestó: 


      


     - Por supuesto, ábralo usted mismo. - 


      


     El soldado agarró la llave como pudo y, ladeando la cabeza de un lado a otro en señal de protesta por la actitud del comandante que parecía tomarse todo aquello a pitorreo, introdujo y giró la llave. El clic de la cerradura indicó al soldado su apertura; deslizó el cajón hacia atrás hasta abrirlo completamente y descubrió en su interior un montón de documentos y papeles que fue extrayendo uno por uno para examinar detenidamente su contenido. Cuando sacó el último de ellos, para su asombro, pudo descubrir al fondo del pequeño cajón un reloj y una pulsera de oro. Cogió las joyas ante la mirada desconcertada de Franz y tras mirar de forma inquisitiva al comandante, el soldado procedió al examen detenido de ambas piezas de valor. La pulsera de oro macizo con un diseño de eslabones entrelazados no aportó nada de luz; pero no así el característico reloj de oro con esfera blanca conocido como "Flieger" (aviador en alemán) de la marca Lange & Sohne modelo Baumuster-B. A simple vista el reloj no pareció tampoco llamar mucho la atención del soldado; los de esta clase eran sobradamente conocidos por los alemanes ya que formaban parte esencial del equipamiento de los pilotos de los bombarderos de la Lutwafe. Los Flieger desarrollaron una función importante en los cielos durante la Segunda Guerra Mundial. Durante los bombardeos nocturnos en grandes ciudades como Londres, los bombarderos estratégicos Heinkel 111 alemanes, navegaban por la noche surcando los cielos siguiendo unos haces de radio lanzados desde el otro lado del Canal de la Mancha; los aliados comenzaron a interferir la señal después de descubrir el sistema tras interceptar y analizar una comunicación de radio de uno de estos aviones con la base. Estas señales ya fueron poco fiables para los pilotos alemanes; la mayoría de incursiones sobre el espacio aéreo londinense tenía que hacerse navegando completamente a ciegas. Los bombardeos tenían que hacerse mediante cálculos de velocidad y tiempo, momento en el que la precisión del reloj era fundamental. Tal y como demostró la Lutfwaffe sobre los cielos de Londres, la precisión de los Flieger de Lange & Sohne resultó impecable. 


      


     Justo cuando el soldado se disponía a soltar el reloj encima de la mesa para proseguir con el registro pudo descubrir una inscripción grabada en la parte trasera de la esfera del reloj: "Con amor para Arad de tu esposa Golda". De esa inscripción el soldado de la Gestapo dedujo dos cosas: La primera es que el comandante no se llamaba Arad y la segunda, más sospechosa si cabe, es que el comandante indudablemente no era judío y por ende no podía ser el propietario directo de ese reloj. Básicamente porque dicha inscripción había sido grabada en hebreo tradicional, un idioma que ningún soldado de las SS hubiese utilizado para ningún objeto personal. Con gesto victorioso, el soldado le comunicó: 


      


     - Mi comandante, tendrá que acompañarnos para explicarnos la procedencia de estos objetos. Desde este momento queda usted detenido y será custodiado e interrogado por la Gestapo. - 


      


     Franz había olvidado por completo la existencia de esos objetos que un día había cambiado a un prisionero por unos cartones de tabaco para sobornar a uno de los oficiales de comandancia y así incluir a Rozinka en las listas de trabajadoras de Canadá. Tras volver en sí, le contestó: 


      


     - Puedo explicar fácilmente su procedencia. - 


      


     Pero Franz sabía perfectamente en el lío en el que estaba metido. 


      


     Georg Konrad Morgen había sido enviado a Auschwitz desde Berlín sólo un año antes, en otoño de 1943, y por orden del mismísimo Himmler para investigar casos de corrupción perpetrados por soldados de las SS en los campos de concentración. Este juez había sacado a la luz numerosos casos en diferentes campos de concentración y en Auschwitz desmontó una trama de corrupción y saqueos de las joyas requisadas a los judíos que debían ser enviadas a Berlín, pero que avariciosos y oportunistas soldados y oficiales de alto rango habían usurpado de esos transportes apropiándose de ellas para su propio enriquecimiento. Fueron detenidos y juzgados llegando incluso a ser condenados por ello. El comandante sabía que tendría que dar una buena explicación para salir airoso de esa acusación. Franz fue trasladado directamente al bloque 11, pero la celda donde fue confinado estaba mejor equipada que la de los presos comunes. Disponía de una cama y un escritorio. No tenía humedades y estaba bien iluminada. La celda estaba destinada a soldados y oficiales que eran arrestados por pequeñas infracciones y eran castigados a pasar unos días de confinamiento. Pasadas unas horas, Franz fue conducido a la sala de interrogatorios. Una vez allí se encontró a varios soldados de la Gestapo y a un lado, sentado en una silla un poco apartada, al Comandante en Jefe del Campo; Arthur Liebehenschel. Franz nada más entrar saludó e interrogó a Liebehenschel: 


      


     - Por el Fürher, ¿Arthur, qué está pasando aquí? ¿Cómo es que estos ineptos me han detenido? - 


      


     El Comandante en Jefe pidiéndole calma le contestó: 


      


     - Tranquilo, Franz; estos señores sólo quieren hacerte unas preguntas. - 


      


     Franz se sentó en la silla que le habían designado y uno de los soldados de la Gestapo sin preámbulos se dirigió a él: 


      


     - Tenemos dos cuestiones por las que usted está aquí... la primera es que han sido encontrados dos objetos de valor en su posesión y que indiscutiblemente son de procedencia ilícita. ¿Tiene usted algo que objetar sobre esta cuestión? - 


      


     Franz visiblemente enfadado se apoyó sobre la mesa y, con su mirada desafiante clavada sobre la del soldado, le contestó: 


      


     - ¿Que si tengo algo que objetar? ¿Usted sabe con quién está hablando? Está ante un oficial de las SS intachable; no tengo ningún expediente sobre mis hombros, un oficial que ha estado en el frente, que ha sido condecorado, hijo de otro oficial que estuvo en el frente en la Primera Guerra Mundial, un oficial que ha sufrido heridas de guerra; dudo mucho que usted sepa lo que es eso, así que cuando se dirija a mí y pretenda acusarme de algo, hágalo con el mayor de los respetos. - 


      


     El soldado, tragando saliva, le contestó: 


      


     - Yo sólo cumplo mi deber y debo interrogarle sobre estos hechos. - Arthur intercedió en la conversación intentando apaciguar los ánimos: Tranquilo, Franz; tú sólo responde a las preguntas. - 


     Franz trató de tranquilizarse. Respiró profundamente y más calmado, accedió a contestar: 


      


     - Esas dos piezas se las requisé a un prisionero hace ya unas semanas; era de madrugada y las deposité en mi cajón para no llevarlas encima; mi intención era entregarlas a la mañana siguiente, pero lo olvidé. Cuando esta mañana las sacaron de mi cajón quedé estupefacto; ni yo recordaba qué hacían allí, pero… ¿Dónde está el problema? Ni las he sacado del campo ni estaban entre mis pertenecías personales. - 


      


     Y girándose hacia el Comandante en Jefe prosiguió: 


      


     - Arthur, tú me conoces ¿de qué estamos hablando aquí?" - 


      


     Liebehenschel asintiendo con la cabeza respondió: 


      


     - A mí me parece una declaración convincente. Franz está declarando que no son suyas y que pensaba devolverlas. Además, las joyas han sido encontradas en un cajón en la mesa de su oficina y no en sus enseres personales; así que yo no veo delito alguno en esta acción. - 


      


     El soldado de la Gestapo se fijó en un anillo de oro que portaba Franz en el dedo anular de su mano izquierda: 


      


     - ¿Y ese anillo que usted lleva, puede demostrar su procedencia? - 


      


     Franz se miró la mano, sonrió y se sacó el anillo colocándolo sobre la mesa, y con un leve movimiento lo deslizó sobre ella lanzándoselo al soldado: 


      


     - Este anillo perteneció a mi padre, es una réplica exacta del anillo que lleva mi madre y que utilizaron para sellar su matrimonio. Mi padre murió el año pasado y mi madre me lo envió, es lo único que me queda de él. Si quiere puede leer la dedicatoria en su interior. - 


      


     El soldado agarró el anillo y comprobó el grabado realizado en la cara oculta; “Para mi amado, Andreas; de tu esposa Emma.” El soldado entregó de nuevo el anillo a su propietario y visiblemente decepcionado, asintió con la cabeza y se limitó, en completo silencio, a apuntar las declaraciones de ambos en su carpeta. Una vez terminadas las anotaciones, prosiguió con el interrogatorio: 


      


     - Mi comandante; aún tenemos otra cuestión... la prisionera judía. 


      


     Franz quedó totalmente desconcertado: 


      


     - ¿Prisionera judía? ¿De qué demonios está hablando? - 


      


     El soldado cerró lentamente su carpeta e incorporándose de su silla, se paseó lentamente alrededor de Franz y, tras unos breves segundos, prosiguió: 


      


     - Tenemos una denuncia basada en informaciones de que usted ha mantenido o mantiene una estrecha relación con una de sus trabajadoras judías. - 


      


     Franz soltó una enorme carcajada: 


      


     - ¿De verdad usted me está diciendo esto? - 


      


     Tras unos segundos de silencio y sin recibir ninguna contestación, Franz prosiguió: 


      


     - No sé de qué me está hablando; esto me parece una broma pesada. - 


      


     El soldado que volvía sobre su silla se sentó nuevamente y se situó frente a él; se cruzó de brazos y le contestó: 


      


     - Señor; lamento decepcionarle, pero no; esto no es ninguna broma pesada... ¿Le suena el nombre de Helena Citronova? - 


      


     Franz, mirando uno a uno a todos los presentes, mostrándose indiferente contestó: 


      


     - Sí, claro que la conozco; es una de mis mejores trabajadoras, por no decir la mejor; pero ¿alguien puede explicarme dónde está el problema? - 


     El interrogador viendo la posición tomada por Franz y comprendiendo que no iba a ser tarea fácil sacarle ninguna confirmación, mostró todas sus cartas: 


      


     - Hay informadores que aseguran que usted y esa judía mantienen una relación. Ahora mismo esa prisionera está siendo interrogada aquí mismo, en el bloque 11; esperemos que no diga lo contrario. - 


      


     Franz, dolido profundamente, trató de contener su ira e intentando disimular su preocupación, le contestó: 


      


  


  

     - No sé lo que le podrá contar esa judía; pero más vale que no le hagan ningún daño, al menos no en sus manos porque como le he dicho es una de mis mejores trabajadoras y en estos momentos andamos escasos de personal eficiente en Canadá. No me gustaría tener que comunicar a la cancillería en Berlín de que no puedo cumplir con sus objetivos en la recolección y envío de los objetos requisados porque sus secuaces de la Gestapo se dedican a dañar a mis mejores profesionales basándose en información obtenida por otros prisioneros judíos que venderían a su mismísima madre para salvar su pellejo. Todos conocemos los designios de esta guerra y de la importancia de los beneficios que se obtienen para la contienda gracias al departamento que yo dirijo. Si alguien de esta sala tiene alguna mínima duda de lo que les digo, les invito a hacer una llamada a Berlín y preguntar directamente por Walter Funk, nuestro mismísimo ministro de economía; él les aclarará cualquier punto al respecto. Si me acercan la agenda que me ha sido confiscada, les entregaré yo personalmente su extensión. - 


      


     El interrogador, abochornado por la seguridad que ofrecía el comandante en su declaración y por la evidente cantidad de contactos de alto rango de los que parecía contar con su confianza y beneplácito, dio por finalizada la sesión. Franz fue inmediatamente trasladado hasta su celda a la espera de la deliberación. El Comandante en Jefe se quedó unos minutos con el soldado de la Gestapo y le aconsejó: 


      


      - Por lo que a mí respecta este hombre está exento de cualquier delito; le mantendremos unos días aquí por el descuido de las joyas y todos contentos. Trátenlo adecuadamente; mi padre combatió junto a su padre en la primera Gran Guerra y yo coincidí con él en el frente; es un hombre valiente y honorable, quedan muy pocos así. - 


      


     Pasados unos minutos, Arthur apareció en la celda y le comunicó a Franz la decisión tomada. Pasaría allí retenido los próximos 5 días y después sería liberado y devuelto a su cargo sin más consecuencias; 


      


     - Arthur, esa judía es de mis mejores trabajadoras; asegúrate de que no le hagan ningún daño. Todo esto es un complot contra mí y sé quién puede estar detrás de todas estas mentiras. - 


      


     Liebehenschel se despidió de Franz con un par de palmaditas en la espalda; y tranquilizándolo con una leve sonrisa le contestó: 


      


     - No te preocupes por esa judía; yo me encargo de que no le pongan la mano encima; me aseguraré de que los interrogatorios sigan a mano de la Gestapo y prometo llevártela de vuelta en 5 días. Tú procura no acercarte mucho a ella; por muy bella que sea, es sólo una maldita judía. Eres un oficial impecable; no vale la pena manchar tu impoluto expediente por algo así. - 


      


     Tal y como auguró Liebehenschel, el cautiverio prosiguió durante cinco días. Durante ese período, los sacaron de sus respectivas celdas en repetidas ocasiones para someterles a las mismas preguntas sobre su posible relación; pero ambos, sin titubeos, se mantuvieron firmes y convincentes en sus declaraciones. Pasado ese tiempo fueron devueltos a Canadá. Franz volvió a su puesto sin ningún tipo de consecuencias, pero Helena no gozó de la misma suerte; la joven volvió con un castigo impuesto. A partir de ese momento debería trabajar en solitario, apartada del resto de sus compañeras en una pequeña sala donde se separaban prendas y se clasificaban por la calidad de sus telas. A pesar del castigo, podía considerarse nuevamente afortunada. Mantener un puesto de trabajo en el mismo sector fue posible gracias a la insistencia de Franz asegurando que era una de sus mejores trabajadoras y que no podía prescindir de ella. De no haber sido así, Helena jamás hubiese vuelto a Canadá; los nazis la hubieses castigado destinándola a finalizar sus días en alguno de los comandos que realizaban los trabajos más duros dentro del campo; trabajos que acababan con cientos de vidas de prisioneros que eran obligados a trabajar hasta la muerte. Franz intentó mantenerse alejado en todo momento para proteger a la joven y Helena prácticamente hizo lo mismo durante los siguientes meses; tan sólo cruzaban algunas palabras y cómplices miradas cuando tenían la oportunidad y siempre tras asegurarse previamente de que no había nadie que pudiese descubrirlos. 


      


     Sólo un par de meses más tarde, en noviembre de 1944, un documento oficial sellado y firmado procedente de Berlín, ordenaba el traslado inmediato de dos guardias de las SS. En la orden se especificaba que las oficiales María Mandel e Irma Grese serían trasladadas a los campos de concentración de Mühldorf un subcampo de Dachau y Ravensbrück respectivamente. En la orden no se detallaba el motivo de dicho traslado, pero hacía hincapié en su carácter inmediato. Tanto era así que sólo una hora después de haber sido recibida en el campo, las dos sádicas oficiales de las SS ya estaban subidas en la parte trasera del vehículo en el que iban a ser trasladadas -un Kübelwagen PKW K1- esperando en la puerta principal de Auschwitz en dirección a sus nuevos destinos. Justo antes de que se abriera la compuerta de salida, la silueta de lo que parecía un soldado se acercó por detrás y se apoyó levemente en un lateral del vehículo: 


      


     - Que tengan un buen viaje señoritas; estoy seguro de que el destino les tiene preparado un justo final. - 


      


     El motor del vehículo rugió; aceleró abruptamente y cruzó el umbral de aquel infierno; María se giró sorprendida por aquella súbita e inesperada despedida y, mientras se alejaban velozmente, pudo ver a Franz alzando enérgicamente su brazo, sonriente; devolviéndole burlonamente el característico saludo alemán: 


      


     - ¡Heil Hitler! - 
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     Máquina Enigma utilizada por los alemanes para enviar sus mensajes cifrados. 


      


     Para principios de diciembre de 1944 la mayoría de los generales nazis comenzaba a dar por perdida la guerra, a pesar de las predicciones vertidas al pueblo alemán por el sistema propagandístico nazi, capitaneado por el Ministro del Reich para la ilustración pública y propaganda: Joseph Goebbels; que aún mantenía que el designio de la guerra les era favorable. La realidad era bien distinta: en junio, sólo unos meses antes, los ingleses junto a los americanos habían llevado a cabo la operación Overlord más comúnmente conocida como El Día D. La Overlord («Jefe supremo», en inglés) fue la denominación asignada a la maniobra militar de mayor magnitud planeada y ejecutada en todo el continente. Esta operación consistía principalmente en el desembarco en la costa de Normandía de navíos con tropas aliadas procedentes desde Inglaterra; asegurar las playas tomadas y utilizarlas como fuente de entrada de soldados, maquinaria de guerra y suministros para iniciar el frente occidental. La operación, a pesar de las innumerables bajas, fue un éxito rotundo. En Bletchley Park, Inglaterra, un equipo de descodificadores aliados, capitaneados por el matemático y criptógrafo Alan Turing, era responsable de descifrar los mensajes codificados alemanes interceptados tan pronto como fuera posible, para así ofrecer información actualizada sobre los planes de los nazis. La información así obtenida se denominaba «inteligencia Ultra», y era una información altamente clasificada que sólo se podía revelar a los comandantes supremos. Los alemanes usaban Enigma, una máquina para codificar mensajes de radio, cuyos códigos se creían indescifrables. Este artilugio, creado y fabricado por los alemanes, disponía de un mecanismo de cifrado rotatorio que permitía usarla tanto para cifrar como para descifrar mensajes. Su fama se debió a su facilidad de manejo y su supuesta inviolabilidad. El código Enigma usado por los alemanes, logró ser descifrado por Turing y su equipo a finales de marzo de 1944 otorgando a los aliados una cuantiosa ventaja, permitiéndoles anticiparse a los ataques y movimientos de los nazis que desconocían que su indescifrable código había sido franqueando. El éxito de la operación Overlord y, por ende, el devenir de la guerra, se debió en gran parte a este grupo de héroes en la sombra, que pasaron años recluidos interceptando mensajes, realizando millones de cálculos computacionales y que fueron capaces, gracias a la inestimable colaboración de Turing, de construir la Bomb, la máquina con la que consiguieron romper el indescifrable código Enigma. Una vez tomadas y aseguradas las playas de Normandía (con la consecuente retirada del enemigo); con los ingleses y americanos atacando por el frente occidental y con los soviéticos irrumpiendo por el frente oriental, la suerte de los alemanes estaba prácticamente echada; era cuestión de tiempo que los aliados sometieran a los nazis y a su todopoderoso ejército alemán. 


      


     A principios de enero de 1945, en Auschwitz las noticias que llegaban desde el frente hacían presagiar lo peor; los soviéticos y su imparable ejército aguardaban a las puertas de Polonia preparando la invasión y su posterior liberación de los nazis. Los soldados alemanes y los guardias de las SS del campo se mostraban especialmente agitados; andaban de un lado para otro realizando diferentes tipos de preparativos y alterando repentinamente la rutina de los prisioneros; ahora, sin ningún tipo de explicación, eran hacinados en sus respectivos barracones interrumpiendo así de forma excepcional sus jornadas laborales. Desde hacía varios días, misteriosamente, habían dejado de llegar transportes a Auschwitz; los únicos trenes que salían eran los que llevaban las últimas pertenecías de mayor valor clasificadas en Canadá con destino a Berlín. Ante estos acontecimientos, los prisioneros del campo, desconcertados se preparaban para lo peor... y no andaban muy equivocados. 


      


     El 12 de enero de 1945, el Ejército Rojo entró en territorio alemán durante la ofensiva del Vístula-Óder. Los soviéticos habían alineado durante los días previos una gran cantidad de hombres y armamento a lo largo del frente, superando numéricamente a los soldados alemanes de la Wehrmacht. La caída de las tropas alemanas en Polonia fue inevitable; fueron aplastadas en cuestión de días. El ejército rojo, victorioso, se dirigía imparable hacía la conquista de Berlín. 


     Desde la cancillería alemana, había llegado un comunicado en el que informaba de la aproximación inevitable del ejército soviético a Auschwitz. Ordenaban la evacuación de los prisioneros que aún estuvieran en condiciones de trabajar; se replegarían hacía el interior de Alemania, con la intención de llegar a otros campos más próximos a Berlín, y allí continuarían trabajando para seguir abasteciendo al ejército alemán, que también se estaba replegando hacía el interior, con la intención de formar un frente de resistencia más contundente frente a los aliados. Las SS comenzaron a seleccionar a los prisioneros que se encontraban en mejores condiciones para emprender la huida; al resto, con menos suerte, los asesinaban sistemáticamente enviándolos a las cámaras de gas o fusilándolos en grandes pelotones, donde posteriormente eran amontonados e incinerados en piras ardientes. Franz, conociendo los planes que llegaban desde Berlín para con los prisioneros, se encargó personalmente de que ninguna de sus empleadas fuese seleccionada para ser eliminada, firmando una orden, incluyéndolas a todas para que fuesen evacuadas, salvándoles la vida, alegando sus capacidades y la necesidad de Alemania -dadas las circunstancias- de mantener a esas prisioneras con un puesto de trabajo en otros campos de concentración. El Comandante, intuyendo el inevitable futuro que se cernía sobre ellos, acudió en busca de Helena. La joven, que estaba confinada en Canadá, al ver llegar al Comandante se separó del grupo de mujeres y se aproximó hacía él; 


      


     - Franz ¿Qué ocurre? No nos dejan salir de aquí y se oyen rumores de lo que les está sucediendo a miles de prisioneros en otros departamentos. - 


      


     El Comandante, visiblemente entristecido y sin importarle las atentas y curiosas miradas del resto de prisioneras que se clavaban fijamente sobre ellos, le aconsejó; 


      


     - Por eso mismo he venido, Helena. Nuestro ejército está sucumbiendo ante los soviéticos que se aproximan inexorablemente y ya se encuentran a tan sólo unos kilómetros de aquí. En unos días, miles de prisioneros seréis evacuados de Auschwitz y enviados al interior de Alemania para trabajar en otros campos. Quédate en Canadá junto a tu hermana y no salgáis de este sector hasta ese día; muchos prisioneros de otros departamentos no correrán la misma suerte, pero me he encargado personalmente de que las prisioneras que estéis aquí seáis evacuadas; ve y corre la voz entre tus compañeras. Es importante que os mantengáis aquí pase lo que pase hasta que inicie la evacuación; de lo contrario, vuestras vidas correrán peligro. - 


      


     Helena, preocupada le contestó: 


      


     - ¿Y qué ocurrirá con el resto de prisioneros; no serán todos evacuados?-  


      


     Franz con semblante entristecido y serio, le respondió: 


      


     - No, no podrán llevarse a nadie que les retrase en la marcha: niños, ancianos, enfermos... no se los llevarán. - 


      


     Helena, sorprendida le interrogó: 


      


     - ¿Entonces, los liberarán? - 


      


     Franz bajó la mirada y, en un tono desolador, le contestó: 


      


     - Aquí han ocurrido demasiadas atrocidades; no creo que dejen pruebas ni posibles testigos que cuenten a los aliados lo que los nazis hemos hecho aquí ¿entiendes? - 


      


     Helena, que no salía de su asombro, exclamó: 


      


     - ¡Por Dios, no puedo creer que vayan a hacer eso! - 


      


     Franz, agarró de una mano a la joven y le contestó: 


      


     - Créeme, lo harán... tú intenta no salir de Canadá y estarás a salvo. He pasado la información a varios kapos en los que confío para que corran la voz e intenten esconder a la mayor parte de prisioneros que no estén entre los seleccionados para la evacuación hasta que abandonemos el campo y lleguen los aliados, que por lo que se conoce será inminente; con suerte lograrán salvar la vida; será la única posibilidad que tendrán de sobrevivir. - 


      


     La joven, gratamente sorprendida por el gesto de aquel oficial nazi, le agradeció: 


      


     - Oh Franz, te agradezco... - 


      


     Antes de que pudiese continuar con su agradecimiento, el comandante colocó su dedo índice sobre los labios de la agradecida joven y silenciándola, visiblemente afectado, le explicó: 


      


     - No me des las gracias; si los encuentran los matarán igualmente en ese mismo instante; además debí haber hecho más todo este tiempo... he sabido lo que aquí ocurría y aunque nunca participé en ninguno de esos actos, jamás hice nada para impedirlo limitándome simplemente a mirar hacia otro lado. Siendo honestamente justo, soy tan culpable como ellos. - 


      


     Helena, intentando consolarle, le contestó: 


      


     - No podrías haber hecho nada; si hubieses intercedido te habrían matado. - 


      


     Franz, cabizbajo, tras unos segundos de completo silencio, agarró la mano izquierda de Helena, la alzó y, sacando un objeto del bolsillo de su impecable chaqueta, le comentó: 


      


     - Quiero que lleves este anillo. - 


      


     Y colocándole delicadamente una sortija de oro en su dedo anular, prosiguió: 


      


     - Este anillo era de mi padre, era su posesión más preciada; tenía un valor incalculable para él. Mi madre me lo envió cuando él falleció; era su anillo de compromiso, el anillo con el que sellaron su amor... quiero que lo lleves hasta que algún día volvamos a encontrarnos. - 


      


     - Helena, conmovida, le interrogó: 


      


     - ¿Encontrarnos? - 


      


     Franz, con una leve sonrisa, le contestó: 


      


     - Sí, Helena; encontrarnos... esto se acaba, nuestro ejército se repliega, es cuestión de tiempo que los aliados ganen esta guerra, quizás cuando todo esto termine podríamos... 


      


     Helena, invadida por la emoción pero llena de sentimientos encontrados, con la voz entrecortada le contestó: 


      


     - Franz, no sé... quizás no debería aceptarlo, no niego que me halaga el hecho de que me entregues algo tan importante para ti, me encantaría llevarlo, pero no sé cómo acabará todo esto. Gane quien gane esta guerra, yo soy judía y tu alemán; no funcionará y menos en esta sociedad. - 


      


     Franz que conocía la veracidad de las palabras de la joven, cerró el puño de Helena con sus manos y le contestó: 


      


     - Sea como sea, quiero que lo tengas hasta que volvamos a encontrarnos; tú sólo acéptalo; dejemos que el destino decida por los dos. - 


      


     Y sin dar opciones a la joven, Franz se alejó y desapareció. Helena se apresuró a quitarse de nuevo el anillo; si quería conservarlo y no meterse en líos debería encontrar la forma de mantenerlo oculto. Una vez en su barracón, fuera del alcance de miradas ajenas, emocionada observó detenidamente el brillante anillo de oro y el grabado en su interior; “Para mi amado Andreas; de tu esposa Emma.” Antes de que nadie pudiese percatarse, astutamente lo revistió con un pedacito de tela negra y lo pasó por una especie de cinta del mismo color que utilizaba para sujetarse el pelo quedando totalmente camuflado y lejos de la vista de los demás. 


      


     A la mañana siguiente, Helena se despertaba de forma abrupta debido a la preocupación y a los gritos de exaltación de una de sus compañeras; 


      


     - ¡Helena! ¡Helena! Tienes que despertar. - 


      


     La muchacha, somnolienta, aún sin haber abierto los ojos por completo, preocupada la interrogó: 


      


     - ¿Qué ocurre, estás bien? - 


      


     La mujer, jadeante, apenas sin aire y con la voz entrecortada, balbuceó: 


      


     - Es Ruth, llevaba unos días que no se encontraba bien, sufría mareos y vómitos, ayer por la tarde la llevaron a la enfermería... aún no ha regresado y me temo lo peor. Los soldados de las SS están por todas partes, fuera de Canadá es un caos, seleccionan a prisioneros que no están en buen estado y los llevan directamente a las cámaras de gas, tenemos que hacer algo. - 


      


     Helena quedó totalmente conmocionada, tras unos instantes pareció recobrar el sentido; 


      


     - Sí, tenemos que hacer algo... por favor busca a mi hermana y tráela aquí lo antes posible, yo me ocuparé de Ruth. - 


      


     Minutos más tarde la mujer aparecía con Rozinka visiblemente preocupada: 


      


     - Helena ¿qué vas a hacer? Franz te dijo que no salieras de Canadá. - 


      


     Helena, que terminaba de vestirse apresuradamente, le contestó: 


      


     - Lo sé, pero no tengo elección; esa mujer me salvó la vida en varias ocasiones, gracias a ella estoy aquí con posibilidades de sobrevivir y tú también; se lo debo. - 


      


     Rozinka, en un intento de convencer a su hermana, le suplicó: 


      


     - Por favor Helena, no salgas ahí fuera; seguramente estará a punto de regresar, te necesito... no soportaré esto sin ti. - 


      


     Helena, abrazó fuertemente a su hermana y le contestó: 


      


     - Lo sé, pero no puedo dejarla allí; los guardias se están deshaciendo de las personas que no están en buen estado; si no voy en su busca jamás me lo perdonaré. Quédate aquí hasta que regrese, no te preocupes; prometo volver, saldremos de esto juntas. - 


      


     Nada más salir del barracón, el frío intenso de aquella mañana helada de principios de enero, azotó el cuerpo de Helena estremeciéndola. La espesa nieve cubría la totalidad de los tejados de los barracones y prácticamente todo el complejo de Auschwitz, engalanándolo de blanco y ocultando parcialmente los atroces hechos que estaban ocurriendo en su interior. Helena logró llegar hasta uno de los almacenes dentro de Canadá donde aún guardaban cientos de maletas de los últimos prisioneros que habían llegado al campo y que aún estaban sin revisar. Su intención era buscar algo de valor con lo que poder sobornar a una de las kapo para que la acompañase hasta la enfermería, ya que ningún prisionero podía desplazarse por el campo si no era acompañado, como mínimo, por uno de éstos. Su sorpresa fue mayúscula al descubrir decenas de prisioneras amontonadas sobre las maletas rebuscando exactamente lo mismo que ella ansiaba. Se había oído que los guardias de las SS aceptaban todo tipo de sobornos para incluir en los barracones, preparados para la evacuación de Auschwitz, a cualquier prisionero independientemente de su edad, raza, sexo o estado. Las mujeres que conocían la existencia de este almacén habían llegado prácticamente a la misma conclusión que la joven y buscaban objetos de valor para poder recuperar a alguno de sus familiares o amigos incluidos en una de esas listas de la muerte. Helena, entre golpes y empujones, logró abrirse paso y alcanzó una de las maletas que aún quedaba sin despojar; la agarró y se alejó del tumulto con la intención de poder revisarla sin correr peligro. Al abrirla, pudo comprobar que esas pertenecías habían sido, con total certeza, propiedad de una mujer; un par de largos vestidos, unos delicados zapatos con tacón medio, dos elegantes blusas de seda, utensilios de maquillaje, un delicado y sutil pañuelo de pashmina. Helena intuía que esas pertenecías debían de haber pertenecido a una fémina bastante acaudalada y prosiguió con esmero su exhaustivo registro. Por fin, su tenacidad dio resultado: de uno de los bolsillos laterales, prácticamente oculto en el interior de la maleta, extrajo 180 Reichsmarks (Marcos imperiales) en billetes perfectamente ordenados. Aliviada, pero sin tiempo para celebraciones, introdujo los billetes en el interior de sus pantalones y salió en busca de una de las kapo que sabía que era fácilmente sobornable. La kapo nada más ver los billetes, con los ojos como platos, se abalanzó sobre la joven arrebatándoselos y, con una maléfica sonrisa, le comentó: 


      


     - ¿Sabes que podría delatarte ahora mismo y serías ejecutada por esto? - 


      


     Helena, devolviéndole una sonrisa irónica, le contestó: 


      


     - Por supuesto que lo sé; al igual que sé que si lo haces no te quedarás con ninguno de esos billetes que tan hábilmente te has apresurado a esconder. Sólo necesito que me acompañes hasta la enfermería, recojamos a una buena amiga y nos traigas de vuelta a Canadá. La recompensa es más que suficiente. - 


      


     La kapo, a la que se la había borrado completamente la sonrisa, le contestó: 


      


     - Pues jovencita, será mejor que nos demos prisa; por lo que tengo entendido, esta misma mañana se llevaban a todos los prisioneros enfermos que están ingresados en la enfermería directos a las cámaras de gas. Pégate a mí y no se te ocurra hacer ninguna tontería, los soldados están muy nerviosos y se están deshaciendo de todos los prisioneros que pueden antes de iniciar la evacuación. - 


      


     Helena, junto a la nueva e improvisada aliada e intentando no llamar mucho la atención, se desplazó rápida pero sutilmente hasta la enfermería. Por el camino pudieron divisar el horror ocurrido los días previos a la evasión; cientos de cadáveres desperdigados por todo el campo eran recogidos por otros prisioneros, trasladados y amontonados en viejos carromatos, hasta a los crematorios. Debido a la gran concentración de cadáveres, los crematorios no daban abasto, así que el resto era apilado e incinerado en enormes hogueras humanas en las diferentes zonas del campo. Debido a las inclemencias del tiempo y a la dificultad de realizar este tipo de hogueras crematorias sobre la nieve y a tan bajas temperaturas, los soldados de las SS, que querían deshacerse de todas las pruebas lo más rápidamente posible, habían desplazado a decenas de prisioneros a un bosque en los aledaños del campo y, a punta de pistola, les obligaron a cavar varias fosas para deshacerse del resto de cadáveres que no habían podido incinerar. Una vez cavadas y llenas de cuerpos famélicos e inertes, los nazis los obligaban a tapar todas las fosas menos una. Acto seguido, reunían a los enterradores y sin ningún tipo de miramientos, los fusilaban y daban sepultura ellos mismos en esta última e infame tumba improvisada. 


      


     Al llegar a la enfermería, los peores presagios se hicieron realidad. La estancia, días atrás llena de pacientes, estaba completamente vacía; tan sólo había una mujer que, al detectar la presencia de las dos fisgonas, corrió de nuevo a esconderse bajo una de las camas: 


      


     - No por favor, no te asustes; sólo hemos venido a buscar a una amiga. -se apresuró a pronunciar Helena antes de interrogarla; 


      


     - ¿Dónde está el resto de pacientes? - 


      


     La mujer, asustada, tras mirar alrededor de la sala en busca de algún inminente peligro y comprobar que las intrusas venían en son de paz, salió lentamente de la cama y entre lágrimas, exclamó: 


      


     - ¡Acaban de llevárselos a todos a los crematorios! Yo he conseguido zafarme escondiéndome aquí; por favor no me hagáis daño. - 


      


     Helena, agarrando a la kapo de la pechera, salió despavorida de la enfermería arrastrándola en dirección a los crematorios a la vez que aconsejaba a la asustada y escuálida mujer; 


      


     - Vuelve a esconderte bajo la cama, y no salgas hasta que volvamos a buscarte. - 


      


     La kapo detuvo abruptamente la carrera de la joven: 


      


     - ¿Estás loca? ¿Qué piensas hacer? - 


      


     Helena, muy agitada, le contestó: 


      


     - ¡Salvar la vida de esa mujer! Tú sólo sígueme el juego; di que venimos de parte del comandante a buscar a una prisionera que tiene información relevante para un interrogatorio. - 


      


     La kapo, llevándose las manos a la cabeza, le garantizó: 


      


     - ¡Vas a conseguir que nos maten! - 


      


     No les fue difícil alcanzar a los famélicos prisioneros. Custodiados por una decena de soldados armados, caminaban con paso errático, como si de una horda de muertos vivientes se tratase, dirigiéndose lentamente pero sin remisión hacia su trágico destino. Al llegar al grueso del grupo, Helena trató con la mirada de localizar sin éxito a Ruth. Uno de los guardias, que se percató del inusual y extraño comportamiento de aquella joven prisionera, se acercó con el fin de interrogarla: 


      


     - ¿Qué demonios estás haciendo? - 


      


     La kapo, antes de que Helena pudiese pronunciar palabra, astuta y oportunamente, decidió intervenir: 


      


     - Disculpe a esta estúpida judía, no entiende nuestro idioma. El comandante me ha ordenado que venga a buscar a una prisionera que tiene información relevante para una investigación que está llevando a cabo, he venido con esta prisionera porque sin ella sería incapaz de reconocerla. - 


      


     El soldado las inspeccionó visualmente y, con el gesto fruncido, le interrogó: 


      


     - ¿Una investigación en estos momentos? Hay cosas más importantes ahora que una investigación con prisioneras estando el enemigo a las puertas del campo. - 


      


     La kapo jugándoselo todo a una carta, le contestó: 


      


     - Yo no cuestiono las órdenes del comandante y mucho menos cuando está tan enfurecido, pero si quiere puede acompañarnos, él nos espera en su oficina y podrá trasladarle usted mismo cualquier inquietud que tenga. - 


      


     El soldado pareció enmudecer. Tras unos interminables segundos, soltó una burlona sonrisa y al mismo tiempo que daba el alto al grupo de prisioneros, le contestó: 


      


     - Si el comandante quiere jugar en estos momentos al gato y al ratón con alguna de estas detestables prisioneras, es asunto suyo… buscad y llevaros a esa judía y desapareced de mi vista; demasiados problemas tengo ya para andar en estos absurdos jueguecitos. - 


      


     La kapo, aliviada por la respuesta del soldado, le agradeció y, con un leve gesto, ordenó a Helena que iniciase la búsqueda rápidamente. La joven se introdujo sin demora entre aquel grupo de cuerpos esqueléticos. La imagen era dantesca; cientos de prisioneros en algún punto entre la vida y la muerte posaban ante ella suplicándole con sus desfigurados rostros clemencia, como si de ella dependiesen sus trágicos finales. Desesperada y abrumada por semejante situación comenzó a gritar; 


      


     - ¡Ruth! ¡Ruth! Soy Helena, he venido a buscarte. - 


      


     El soldado, impacientándose ante la infructuosa búsqueda, mencionó;  


      


     - Seguramente no esté aquí; a esa judía se la estarán comiendo ya los gusanos; no me hagáis perder más tiempo. - 


      


     Tras unos segundos de incertidumbre, justo cuando el soldado iba a dar la orden de reanudar la marcha, de entre las cabezas de los prisioneros, se alzó levemente un brazo y, con voz débil y entrecortada, su dueña pronunció; 


      


     - Helena... Helena... gracias a Dios, estoy aquí. - 


      


     La joven, que reconoció aquella especie de gruñido, se apresuró hasta la altura de Ruth, comprobando con preocupación, el mal estado en el que se encontraba su amiga. Colocó su débil brazo sobre su hombro y, como pudo, la sacó del grupo mientras trataba de tranquilizarla; 


      


     - Tranquila Ruth, voy a sacarte de aquí. - 


      


     La kapo, se despidió hábilmente del soldado y las tres mujeres juntas se dispusieron a salir de allí: 


      


     - Volvamos a Canadá antes de que cambien de opinión y nos lleven a las tres a la cámara de gas. - 


      


     Helena, descontenta, le contestó: 


      


     - ¿A Canadá? Eso no es posible, antes debemos volver a la enfermería a recoger a aquella pobre mujer. - 


      


     La kapo, enfurecida le aseguró: 


      


      - ¿A la enfermería? ¡Tú estás completamente loca! así no podemos volver, tu amiga apenas pude caminar... volveremos inmediatamente a Canadá, yo he cumplido ampliamente con nuestro acuerdo. - 


     Helena, ante la negativa de su indispensable aliada, sabiendo que no conseguiría volver con vida sin su ayuda, pero con la firme intención de cumplir con su promesa, le contestó: 


      


     - Es cierto; tú has hecho todo cuanto debías, incluso más y te le agradezco... llévate a Ruth a Canadá, yo volveré a por aquella mujer, se lo prometí. - 


      


     La kapo que no salía de su asombro, exclamó: 


      


     - ¡Maldita testaruda! Al final conseguirás que me maten por un puñado de míseros billetes... Volveremos a Canadá con tu amiga, después yo regresaré a por aquella estúpida mujer. - 


      


     Una vez a salvo, ya en el interior del sector, Helena trató de persuadirla: 


      


     - Debería regresar yo, ya hiciste cuanto pudiste, además fui yo quien me comprometí con ella. - 


      


     La kapo, sonriendo, mientras se alejaba de vuelta a la enfermería, pronunció: 


      


     - No basta con hablar de paz, hay que creer en ella y luchar para construirla... he visto más amor hoy en tus actos que en todos los años que llevo aquí recluida; ha sido un placer haber podido ayudarte, necesito que te quedes aquí y no arriesgues más tu vida, este mundo necesita más personas como tú... no te preocupes, yo me encargaré de ponerla a buen recaudo. - 


      


     La kapo desapareció esbozando una grandilocuente sonrisa y lo cierto es que, a pesar de los intentos, Helena nunca supo más de ella ni del destino de aquella pobre mujer. 


      


      


  




  

      


     La huida 


      


     El 18 de enero de 1945, alrededor de 55.000 prisioneros, la mayoría de ellos judíos, habían sido organizados y estaban listos para ser evacuados de Auschwitz. A pesar de las inclemencias del duro mes de enero en pleno invierno polaco, los prisioneros, repartidos en dos grupos y sin ningún tipo de transporte mecánico, iban a ser obligados -ataviados únicamente con su fino uniforme y calzados con los zuecos de madera de los que disponían- a marchar a pie a las ciudades de Gliwice y Wodzislaw a unos 50 y 75 kilómetros respectivamente del campo, en las que posteriormente serían conocidas como "Las marchas de la muerte." La intención de los nazis era trasladar a estos prisioneros para seguir disponiendo de mano de obra esclava para trabajar en los campos de Dachau, Kaufering y Mühldorf y así proporcionarle suministros para su ejército; también serían llevados a las cuevas subterráneas de Dora-Mittelbau donde los alemanes fabricaban los temidos misiles V-2 "Vergeltungswaffe 2" (arma de represalia 2) que lanzaban (con gran temor de la población debido a su potente acción destructiva) sobre las principales ciudades de Gran Bretaña. Estos cohetes balísticos, diseñados por Wernher von Braun, eran uno de los avances más relevantes en tecnología armamentística logrados hasta la fecha, con los que los alemanes pretendían cambiar el curso de la guerra. La Wehrmacht lanzó alrededor de 3.000 cohetes V2 contra objetivos aliados durante toda la guerra, principalmente sobre la ciudad de Londres, lo que provocó una gran devastación y ocasionó la muerte de un número estimado de 7.250 personas, la mayor parte de ellos civiles. Este destructivo cohete fue presentado por el servicio de propaganda nazi como una venganza por los bombardeos sobre las ciudades alemanas a las que los aliados sometieron desde 1942 hasta el final de la guerra. 


      


     En los días previos a la evacuación y ante la inminente llegada de los soviéticos, los soldados de las SS habían comenzado a desmantelar las instalaciones de Auschwitz con la intención de borrar todas las pruebas. Habían dinamitado parte de las cámaras de gas y de los crematorios e intentado destruir la mayoría de la documentación que acreditaba, sin lugar a dudas, el horror vivido en Auschwitz. Miles de cadáveres habían sido incinerados o sepultados en fosas comunes, pero a pesar de los esfuerzos por intentar ocultarlo todo, el miedo de los soldados ante la inminente llegada del enemigo, del que ya podían percibir el sonido y el temblor de sus cañones en las proximidades del campo, había provocado una apresurada estampida de cientos de ellos hacia el interior de Alemania. El resto, como podía, intentaba encubrir a la carrera la inmensa cantidad de pruebas de la barbarie que habían padecido millones de prisioneros a manos de los despiadados nazis y su infame "solución final." Helena, junto a su hermana y Ruth, habían sido incluidas en el grupo que marcharía esa misma mañana hasta la estación ferroviaria de la ciudad de Wodzislaw. Allí, unos 75 kilómetros más alejados de los intensos combates, los nazis pretendían "cargarlos" en un tren y transportarlos a uno de los campos del interior de Alemania. Ruth, a pesar de haber recibido los cuidados de Helena desde que fue rescatada por ésta seis días atrás, no había mejorado mucho su estado; continuaba febril, con vómitos y diarreas y su peso corporal iba decreciendo paulatinamente. A pesar de lo evidente de la situación, Helena no pensaba rendirse; no cabía en su mente la posibilidad de abandonarla a su suerte. 


      


     Formadas en fila eran obligadas a salir del campo junto a miles de prisioneros. Una vez en el perímetro exterior, junto a las vías y sobre la espesa nieve, mientras aguardaban instrucciones para emprender la fatídica marcha, entre el caos y el frío, alguien se acercó a la joven por detrás y visiblemente aliviado por haberla encontrado, jadeando le comentó: 


      


     - Helena... pensé que no llegaría a tiempo. - 


      


     Franz, tras recobrar el aliento, prosiguió: 


      


     - No dispongo de mucho tiempo, sólo he venido a traerte este par de botas de piel para ti y para tu hermana; están forradas en su interior y os protegerán del frío y la nieve; os vendrán muy bien para llegar hasta la estación. - 


      


     Helena, que no se esperaba la súbita visita, sin quitarle la vista, sorprendida una vez más por el arriesgado gesto del comandante, quedó sin palabras. Franz la animó a deshacerse de los zuecos de madera y le aconsejó que se calzara las botas cuanto antes para evitar la congelación de sus delicados pies. Los prisioneros, astutamente, habían rellenado los zuecos de madera con papel de periódico para hacerlos más confortables a la vez que así protegían sus pies del frío y la humedad; a pesar de ello, los zuecos no eran ni mucho menos un calzado caliente ni apto para ningún tipo de caminata, mucho menos sobre la fría nieve ya que se quedaban clavados en ella e iba descalzando a sus desdichados usuarios. Una vez con las botas puestas, Helena se alzó y visiblemente preocupada, le interrogó: 


      


     - ¿Y a dónde iras tú? - 


      


     Franz con semblante serio, le contestó: 


      


     - A mí me envían de nuevo al frente; tenemos que detener el avance de los rusos, pero... - 


      


     Y esbozando una enrome sonrisa, mientras introducía una de sus manos en el bolsillo de su pantalón, prosiguió: 


      


     - Te he traído algo más. - 


      


     Y ante la desconcertada mirada de la joven, depositó en su mano una pequeña nota de papel y le ofreció: 


      


     - Aquí tienes la dirección de mi madre; ella vive ahora en Viena... cuando acabe la guerra, búscala... si lo deseáis, ella cuidará de vosotras. - 


      


     Helena quedó atónita: 


      


     - No sé qué decir Franz, yo... - 


      


     Franz sugiriendo a la muchacha que ocultase rápidamente la nota, le contestó: 


      


     - Después de todo, es lo menos que puedo hacer. Tú intenta mantenerte con vida... quizás gracias al destino nos volvamos a encontrar. - 


      


     Y alejándose sin mirar atrás, ante la atenta mirada de la joven, regresó al interior del campo y desapareció tras el umbral de la compuerta. 


      


     El sonido agudo producido por los silbatos de los guardias, que agitados se afanaban en resoplar una y otra vez, cortaba súbitamente el silencio al igual que el frío de aquella helada mañana sobre la piel de los prisioneros. Frío que tenían que soportar, la inmensa mayoría de ellos, vestidos únicamente con sus sucios y harapientos uniformes a rayas. Los que contaban con más "suerte", disponían de una especie de abrigo raído que apenas les protegía, totalmente inadecuado para soportar las heladas de los meses de invierno en Auschwitz. Custodiados por centenares de soldados armados, miles de prisioneros comenzaban la evacuación dirección al oeste sin apenas provisiones ni líquidos para ingerir. Helena y su hermana, que disponían gracias a Franz de calzado adecuado, se turnaban cada cierto tiempo para cargar con Ruth cuando ésta parecía desfallecer. La enferma y escuálida mujer aprovechaba cada ocasión, intentando persuadir a las hermanas, para que la dejaran morir allí, extenuada apenas podía mantenerse en pie y, entre delirios, suplicaba para la que abandonaran salvando así sus vidas; 


      


     - Por favor, Helena; ya no puedo más. Dejadme aquí, sólo soy una carga para vosotras, si queréis conseguirlo, debéis prescindir de mí. - 


      


     Pero la joven testaruda, hacía oídos sordos y, con lágrimas de impotencia, obstinada, continuaba cargándola con paso firme sobre el camino nevado, a cada paso más cerca de la "salvación". Los soldados que no daban tregua, siguiendo órdenes explícitas, no dudaban en disparar a cualquier prisionero que les ralentizase la marcha, los sacaban del grupo y allí mismo los asesinaban. Más de 15.000 prisioneros murieron asesinados, de frío, por agotamiento o inanición, durante estas perecederas marchas desde Auschwitz. 


      


     Según los cálculos de las SS, la travesía debía durar como máximo tres días, pero a pesar de hostigamiento por parte de los soldados, la noche del que se suponía debía ser el último día, se les echó encima antes de que pudiesen llegar a su objetivo. Los oficiales, a falta de 12 kilómetros para llegar a la estación de Wodzislaw, debido a la imposibilidad de continuar bajo aquella oscuridad, decidieron detener la marcha e intentar agrupar a los prisioneros para pasar la noche allí hasta volver a disponer de los primeros rayos de luz al amanecer. Rozinka, que durante los días previos había visto como a pesar de la férrea vigilancia a la que eran sometidos, varios prisioneros habían conseguido escapar sin que los guardias se percatasen, se acercó a su hermana y le susurró; 


      


     - Deberíamos aprovechar la oscuridad y escaparnos dirección al sur; en un par de días habríamos cruzado la frontera a Checoslovaquia. Si nos suben a uno de esos trenes, volveremos a estar encerradas en uno de esos campos de muerte y quizás, esta vez, no tengamos tanta suerte. - 


      


     Helena miró a su hermana y señalando a Ruth, le contestó: 


      


     - Tienes razón, pero... no podemos dejarla aquí y tampoco podremos huir con ella, no puedo pedirte que te quedes pero yo... yo cuidaré de ella hasta el final. - 


      


     Helena, se tumbó junto a Ruth que temblaba descontroladamente, se descalzó de nuevo las botas como había hecho cada noche y, con sumo cuidado, se las colocó a la moribunda y temblorosa mujer. Rozinka, al ver a su hermana, resignada, se tumbó al otro lado de la mujer y al igual que Helena, rodeó con sus brazos el cuerpo trémulo de Ruth y así, entrelazadas, con la intención de protegerse mutuamente del frío, se dispusieron a pasar la noche. Al igual que las dos anteriores, aquella noche no cesaron los gritos ni los asesinatos por parte de los guardias. Muchos prisioneros que aún se encontraban con fuerzas, aprovechando que los guardias, también agotados, se quedaban dormidos mientras realizaban sus turnos de vigilancia, aprovechaban para intentar escapar. Algunos lo lograban, otros morían en el intento... cuando atrapaban a alguno, despertaban al resto de prisioneros y delante de ellos lo fusilaban con la intención de persuadirlos, pero aun así, fue una noche larga para los vigías. Conociendo que al día siguiente serían cargados y enviados de nuevo a otros infiernos, muchos prisioneros preferían jugárselo todo a una carta. Si tenían que morir, preferían hacerlo corriendo o luchando, en busca de la libertad. 


      


     Los primeros rayos de sol acariciaron el rostro helado de Helena. Antes de llegar siquiera a percibirlos, un soldado la pateó repetidamente; apresurado y sin ningún tipo de contemplaciones, la despertó: 


     - Aufstehen jämmerlich, uns märz (Levántate miserable, nos marchamos). - 


      


     La joven se recompuso como pudo. Para su sorpresa, su hermana Rozinka ya estaba despierta y, extrañamente, reposaba sentada sobre la base de un árbol a apenas un metro de ella. Con el rostro pálido, a la vez que compulsivamente se mordisqueaba las uñas de una de sus manos, contemplaba absorta el cuerpo inmóvil de Ruth. Helena, que rápidamente se percató de la situación, se abalanzó sobre el cuerpo inerte de su amiga. Acercó su mejilla al rostro congelado de Ruth y, ante la atenta mirada del soldado, exclamó: 


      


     - ¡Aún respira! ¡Está viva! - e intentó reanimarla repetidamente; 


      


     - Ruth por favor, háblame; no nos dejes... ya falta muy poco para llegar, lo hemos conseguido. - 


      


     Pero aquel azulado, frío e inmóvil cuerpo, al que un día perteneció a su fiel e inseparable amiga, no respondió. La joven, resistiéndose a ese trágico final, intentó alzar el rígido cuerpo, prácticamente congelado: 


      


     - No te quedarás aquí, vendrás con nosotras, saldremos de ésta. - 


      


     Antes de que lograra hacerlo, el soldado que contemplaba sonriente la triste escena, apartó a la joven lanzándola sobre la fría nieve y, desenfundando su pistola, asestó un certero disparo que impactó en la cabeza del ya cadavérico cuerpo y tiñó de rojo la nieve de su alrededor. Con una satírica sonrisa, el soldado se pronunció; 


      


     - Un problema menos. - 


      


     Helena, llena de ira, con los ojos inyectados en sangre, se abalanzó sobre el soldado golpeándole repetidamente. El gigante alemán, sorprendido, de un manotazo se la quitó de encima lanzándola de nuevo sobre la nieve y, apuntándole con su arma, con el rostro endiablado, apretó nuevamente el gatillo. 


      


     El silencio se hizo patente, Helena, acurrucada, examinó su cuerpo en busca del orificio de bala. Rozinka, aterrorizada por la situación, se abalanzó sobre su hermana protegiéndola... El soldado, tras comprobar que su arma se había encasquillado, la amartilló y, apuntando a las dos jóvenes, apretó una vez más el gatillo. Para sorpresa de los allí presentes, de nuevo el arma no se disparó. El soldado, enfurecido, las golpeó con sus puños y piernas hasta que quedó totalmente exhausto. Un oficial que había contemplado toda la escena, entre carcajadas, le ordenó que no perdiera más tiempo y dejara que esas judías se pudrieran allí donde iban. Helena, que sangraba por el fuerte golpe recibido en la frente, rebuscó entre sus bolsillos algo con lo que limpiarse y presionar la herida para cortar la hemorragia. Un trozo de papel apareció en sus manos. Al abrirlo, una gota de sangre cayó sobre él; y manchó justo donde aparecía escrito un nombre; "Emma". La joven, sorprendida recordó la procedencia de esa anotación. Entre lágrimas recordó las palabras de su padre justo antes de morir asesinado por los nazis: “Recuerda hija mía... Somos judíos y siempre seremos judíos.” Helena, tristemente comprendió que, a pesar de las buenas intenciones de Franz, que intentaba seguir protegiéndolas después de la guerra, ella siempre sería una judía y él un alemán. Movida por un profundo odio, sin memorizar la dirección de la madre del comandante, furiosa, arrugó el papel convirtiéndolo en un pequeño burruño y, violentamente, lo lanzó hacia el interior del bosque que la rodeaba, haciéndolo desaparecer por siempre. Segundos después, entre lágrimas descalzó nuevamente las botas de piel que tristemente ya no necesitaría Ruth, se las ató y, antes de reanudar la marcha, se acercó a su hermana y completamente decidida, en tono desafiante le aseguró: 


      


     - No volveremos a ninguno de esos campos de exterminio... prefiero morir intentando escapar que seguir siendo sometida por estos indeseables... quedan pocos kilómetros para llegar a Wodzislaw; estate atenta, a la mínima oportunidad, huiremos. - 


      


     Esa oportunidad no tardó en llegar... 


      


     A tan sólo 7 kilómetros de la estación, la fila de prisioneros pasó cerca de una granja, donde decenas de vacas pastaban al borde del camino rebuscando algunos brotes verdes de entre la nieve. Los prisioneros, hambrientos y sedientos, se lanzaron sobre ellas y, aprovechando cualquier utensilio disponible, ordeñaron algunas de las reses obteniendo unas suculentas raciones de leche fresca. Los soldados, también hambrientos, permitieron que los prisioneros recolectaran leche a cambio de que ellos recibieran una parte. Ante tal desconcierto, un grupo de prisioneros, entre ellos Helena y Rozinka, se lanzó a la carrera en varias direcciones. Algunos soldados, al darse cuenta, agarraron sus armas y salieron detrás de los fugitivos para darles caza. Las hermanas, entre disparos, corrieron velozmente dirección a un establo en el interior de la granja. Al llegar, rápidamente, se introdujeron camuflándose bajo un espeso manto de paja... segundos más tarde, otra prisionera llegaba como alma seguida por el diablo. Jadeante, intentó subir por una escalerilla de madera a una plataforma superior, pero justo cuando estaba a punto de alcanzar el último peldaño, un soldado de las SS irrumpió en el granero: 


      


     - ¡Alto! ¡No te muevas! - 


      


     Tras quedarse completamente inmóvil sobre la escalerilla, el soldado la interrogó: 


      


     - ¿Hay alguien más aquí contigo? - 


      


     La prisionera, casi sin poder pronunciar palabra, temblorosa le contestó: 


      


     - No, sólo estoy yo. - 


      


     El soldado, sin pensarlo ni un sólo segundo, blandió su ametralladora y lanzando una sonora ráfaga, la acribilló despiadadamente. El cuerpo de la muchacha cayó golpeando el suelo violentamente, justo en frente, a escasos centímetros de donde se hallaban escondidas las dos hermanas. Inmóvil, con la mirada fija sobre ellas, exhalaba su último aliento. Helena, agarró a Rozinka y lentamente taponó con la mano su boca para impedir que emitiera algún sonido. El soldado, tras permanecer varios segundos en silencio realizando un examen visual, apuntó nuevamente su arma hacia el fondo del establo y, moviéndola descontroladamente en círculos, soltó varias ráfagas destrozando prácticamente todo. Los gritos y disparos de otros guardias en el exterior alertaron al soldado que, apresurado y entre maldiciones, abandonó a la carrera el establo y se olvidó de todo lo ocurrido en su interior. Por suerte, ninguna de las dos hermanas había sido alcanzada por ningún proyectil. Los gritos y disparos se sucedieron por minutos en el exterior. Pasado el desconcierto, el establo quedó en silencio. 


      


     A pesar del fuerte olor a estiércol bajo la paja y de la cruda imagen del cadáver de la recién asesinada que reposaba justo en frente de ellas, las hermanas decidieron quedarse varias horas allí, escondidas, para asegurarse de que al salir, ya no estarían sus captores. 


     Pasado un tiempo más que prudencial, Helena le pidió a su hermana que aguardara mientras ella, sigilosamente, saldría del establo a contemplar la situación. Rozinka, más prudente, intentó convencerla para que aguardara un poco más de tiempo, pero la joven, impaciente por comprobar qué pasaba, la tranquilizó y lentamente, agachada -casi arrastrándose por el suelo- salió del establo. Tras unos interminables minutos (que a Rozinka le parecieron horas), Helena apareció sonriente cruzando nuevamente la puerta exclamando: 


      


     - ¡Ya se han ido todos! Y tengo una buena noticia; coge ese cubo y sal conmigo. - 


      


     Rozinka, surgió de entre la paja sacudiéndose y, cubo en mano, visiblemente más tranquila, abandonó el establo y salió al exterior. Allí le aguardaba Helena que sentada bajo los lomos de una vaca, le solicitó: 


      


     - Rápido, trae ese cubo... me muero de sed. - 


      


     Rozinka que como su hermana llevaba días sin comer, se abalanzó llegando incluso a tropezar, y se precipitó contra el suelo, entre risas. Arrastrándose sobre la fría nieve, le alcanzó el cubo a Helena y ésta lo depositó bajo la enorme res y, entre carcajadas y lágrimas de emoción, la ordeñó sacándole tanta leche como pudo. Entre apretón y apretón, mientras extraía el “oro blanco” de aquel animal, el sonido de la leche -mientras se estrellaba contra el fondo del cubo metálico- inundó la mente de la joven y la colmó de bellos recuerdos grabados años atrás, mucho antes del inicio de la guerra. Recordó cuando con Pomsky, su inseparable perro, frecuentaba el establo de su anciano vecino en su tierra natal siendo tan sólo una inocente niña. Bebieron toda la leche que sus débiles cuerpos pudieron ingerir; entre trago y trago se dieron cuenta de que por fin, aunque aún no fuera de peligro, volvían a ser libres. 


     Ahora el plan era dirigirse hacia el sur y cruzar la frontera con Checoslovaquia. Los alemanes, aunque replegándose, estaban en todas partes y los combates se sucedían a escasos kilómetros con el inexorable avance del ejército rojo. Si querían tener éxito, deberían evitar las carreteras y caminos principales. Además, los alemanes, estarían apostados con la intención de realizar emboscadas a sus enemigos durante la incursión. El peligro era incesante... aunque esta vez, para las dos hermanas llegaría del lado más inesperado. 


      


      


  




  
 
    La liberación 
 
     
 
    Sólo un día después del comienzo de la evacuación de los prisioneros, el 19 de Enero 1945, los últimos alemanes salieron del campo con los pocos vehículos de los que disponían. Antes de abandonarlo por completo, procuraron dejar el menor número de prisioneros posible, ese último día se encargaron de fusilar a 200 mujeres, siendo aquellas las últimas víctimas de la barbarie nazi en Auschwitz. 
 
     
 
    Mientras los combates entre alemanes y soviéticos se sucedían a pocos kilómetros del campo, muchos prisioneros aguardaban temerosos en su interior. La mayoría, habían conseguido salvarse manteniéndose ocultos, llegando incluso a camuflarse entre las pilas de cadáveres simulando estar muertos. Las cámaras de gas y los crematorios fueron destruidos, lo mismo que los documentos a los que se los echó en hogueras para que los aliados no encontrasen las pruebas que incriminaban a los nazis en los graves delitos y crímenes de guerra que allí habían cometido. Los nazis, al abandonar el campo, dejaron a miles de prisioneros con cara de sorpresa al ver como huían prácticamente a la carrera en los últimos vehículos. Muchos de ellos, aterrorizados, pagaron cuantiosas sumas de dinero a los alemanes para que les dejaran ir con ellos, pues sabían que los soviéticos pronto llegarían y numerosos judíos y polacos recluidos en Auschwitz, en caso de caer en manos del comunismo, su pesadilla no habría hecho más que comenzar debido a su pertenencia antes de la guerra a organizaciones anticomunistas. Auschwitz había quedado vacío de alemanes pero lleno de ex-prisioneros con un incierto futuro. 
 
     
 
    El 30 de Enero de 1945, los soldados de infantería del ejército rojo, custodiados por sus temidos tanques T-34 y KV-2, se detuvieron frente a Auschwitz. Pertenecían al Primer Grupo de Ejércitos de Ucrania y no tenían ni la más remota idea de con lo que allí iban a encontrase. Desde el exterior podía inhalarse un olor nauseabundo de cadáveres pudrirse y una especie de polvo gris se esparcía por toda la zona. Antes de que entraran, algunos prisioneros, liberados por fin del yugo de los alemanes pero aterrados por la idea de pensar que su calvario no había hecho más que comenzar si caían en manos de los soviéticos, huyeron hacia los bosques saltando a través de las alambradas ahora que nadie las vigilaba. Cuando los soldados soviéticos cruzaron las puertas de Auschwitz, jamás imaginaron, ni en el peor de los escenarios, con lo que iban a toparse en su interior, ni siquiera los soldados más experimentados que habían combatido en las intensas batallas del Frente Oriental. Cadáveres esparcidos por todas partes, cuerpos pudriéndose a la intemperie, humanos esqueléticos deambulando desorientados de un lado a otro, montañas de cuerpos cadavéricos, restos de hogueras con cuerpos calcinados... como algún oficial soviético declaró más tarde; “El infierno aquí en la tierra.” 
 
     
 
    A pesar de los intentos de los nazis por ocultar las pruebas, debido al miedo y a las prisas, abandonaron miles de documentos sin incinerar dónde podía comprobarse la cantidad de prisioneros que habían sucumbido desde que Auschwitz abrió sus puertas. Además, tanto las cámaras de gas como los crematorios, habían sido destruidos sólo parcialmente, dejando la evidencia del plan llevado por los nazis y su solución final. Los soviéticos también encontraron las pruebas del mayor espolio de la historia de Europa, no sólo en Auschwitz, sino en todos los campos que los aliados liberaban a su paso hacia la conquista de Berlín. Entre todos los objetos robados los rusos encontraron también 348.000 trajes de hombre, 836.000 abrigos y vestidos de mujer y 6.000 pares de zapatos, entre otros... en Auschwitz estaba claro que, para los nazis, las personas valían menos que la ropa que llevaban puesta. 
 
     
 
    A pesar de los informes que los aliados habían recibido sobre las atrocidades ocurridas en los campos de concentración alemanes, nadie durante toda la guerra hizo nada por defender a los judíos, gentes sin patria, sin un ejército que les defendiera, fueron olvidados a su suerte. Informes y pruebas contundentes como los que Edward y Mala habían logrado extraer de Auschwitz, consiguieron llegar a su destino, pero para aquel entonces los aliados tenían asuntos más importantes que resolver y, simplemente, con la cuestión judía, se decidió mirar hacia otra parte. 
 
     
 
    Helena y Rozinka habían conseguido llegar a Godów, un pueblecito cerca de la frontera. En el pueblo había un destacamento soviético que estaba aguardando al resto del ejército para comenzar la incursión en tierras Checoslovacas. Las hermanas, en busca de protección y seguridad, se dirigieron al encuentro de los soldados soviéticos solicitando auxilio. Los soldados, al ver llegar a las dos mujeres con sus peculiares vestimentas, alertados, las retuvieron. Helena rápidamente comenzó a explicar a los soldados quienes eran y de donde venían, pero los soldados ebrios de vodka no parecían muy interesados en la increíble historia de aquellas dos jóvenes y bellas mujeres. Contra todo pronóstico, el grupo de soldados se abalanzó sobre ellas y, lanzándolas contra el suelo, rasgaron sus ropas abusando despiadadamente de ellas. Cuando parecía que todo estaba perdido, él estruendoso sonido de una ráfaga disparada por un Tokarev SVT-40 detuvo los malvados planes de los soldados. El oficial al mando del destacamento, golpeó con la culata de su fusil aún humeante, sobre el lomo de uno de los soldados que se hallaba sobre el cuerpo frágil y semi desnudo de Helena, lanzándolo contra el suelo, para después apuntar con su arma apoyando su aún caliente cañón sobre la cabeza de otro soldado que hacía lo propio sobre el cuerpo de la aterrorizada Rozinka: 
 
     
 
    - Si no apartas tus sucias manos ahora mismo de esta muchacha, te levanto la tapa de los sesos. - 
 
     
 
    El soldado, mientras subía y abrochaba el botón de sus pantalones, se apartó lentamente de la joven. El oficial ordenó que trajeran inmediatamente un par de mantas y, tras disculparse avergonzado por el comportamiento de sus soldados, una vez cubiertas por las mantas, las invitó a pasar al interior de una especie de tienda de tela improvisada donde además les brindó un plato de sopa caliente. El oficial, intrigado por la repentina aparición de entre la nieve de las dos jóvenes muchachas, aún avergonzado las interrogó: 
 
     
 
    - ¿De donde veníais con esas ropas? - 
 
     
 
    Helena, que prácticamente había ingerido la sopa casi sin respirar, le contestó: 
 
     
 
    - Venimos de Auschwitz, los alemanes nos trasladaban junto con miles de prisioneros hacia el interior de Alemania, pero hemos conseguido huir. - 
 
     
 
    El oficial, impresionado por la hazaña de las jóvenes y, viendo el hambre y la ansiedad con la que habían engullido sus respectivos cuencos de sopa, les invitó a repetir otra suculenta ración; 
 
     
 
    - Tomad un poco más, os vendrá muy bien después de tan intrépida aventura atravesando estos fríos páramos. Nosotros venimos desde Stalingrado, estamos acostumbrados a este intenso frío, llevamos meses combatiendo haciendo retroceder a los alemanes, mi compañía aguarda aquí a la espera del repliegue de otras compañías para iniciar la batalla, internándonos en Checoslovaquia. Yo tenía tres hijas y a mi mujer, pero tristemente fallecieron durante un intenso bombardeo de la Luftwaffe, durante la batalla de Stalingrado a finales de 1942. Vosotras me habéis recordado a ellas... lamento el comportamiento de mis soldados pero... esta cruda y maldita guerra esta minando el alma de cualquiera que se ve involucrado en ella. - 
 
     
 
    Helena, ahora menos compulsiva, dando lentos sorbos disfrutado de su caliente cuenco de sopa, le contestó; 
 
     
 
    - Usted no debe disculparse, le estamos muy agradecidas por lo que ha hecho por nosotras. - 
 
     
 
    El oficial, mostrándose condescendiente, les sugirió que cuando acabasen la cena se quedasen a pasar la noche en la seguridad de la tienda. También desaconsejó a las jóvenes que cruzaran la frontera ya que Checoslovaquia aún seguía en manos de los alemanes y en breve se iba a librar una batalla encarnizada para liberarla de los nazis. Helena que había informado que al amanecer partirían cruzando la frontera, le reiteró su agradecimiento y pidió consejo al oficial; 
 
     
 
    - ¿Entonces, que se supone que debemos hacer? - 
 
     
 
    El oficial con cara de resignación y desconocimiento le sugirió; 
 
     
 
    - Hija mía, la verdad es que estáis metidas en un buen lío. Si cruzáis la frontera corréis el riesgo de que os maten o lo que es aún peor, que os vuelvan a capturar los nazis. De lo contrario, si permanecéis aquí, el pronóstico no es mucho más alentador como ya habéis podido comprobar. Yo si fuese vosotras buscaría un refugio en una de esas granjas abandonadas lejos de las líneas enemigas y rezaría para que ninguno de los dos ejércitos nos encontrase. La guerra esta llegando a su fin, permaneced ocultas hasta entonces. - 
 
     
 
    Las jóvenes muchachas, aterrorizadas y sin saber que hacer con sus destinos, se despidieron del oficial y se prepararon para pasar la oscura y fría noche bajo el cobijo que por suerte les habían ofrecido. Helena, se acercó a Rozinka y antes de disponerse a dormir, le comentó: 
 
     
 
    - Creo que los más inteligente es hacerle caso. Esta mañana, cuando cruzábamos a través del bosque, vi una pequeña hacienda bastante oculta y cubierta por los árboles, parecía que estaba abandonada. Deberíamos dirigirnos allí y permanecer hasta que todo esto acabe. - 
 
     
 
    A la mañana siguiente, nada más abrir los ojos, justo al lado de sus improvisadas camas, se hallaban perfectamente ordenados y apilados dos uniformes y dos chaquetas de soldados rusos y un pequeño petate con algunas provisiones que amablemente les había procurado el oficial. Se vistieron, y una vez uniformadas, se pusieron a emprender la marcha. Los soldados, que la tarde anterior habían intentado abusar de ellas, las contemplaron con desprecio y al verlas vestidas con sus mismos uniformes, las colmaron a insultos y vejaciones, hasta que de repente todos parecieron enmudecer. El oficial hacía acto de presencia y acercándose a las muchachas, les deseó: 
 
     
 
    - Espero que tengáis mucha suerte. Estos uniformes os protegerán del frío, es todo cuanto he podido conseguir. Ya he visto que os habíais agenciado un buen par de botas alemanas, prefiero no preguntar cómo.- 
 
     
 
    Y con una irónica sonrisa, continuó: 
 
     
 
    - Sólo espero por vuestro bien que no os crucéis con ningún soldado alemán vestidas así, buscad otras ropas y deshaceos de ellos lo más rápido posible, debéis pasar desapercibidas. En la mochila lleváis comida y agua para un par de días, os deseo mucha suerte jovencitas. - 
 
     
 
    Las dos hermanas abrazaron fuertemente al corpulento oficial y le agradecieron reiteradamente todo lo que había hecho por ellas. Segundos después, desaparecían en el interior del frondoso bosque, sobre la densa nieve, en la misma dirección por donde habían llegado. 
 
     
 
    Durante los siguientes meses, las dos hermanas consiguieron su propósito. Lograron llegar hasta la hacienda abandonada y por suerte pudieron recuperar muchos utensilios allí abandonados, entre ellos las ropas de granjero supuestamente del antiguo propietario de la hacienda, que a pesar de quedarles enormemente grandes, les sirvieron para deshacerse de los uniformes soviéticos que, en caso de haberse topado con alemanes, bien podrían haberles costado un buen susto. En el interior de la granja y en sus alrededores habían plantados decenas de arboles frutales y disponían de agua suficiente debido a un pozo situado en un patio interior. Consiguieron mantener la hacienda caliente gracias a una chimenea medio derruida y a la tarea de recogida de leña que cada mañana Helena se afanaba en almacenar. Con esmero y paciencia, pudieron reparar todas las goteras utilizando juncos que habían obtenido de una especie de pantano próximo. Rozinka era la encargada de recolectar los frutos de los árboles que iban a consumir, cada mañana salía con su canasto y seleccionaba los frutos más maduros, dejando sobre los árboles, aquellos que aún podían aguantar. Por suerte para las hermanas, la hacienda tenía un pequeño estanque de agua dulce repleto de peces. Helena, recordando sus días de pesca junto a Janik a la orilla del río, ideó una especie de rastrillo con un pequeño trozo de red de la mosquitera de una vieja ventana, uniéndola a un círculo metálico que anteriormente había servido como soporte para sujetar un pequeño espejo redondo de mano. Con ella, pescaba del interior del estanque los peces más grandes, dejando crecer astutamente los más pequeños, garantizándose así la mayor cantidad de alimento posible. Gracias a estos peces, que prácticamente les duraron toda la campaña, dispusieron de una buena fuente de proteínas extra que sin duda alguna les ayudó a mantenerse sanas y vivas durante toda su estancia. Durante los dos primeros meses en la hacienda, continuamente escuchaban bombardeos y escuadrones de aviones de ambos bandos sobrevolado la zona, pero a partir del tercer mes, los bombardeos cesaron y, tan sólo de vez en cuando, cruzaban veloces surcando los cielos algunas aeronaves del bando aliado. Las muchachas intentaron mantenerse continuamente ocupadas, al principio apenas se alejaban por miedo a ser descubiertas, pero a medida que cesó el sonido de las bombas, fueron ganando más confianza y se aventuraron a hacer incursiones por los alrededores en busca de otros alimentos. A pesar de la tensa situación, fueron días felices para las hermanas. Juntas, libres, y por fin con comida decente que llevarse a la boca, disfrutaron como nunca de todas y cada una de las maravillas que les brindó la naturaleza, mientras esperaban ansiosas el fin del conflicto y el regreso a su tierra natal. 
 
     
 
     
 
   
  
 

  
 
    La capitulación 
 
     
 
    A principios de abril de 1945, la Alemania nazi estaba siendo atacada por ambos frentes. En el este, el ejército rojo avanzaba inexorable hacia el Elba, la última línea de resistencia de la Wehrmacht. Miles de alemanes se retiraban desde la otra orilla del río intentando escapar de las represalias de los soviéticos, quienes reclaman venganza por los 20 millones de bajas sufridas en esta guerra contra los alemanes. Millones de civiles huían de los rusos... corrían rumores de que los soldados soviéticos violaban, asesinaban y saqueaban todo a su paso. 
 
    Para desgracia de los alemanes, esos rumores no eran infundados. Sin embargo, son los soviéticos durante su avance, los que descubrieron el otro lado del infierno de los campos de concentración. Los nazis habían asesinado alrededor de 10 millones de seres humanos en el interior de estas fábricas de muerte, entre ellos; judíos, gitanos, prisioneros soviéticos, partisanos, homosexuales... Este frenesí asesino no sólo se había basado en la ideología racial; también había servido como pretexto para perpetrar el mayor robo de la historia de la humanidad, al puro estilo del crimen organizado. Las SS habían hecho negocio hasta con lo más sórdido... Los rusos encontraron, entre los miles de objetos requisados, 7 toneladas de cabellos de mujer que estaban almacenados y listos para ser enviados a empresas textiles para confeccionar uniformes alemanes. También, junto a las toneladas de cabello, habían encontrado un total de 122 toneladas de huesos humanos esperando a ser enviadas a una planta de fertilizantes. Que los nazis comercializarán con este tipo de “productos” nos da una idea de hasta dónde era capaz de llegar la maldad y codicia; no sólo de los responsables de las atroces matanzas, sino también de las empresas colaboracionistas que intentaban sacar el máximo provecho de tan nefasta situación, conociendo indudablemente la procedencia de los materiales que habitualmente les suministraban los nazis para la elaboración de sus productos.  
 
    Una vez tomado y cruzado el río Elba, el ejército soviético, precedido por sus tanques, avanzaba implacable hacia la conquista de Berlín, ante la incapacidad de las tropas alemanas, que a pesar de todos los esfuerzos, se veían ampliamente superados. En una de esas encarnizadas batallas, Franz, junto a toda su compañía, habían sucumbido frente al bombardeo intenso del ejército soviético. Miles de soldados habían muerto y, al resto le esperaba un futuro incierto. Algunos, con más suerte, habían conseguido escapar sorteando al enemigo y se habían replegado hacia el interior de Alemania. Pero lo cierto es que el nombre de Franz Wunsch, junto a los nombres de la mayoría de los soldados que operaban en su compañía, figuraban en una lista de desaparecidos en combate y nadie conocía su paradero. Algunos soldados, que habían combatido esos últimos días junto a él y habían logrado escapar, aseguraban haberlo visto morir por la explosión de un proyectil, mientras salía gritando de una trinchera, armado con su fusil, disparando y corriendo hacia el enemigo. 
 
    Por el oeste, la coalición formada por los ingleses, americanos y franceses, avanzaba dirección a Berlín derrotando, batalla tras batalla, al debilitado ejército alemán. Los ciudadanos alemanes, resignados y apenas sin fuerzas para combatir, se rendían ante la inminente derrota y cedían sus armas y posiciones ante la llegada del enemigo, sin ofrecer demasiada resistencia. Habían perdido millones de soldados, llevaban más de tres años sufriendo los intensos bombardeos aliados, todas sus ciudades estaban en ruinas... para ellos, la guerra ya estaba perdida hacía mucho tiempo. 
 
    Los norteamericanos, durante su avance, descubrieron montones de pertenencias que las SS habían acumulado en el fondo de una mina en Salem-Berguen, cerca de Frankfurt. Sacos repletos de dientes de oro extraídos post-mortem a millones de prisioneros, anillos y joyas, relojes, etc... 8.000 lingotes de oro, plata y platino; más de mil sacos llenos de dólares, libras esterlinas y francos de oro; y centenares de obras de arte que habían sido sustraídas de todos los rincones de Europa. Los primeros soldados norteamericanos que entraron en los campos de concentración liberados por la coalición del frente oeste quedaron horrorizados... las pruebas de los crímenes de guerra cometidos por los nazis se iban amontonando liberación tras liberación... los norteamericanos trasladaban a los campos a los lugareños alemanes y les obligaban a ver de primera mano el horror vivido en los campos de exterminio durante el mandato nazi. El descubrimiento de los campos de concentración y las pruebas obtenidas de todos los horrores allí vividos habían cambiado la naturaleza misma de la lucha contra el nazismo, ya no bastaba con ganar la guerra; los aliados querían atrapar a todos los responsables de tal barbarie y llevarlos ante un juicio popular; pretendían dilucidar cómo el ser humano había podido llegar hasta tal extremo de sadismo y castigar a todo aquel que hubiese estado involucrado, de alguna forma, en esta despreciable y perversa campaña sistemática de asesinatos a gran escala. 
 
    El 20 de abril, durante el cumpleaños de Hitler, las bombas de la artillería rusa alcanzaban el centro de la capital. El Canciller, en un intento desesperado por revertir la contienda, planeó otra de sus estrategias inverosímiles; pero sus generales, viendo que la guerra estaba perdida, hicieron caso omiso a sus órdenes y, en algunos casos, ordenaron a sus soldados que intentaran escapar. Muchos de ellos, con tal de no caer en manos de los soviéticos y sufrir las represalias, se dirigieron al oeste para entregarse a los americanos. Sólo dos días más tarde, Hitler comprendió que todo estaba perdido. Con las tropas aliadas ganando posiciones en Europa y con los rusos librando la batalla de Berlín, antes de que pudiesen alcanzar el corazón de la ciudad… en la tarde del 30 de abril de 1945, con 56 años de edad, el canciller alemán Adolf Hitler, se suicidó en el búnker de la Cancillería del Reich junto a su reciente esposa, Eva Braun. Entendiendo que la guerra ya estaba perdida, deseando no ser capturado por las tropas soviéticas que avanzaban sobre la capital alemana y, conociendo el reciente destino de su mayor aliado; Mussolini, capturado, torturado y asesinado junto a su esposa (y a manos de su propio pueblo), Hitler no vio otra salida. Se encerró en una sala del búnker junto a su cónyuge y le administró una cápsula de cianuro que le provocó la muerte; posteriormente, alzó su arma y se voló la cabeza. Antes de tal proeza había dado órdenes precisas para que, una vez hubiese acabado con sus vidas, los sacaran al patio trasero y los incineraran con el fin de que los aliados no pudiesen hacerse con sus cuerpos. Y así lo hicieron; cuando llegaron los soviéticos, sólo encontraron los cuerpos calcinados de la pareja suicida. 
 
    En su último testamento, Hitler nombró a sus sucesores: el almirante Karl Dönitz como el nuevo Reichspräsident (Presidente de Alemania) y al Ministro de Propaganda Joseph Goebbels como el nuevo Reichskanzler (Canciller). Sin embargo, Goebbels se suicidó con su esposa Magda en Berlín en la mañana del 1 de mayo. Por petición propia, al igual que su Führer, fue incinerado con su mujer. Días más tarde el ejército soviético encontraría sus cuerpos calcinados junto a los cuerpos sin vida de sus cinco hijas, que habían sido envenenadas con cianuro por su propia madre. En una carta de despedida a Harald Quandt, su hijo de un anterior matrimonio (escrita el 28 de abril de 1945), Magda se justificaba: "No merece la pena vivir el mundo que viene detrás del Führer. Por eso también he tomado a los niños, porque sería dolorosa la vida que llevarían después de nosotros. Un Dios misericordioso me comprenderá cuando yo misma les dé la salvación". 
 
    El 2 de mayo, el ejército alemán en Italia se rinde. Sólo un día después, en la ciudad de Flensburg al norte de Alemania, el sucesor de Hitler, el almirante Karl Dönitz convoca al último gobierno del Reich y, ante la aplastante derrota a la que están siendo sometidos, deciden poner fin a la guerra. 
 
    El 4 de mayo, en la ciudad de Luneburg, los nazis firman la rendición de Alemania de los ejércitos del norte dando la posibilidad a miles de soldados alemanes a huir de las garras de los soviéticos... Al día siguiente los nazis intentan conseguir un alto el fuego, pero los aliados se muestran inflexibles y exigen la rendición incondicional de toda Alemania. Los soviéticos, que habían librado la batalla de Berlín, queriendo dejar claro que ellos habían ganado la guerra, exigen que la firma de capitulación oficial se realice en la capital con todos los mandatarios de los países aliados presentes. El 8 de mayo, por fin, con todos los representantes de la coalición aliada, se firma la capitulación... Alemania había sido derrotada... la Segunda Guerra Mundial en Europa había terminado.  
 
    Con Alemania completamente destruida y sus calles llenas de escombros, la vida comenzaba a florecer de nuevo entre las cenizas y las ruinas de las ciudades bombardeadas. Los alemanes, que volvían a experimentar lo que era ser una nación derrotada y humillada, intentaban volver de nuevo a la normalidad. Lejos quedaban ya los días de gloria de la Alemania nazi; los alemanes se morían de hambre y estaban a merced de las fuerzas de ocupación que habían dividido Alemania en 4 sectores. Si bien es cierto que el plan inicial era posteriormente reunificar el país, la creciente tensión entre los EE.UU y la Unión Soviética inmersos en lo que posteriormente se denominaría “la Guerra Fría”, provocó poco después que se crearan dos estados independientes delimitando las dos zonas de ocupación, situación que se agravó años más tarde con el levantamiento del infame Muro de Berlín. Comenzaba una nueva época; Alemania debía ser reconstruida y esa tarea caería en manos de los propios alemanes. En sólo dos meses se habían restaurado los sistemas de alcantarillado, el sistema eléctrico y el suministro de agua corriente. Entre las ruinas, el pulso de la nación comenzó a latir otra vez. Pero el calvario para los alemanes, que habían quedado al otro lado del telón de acero, no había hecho más que comenzar… Los rusos, que habían sufrido muchas de las crueldades de los nazis durante todos los años de guerra, eran ahora los que utilizaban los campos de concentración, creados por los propios nazis, para encerrar a sus prisioneros alemanes. En el campo de Bugenbalt, situado en la zona de ocupación soviética, fueron internados 126.600 prisioneros considerados como elementos antisoviéticos, cristianos, socialdemócratas, o cualquier otra persona en contra del comunismo... alrededor de 43.000 prisioneros alemanes morirían de hambre e inanición sólo en este campo. Tras la capitulación, las tornas habían cambiado y ahora eran los soviéticos lo que trataban a sus prisioneros de forma cruel y despiadada. Al igual que los nazis, utilizaban a los prisioneros, ahora alemanes, como mano de obra esclava para reconstruir la parte alemana bajo dominio soviético. Fueron obligados, en condiciones infrahumanas, a trabajar hasta la muerte siendo incluso utilizados para desenterrar los campos minados sin ningún tipo de experiencia ni equipo apropiado... muchos fueron los que murieron o quedaron mutilados durante la realización de este tipo de trabajos. 
 
     
 
    La mañana del 12 de mayo, un ruido en la sala inferior despertó de un sobresalto a las dos hermanas. Helena, con un gesto, indicó a Rozinka que permaneciese en silencio. Agarró una barra de hierro semi oxidada con la que prácticamente se acostaba cada noche introduciéndola bajo su colchón y, con paso lento y sigiloso, descendió cada uno de los escalones que llevaban hasta el salón. La luz penetraba a través de las viejas ventanas que meses atrás, hábilmente, habían conseguido reparar. La iluminación tenue, pero suficiente, no confirmó ninguna presencia en su interior. Helena, aliviada, bajó la barra de hierro y con una leve sonrisa, susurró; 
 
     
 
    - Malditos roedores - 
 
     
 
    Justo cuando pisaba el primer escalón de vuelta al dormitorio, el sonido metálico de un objeto estrellándose contra el suelo proveniente de la cocina puso en alerta de nuevo a la muchacha. Barra en mano, sujetándola por encima del hombro, se desplazó sigilosamente cruzando el salón hasta la cocina. Una vez a la altura de la puerta, sin abrirla, pegó su oído a la madera y, horrorizada, escuchó cómo alguien rebuscaba algo y removía todo en su interior. Cogió aire, tragó saliva y, de una patada, abrió la puerta y con un hábil y rápido movimiento; asestó un golpe que impactó violentamente en la espalda del intruso. El hombre, desparramado por el suelo y aquejado por el dolor, levantó sus brazos en posición de defensa y con acento ruso, exclamó; 
 
     
 
    - ¡Por favor, no me golpee! Sólo busco un poco de comida. - 
 
     
 
    Helena, completamente exaltada, con los ojos abiertos de par en par a punto de salírseles de las órbitas, sujetando la barra por encima de la cabeza y a punto de asestarle un nuevo testarazo, lo interrogó; 
 
     
 
    - ¿Comida? ¿Quién demonios eres? - 
 
     
 
    El intruso, recomponiéndose del duro porrazo, le contestó; 
 
     
 
    - Me llamo Vladimir, estaba prisionero en el campo de Plaszów, antes de que llegara el ejército del este para liberarnos, durante la huida de los alemanes, conseguí escapar. Sólo estoy buscando un refugio y algo de comida. - 
 
     
 
    Helena, aún desconfiada y sin bajar su letal arma improvisada, prosiguió con su interrogatorio; 
 
     
 
    - Pero con ese nombre y ese acento… Tú eres ruso ¿no? ¿Por qué escapaste y no esperaste a los tuyos? - 
 
     
 
    El intruso, que ya había bajado la guardia y se incorporaba lentamente entre gestos de dolor, le contestó; 
 
     
 
    - Sí, soy ruso; pero ahora mismo no tengo patria. En 1942 mi pelotón fue presa de una emboscada del ejército alemán y, acorralados, tuvimos que rendirnos. He pasado todos estos años encerrado en Plaszów, un campo de concentración. Ahora, para los míos, como tú los llamas, sólo soy un traidor. En el ejército soviético no está permitido rendirse, sólo se nos permite luchar hasta la muerte. Si vuelvo a mi casa o caigo en manos de “los míos” seguramente seré condenado y posiblemente ejecutado. - 
 
     
 
    Helena, que no salía de su asombro, con alivio, descendió la pesada barra metálica y con un tono más afable, se disculpó; 
 
     
 
    - Disculpa, pero… nos has dado un susto de muerte; la próxima vez golpea la puerta antes de entrar. - 
 
     
 
    Vladimir, ya recompuesto, intrigado preguntó; 
 
     
 
    - ¿Nos has dado? ¿Acaso hay alguien más aquí contigo? - 
 
     
 
    - Sí, mi hermana está arriba. - contestó Helena. 
 
     
 
    - Entiendo… pero el que debe pediros disculpas soy yo; pensé que la hacienda estaba abandonada y ahora que ya ha acabado la guerra… pensé que podría encontrar algo que llevarme a la boca antes de que regresaran sus propietarios. - 
 
     
 
    Helena, sobresaltada, le interrogó; 
 
     
 
    - ¿Ahora que ya ha acabado la guerra? - 
 
     
 
    - Sí, ¿no os habéis enterado? - contestó incrédulo el intruso. 
 
     
 
    - No, nosotras… ¿Y cuándo ha acabado? - 
 
     
 
    - Hace ya más de un mes… los alemanes, acorralados, se rindieron. - 
 
     
 
    - Un mes… - susurró atónita la joven. 
 
     
 
    Vladimir, realizando un amago de escupir al suelo, prosiguió; 
 
     
 
    Sí, ese cerdo cobarde de Hitler se suicidó en su búnker para que no le atraparan. Por fin Europa está libre de la tiranía de los nazis. - 
 
     
 
    Helena, con una sonrisa irónica, le replicó; 
 
     
 
    - Sí, pero por lo que me cuentas, la tiranía sólo ha pasado de unas manos a otras. - El soldado, asintiendo repetidamente con la cabeza, le contestó; 
 
     
 
    - Sí, el mundo está lleno de tiranos. - 
 
     
 
    Y con una amplia sonrisa, exclamó; 
 
     
 
    - ¡Pero ahora somos libres muchachita, el futuro está en nuestras manos!- 
 
     
 
    La joven, soltando una leve carcajada, le contestó; 
 
     
 
    - Pues espero que no esté en las tuyas ¡Nos has destrozado prácticamente la cocina! - 
 
     
 
    Cuando Rozinka entró en la sala quedó totalmente desconcertada, Un completo desconocido, sucio y harapiento y su hermana, reían a carcajada limpia en medio de aquel desaguisado; 
 
     
 
    - ¿Qué es lo que pasa aquí? - alcanzó a preguntar. 
 
     
 
    Helena, cogiendo aire y tratando de contener la risa, se incorporó y, mirando fijamente a su hermana, esbozó una enorme sonrisa y le confió; 
 
     
 
    - Rozinka, la guerra ha terminado… volvemos a casa. - 
 
     
 
    Sólo dos días más tarde, habiéndole cedido la hacienda y prácticamente todas sus pertenencias a su nuevo inquilino, las dos hermanas cruzaban juntas la frontera de vuelta a Checoslovaquia, equipadas únicamente, con una mochila llena de fruta, algunos frutos secos que habían podido recolectar y varios peces que hábilmente habían ahumado para que aguantaran durante toda su expedición. Una vez cruzada la frontera, su intención era llegar a la estación de Ostrava y comprobar si los trenes estaban operativos. Tras dos días de intensa marcha, lograron llegar hasta un campamento habilitado por el ejército francés donde había miles de exprisioneros y refugiados esperando un transporte para ser repatriados. La Cruz Roja había habilitado una unidad donde extendía una documentación provisional para los miles de indocumentados que llegaban diariamente al campamento. Con estos papeles sellados, los refugiados debían regresar a sus países de origen e intentar identificarse con la base de datos del registro civil correspondiente. El mayor problema era que, en la mayoría de ciudades de Europa, esos registros civiles habían quedado totalmente destruidos y se carecía de una forma fiable para poder identificar a las personas. 
 
    Algunos gobiernos recurrieron a la identificación y expedición de nuevos documentos basándose en la declaración de otros familiares que confirmaban la identidad del sujeto. Para los que no disponían de familiar alguno, la tarea les sería mucho más ardua. 
 
    Helena había oído que esa misma tarde salía un convoy con refugiados dirección a Ostrava, y desde allí serían transportados en tren dirección al este. Era justo lo que necesitaban. Horas más tarde, subidas en uno de esos camiones, llegaban a la estación… Helena quedó sorprendida; la estación, años atrás completamente nueva y operativa, ahora estaba prácticamente derruida. Aun así, los aliados habían conseguido restaurar las vías del tren y recuperar varias locomotoras que, anteriormente, utilizaban los nazis para el transporte de prisioneros, logrando así restablecer la línea ferroviaria. A la joven la invadieron tristes y duros recuerdos; sólo unos años atrás ella había estado “alojada” en uno de esos trenes, procedentes de Theresienstadt dirección a Auschwitz, en esa misma parada. Recordó los duros momentos allí vividos y su rostro palideció. Su hermana, que se percató del cambio repentino en su estado de ánimo, la interrogó; 
 
     
 
    - ¿Qué pasa, Helena? parece que has visto un fantasma. - 
 
     
 
    Helena tras unos segundos, reaccionó; 
 
     
 
    - Hace unos años, sólo días después de que los nazis asesinaran a nuestro padre y a Janik, y sólo un día después de perder el contacto con madre en Theresienstadt, nos cargaron en uno de esos trenes; en uno de esos sucios y viejos vagones como si de ganado se tratase; sin agua, sin comida… y nos deportaron a Auschwitz. La última parada antes de llegar a ese infierno fue aquí y lo que hicieron los nazis fue un preludio de lo que nos aguardaba al llegar allí. No te preocupes, sólo me vinieron a la cabeza esos recuerdos. - 
 
     
 
    Rozinka, empática y preocupada por su hermana, la abrazó cariñosamente e intentó consolarla; 
 
     
 
    - Tranquila, hoy empieza una nueva vida para nosotras; debemos intentar dejar todo esto atrás y mirar sólo hacia adelante. - 
 
     
 
    Helena, que sabía de la gran pérdida que había sufrido su hermana en el interior de aquel infierno, la abrazó nuevamente y, esbozando la mejor de sus sonrisas, con tono enérgico y decidido, le contestó; 
 
     
 
    - Si, debemos dejar todo esto atrás; debemos sentirnos afortunadas, hemos sobrevivido a esta mortífera guerra y a la tiranía de los que la provocaron, bajo estas tierras descansan muchas personas que conocíamos y que no lo consiguieron… por honor y respeto hacia ellas, tenemos que vivir una vida larga y plena, y hoy más que nunca estoy dispuesta a conseguirlo. Subamos a ese tren y regresemos a casa. - 
 
     
 
    Las dos hermanas así lo hicieron; los trenes iban atestados de gente; los vagones estaban en peor estado de lo que Helena podía incluso recordar; la madera de las paredes estaba carcomida y algunas zonas del techo y paredes estaban inconfundiblemente llenas de agujeros de bala. A pesar de regresar en un tren prácticamente idéntico e incluso en peor estado al que años antes había hecho el terrible camino hacia su infame cautiverio, en seguida pudo percibir que el viaje de regreso sería completamente diferente. El ejército aliado había aprovisionado a los repatriados de unas raciones de comida y de agua para todo el trayecto. Las personas en aquel vagón, la mayoría soldados que regresaban de la batalla, sonreían y cantaban alegres de regresar a sus hogares, felices por reencontrase con sus familias, mujeres e hijos. Contaban sus anécdotas e intercambiaban retratos de sus seres queridos. El ambiente era relajado y distendido. Las compuertas de los vagones permanecieron abiertas durante todo el trayecto dejando entrar los cálidos rayos del sol y el aire fresco y primaveral de aquel mes de mayo checoslovaco. 
 
    Sin darse cuenta, el tren realizó su penúltima parada en Pardubice, antes de llegar a su destino final en Praga. Helena quedó sorprendida de lo rápido que habían llegado; los recuerdos que tenía sobre aquel mismo trayecto años atrás distaban mucho de la situación vivida en este viaje. Las dos hermanas se bajaron despidiéndose alegremente de los soldados, que a su paso, les lanzaban todo tipo de piropos. Sonrojadas, abandonaron la estación rumbo a Liberec. Por suerte para ellas, a la salida de la cuidad un camión de transporte de mercancías que transportaba fardos de paja a una hacienda situada en los confines de Liberec, detuvo su marcha y cargó con las dos mujeres. En cuestión de 2 horas, el viejo y renqueante camión se detuvo frente a lo que hacía unos años había sido su hogar. Las dos hermanas quedaron petrificadas. Lo que antaño era una morada en perfecto estado, limpia y cuidada, con un amplio jardín siempre perfectamente arreglado… ahora se había convertido en una casa vieja y destartalada; rodeada de maleza hasta la altura de los hombros; con las ventanas y puertas completamente rotas; la pintura desgastada y la madera de paredes y techo completamente roída o podrida. En su interior ya no quedaba nada de lo que antaño la convertía en una casa cálida y acogedora; había sido saqueada y los animales habían merodeado a sus anchas por su interior y la habían llenado de excrementos. Las dos hermanas quedaron desoladas. Aun así, bajaron hasta el pueblo con el fin de identificarse gracias a los documentos expedidos por la Cruz Roja y reclamar de nuevo sus tierras. Al llegar al ayuntamiento el alcalde les concedió la entrevista; 
 
     
 
    - ¿Qué desean, señoritas? - 
 
     
 
    Helena, entregando la documentación improvisada, le contestó; 
 
     
 
    - Venimos desde Polonia; estuvimos recluidas en un campo de concentración hasta que fuimos liberadas. Venimos a registrarnos y a reclamar nuestras tierras. Nuestros nombres son Helena y Rozinka Citronova. - 
 
     
 
    El alcalde miró sonriente a las dos muchachas y gratamente sorprendido les contestó; 
 
     
 
    - ¿No me recordáis? Bueno; quizás erais muy jóvenes… hace años, vuestro padre, Rurik, me cortaba el pelo en su pequeña barbería, yo os vi un centenar de veces corretear por allí. - 
 
     
 
    - Lo lamento, pero… no le recordamos. - contestaron casi al unísono las hermanas.  
 
     
 
    - Lo entiendo, sólo erais unas jovenzuelas traviesas. - contestó jocoso el alcalde; 
 
     
 
    - Pero tengo una buena noticia para vosotras… tenemos un documento que te acredita a ti, Helena Citronova, como la propietaria no sólo de tu hacienda, sino también la de tu vecino. Antes de que los alemanes acabaran con su vida, dejó un testamento que aún conservamos en nuestros archivos. El anciano te nombra a ti como la única heredera de todas sus pertenecías, incluidas sus tierras. - 
 
     
 
    Helena quedó atónita; el anciano gruñón había cumplido con su promesa. El alcalde prosiguió; 
 
     
 
    - La hacienda está bien cuidada; estos años atrás ha estado habitada por una familia de refugiados franceses a la que el ayuntamiento se la asignó creyendo que sus propietarios, es decir; tú, nunca regresarías; pero al finalizar la guerra hace tan sólo un mes, esta familia regresó de vuelta a su país. Os entregaré inmediatamente vuestra documentación y las llaves de vuestra nueva hacienda. Es un placer para toda la comunidad teneros de vuelta; debemos reconstruir nuestro pueblo, nos merecemos volver a la normalidad. - 
 
     
 
    Las dos hermanas, tras agradecer y despedirse del alcalde, regresaron a su nuevo hogar. Al llegar a la hacienda descubrieron para su sorpresa que la casa seguía prácticamente igual; estaba todo tal como lo recordaban; el color, las ventanas, la valla que rodeaba el porche en donde siempre veían sentado, fumando en su vieja pipa, a su anciano y quisquilloso vecino… Una vez en su interior, Helena no pudo evitar hacer su primera parada en el pequeño trastero donde ella, siendo prácticamente una niña, se encerraba para refugiarse en sus libros, asustada, mientas caían las bombas alemanas prácticamente sobre sus cabezas. Al tirar del cordoncito que activaba el mecanismo de encendido del portalámparas que colgaba desde el techo, la misma vieja y tenue bombilla de filamentos iluminó el habitáculo. La joven, con añoranza, pudo regresar en el tiempo y recordar esos últimos días, cuando aún su familia seguía con vida; cuando la tiranía y barbarie nazi aún no había destrozado todo su mundo. 
 
     Más tarde, bajó con Rozinka al rio. Helena no pudo evitar recordar las últimas palabras de Janik justo antes de morir; 
 
     
 
    - Haz que esto valga la pena. - 
 
     
 
    Tras un par de horas allí, disfrutando del sonido del agua descender río abajo, intentaron reordenar todo en sus cabezas y decidieron procurar olvidar todo lo pasado y darle de nuevo a sus vidas una nueva oportunidad. 
 
     
 
     
 
   
  
 

  
 
    El juicio 
 
     
 
    Durante los años siguientes, tras finalizar el conflicto, algunos de los responsables por los crímenes cometidos durante la guerra fueron llevados a juicio. El primero de ellos tuvo lugar en Nuremberg, entre 1945 y 1946. El lugar elegido por los aliados no fue mera casualidad. Nuremberg había sido el bastión de los nazis, el lugar escogido por Hitler y su partido para hacer, durante todo su mandato, sus memorables desfiles y discursos a la nación. 
 
     
 
    Los jueces designados por las potencias aliadas (Gran Bretaña, Francia, la Unión Soviética y Estados Unidos) presidieron las audiencias de 22 de los principales criminales nazis. La mayoría de los acusados admitió haber cometido los crímenes de los que se les acusaba, aunque la mayoría declaró, sin el mayor atisbo de arrepentimiento, que habían jurado fidelidad y lealtad a su Führer y que simplemente seguían órdenes. 
 
     
 
    El 6 de octubre de 1945 se acusó formalmente a los oficiales nazis por los crímenes de guerra. Los cuatro fiscales principales del Tribunal Militar Internacional (IMT), Robert H. Jackson (Estados Unidos), Francois de Menthon (Francia), Roman A. Rudenko (Unión Soviética) y Sir Hartley Shawcross (Gran Bretaña), presentaron acusaciones contra los 24 militares. Entre los acusados se encontraban Hermann Goering (sucesor designado de Hitler), Rudolf Hess (segundo líder del partido nazi), Joachim von Ribbentrop (ministro de asuntos exteriores), Wilhelm Keitel (jefe de las fuerzas armadas), Wilhelm Frick (ministro del interior), Ernst Kaltenbrunner (jefe de las fuerzas de seguridad), Hans Frank (gobernador general de la Polonia ocupada), Konstantin von Neurath (gobernador de Bohemia y Moravia), Erich Raeder (jefe de la marina), Karl Doenitz (sucesor de Raeder), Alfred Jodl (comando de las fuerzas armadas), Alfred Rosenberg (ministro de los territorios orientales ocupados), Baldur von Schirach (jefe de la Juventud Hitleriana), Julius Streicher (editor antisemita radical nazi), Fritz Sauckel (jefe de asignación de trabajo forzado), Albert Speer (ministro de armamento) y Arthur Seyss-Inquart (comisionado de los Países Bajos ocupados). Martin Bormann (asistente de Hitler) fue juzgado en ausencia ya que en el momento del juicio se encontraba en paradero desconocido. 
 
     
 
    Un año después, el 1 de octubre de 1946, el Tribunal Militar Internacional, después de largos meses de instrucción y de un procedimiento judicial extenso y complicado, anunciaba sus veredictos. Imponía la pena máxima para 12 de los acusados, la pena de muerte; (Goering, Ribbentrop, Keitel, Kaltenbrunner, Rosenberg, Frank, Frick, Streicher, Sauckel, Jodl, Seyss Inquart y Bormann) son condenados a morir en la horca. Tres son sentenciados a cadena perpetua (Hess, el ministro de economía Walther Funk y Raeder). Cuatro reciben sentencias que van desde los 10 a los 20 años (Doenitz, Schirach, Speer y Neurath). El tribunal, sin hallar pruebas concluyentes, absuelve a tres de los acusados: Hjalmar Schacht (ministro de economía), Franz von Papen (político alemán que desempeñó un papel importante en la designación de Hitler como canciller) y Hans Fritzsche (jefe de prensa y radio). Las sentencias de muerte se llevan a cabo el 16 de octubre de 1946, con dos excepciones; Goering, que se había suicidado en su celda poco antes de la fecha de su ejecución ingiriendo una cápsula de cianuro, (que de algún modo logró ocultar a la férrea vigilancia a la que fueron sometidos todos los prisioneros durante el proceso) y Martin Bormann, que continúa desaparecido hasta el día de hoy. Los otros 10 acusados fueron ahorcados y sus cuerpos cremados. Las cenizas las depositaron a orilla del río Iser. Los siete principales criminales de guerra, sentenciados a reclusión, fueron enviados a la prisión de Spandau, situada en Berlín, donde 4 de ellos pasaron recluidos hasta cumplir la totalidad de sus condenas y, los otros 3, condenados a cadena perpetua, hasta el final de sus días. Quienes se demostró que estuvieron directamente involucrados en los asesinatos recibieron las sentencias más severas. Incomprensiblemente, otras personas que desempeñaron funciones clave en la denominada solución final y, por tanto, en el asesinato de millones de judíos -incluidos funcionarios gubernamentales de alto rango y ejecutivos de empresas que se enriquecieron ilícitamente utilizando materias primas usurpadas a los prisioneros de los campos de concentración y mano de obra semi esclava de los propios reclusos para realizar trabajos forzados- apenas recibieron ningún tipo de sentencias más que, en un par de casos aislados, tan sólo recibieron un leve castigo por sus actos. Muchos otros criminales nunca fueron a juicio; entre ellos los tres máximos responsables de tan atroces actuaciones: Adolf Hitler, Heinrich Himmler o Joseph Goebbels que se habían suicidado durante los últimos días de la guerra. Otros huyeron de Alemania al extranjero, incluido a países como EE.UU donde, gracias a sus conocimientos o información relevante para estos países, se les llegó a conceder asilo y, en algunos casos, hasta la propia nacionalidad. 
 
     
 
    El 17 de noviembre de 1945, mientras se celebraba el juicio de Nuremberg, daba comienzo en Luneburg el denominado juicio de Bergen-Belsen donde fueron acusados 45 efectivos, entre oficiales de las SS y kapos que habían estado destinados en este campo. Entre todos los acusados se encontraba Irma Greese, que fue condenada por crímenes de guerra y crímenes contra la humanidad. Durante el juicio, todos los testigos coincidieron en su extrema brutalidad y sadismo hacia los prisioneros, llegando en numerosas ocasiones incluso a matarlos con sus propias manos. Fue condenada a la pena máxima y, el 13 de diciembre de 1945 a los 22 años de edad, fue ejecutada en la horca. Con la soga alrededor del cuello, dirigiéndose a su verdugo con tono desafiante, pronunció sus últimas palabras; 
 
     
 
    - ¡Schnell! (¡Rápido!). - 
 
     
 
    En 1947 daba comienzo en Cracovia uno de los múltiples juicios denominados como; “los juicios de Auschwitz.” Los aliados habían intentado dar caza a todos los máximos responsables de las crueles atrocidades ocurridas en el campo y llevarlos ante la justicia. 
 
    Entre todos los acusados figuraban; Rudolf Höss (Comandante del Campo), Arthur Liebehenschel (Comandante del Campo tras la destitución de Höss), María Mandel (Jefe de Campo), además de otros oficiales a los que se les acusaba por crímenes de guerra y de crímenes contra la humanidad. Los tres fueron condenados a la pena máxima. Algunos de los condenados fueron llamados a declarar en otros juicios contra dirigentes nazis postergando así sus ejecuciones. Finalmente, el 2 de abril de 1947 a la edad de 46 años, Höss fue ahorcado en Auschwitz, lugar donde se habían cometido todas las atrocidades bajo su mandato. Liebehenschel fue ejecutado en la horca el 24 de enero de 1948 a los 46 años de edad junto a María Mandel, que fue ejecutada bajo el mismo procedimiento el mismo 24 de enero de 1948 a los 36 años de edad. 
 
    A pesar de que en Auschwitz llegaron a trabajar alrededor de 7.000 soldados y oficiales de las SS, tan sólo han llegado a ser condenados por varios delitos 800 de ellos. Se estima que sólo en Auschwitz murieron sobre 1.100.000 personas, de los cuales unos 900.000 fueron gaseados y unos 200.000 murieron dentro del campo por diferentes causas, entre ellas; el hambre, el frío, las enfermedades, por inanición o incluso asesinados mediante diferentes medios por los propios guardias de las SS. 
 
     
 
    La mañana del 14 de febrero de 1972, un muchacho del servicio postal israelí, llegó montado en su bicicleta hasta la puerta. Helena, que se encontraba confeccionando un ramo de flores recién recolectadas de su jardín, acudió intrigada a su encuentro; 
 
     
 
    -Buenos días, traigo una notificación para Helena y Rozinka Citronova. - 
 
     
 
    Helena, mientras recogía la misiva, extrañada, lo interrogó; 
 
     
 
    - ¿Una notificación? - 
 
     
 
    - Sí, señorita; de la comisión internacional de Viena, en Austria. - contestó enérgicamente el muchacho. 
 
     
 
    Helena ofreció al emisario un vaso de agua y, tras despedirlo, se sentó en una de las elegantes sillas situadas bajo el porche de su casa. Intrigada, con las manos temblorosas, abrió la inesperada notificación. Para su sorpresa, ella y su hermana eran solicitadas para ejercer como testigos en un juicio contra varios oficiales nazis que se celebraría el 25 de abril de ese mismo año. Helena, tras la formación del estado de Israel en 1948, viendo la situación que los judíos seguían manteniendo en Europa al finalizar la guerra, junto con cientos de miles de ellos, decidió emigrar a su nueva nación. La mujer, que llevaba años viviendo una vida tranquila y apacible, sintió cómo todo su mundo daba un vuelco; había intentado durante los últimos años olvidar toda aquella oscura y dolorosa parte de su pasado, la misiva había vuelto a agitar los demonios que llevaba dormidos en su interior… Agitada y temblorosa, notó cómo su corazón se estremecía al leer el nombre de uno de los principales acusados; “Franz Wunsch (Comandante de las SS destinado en Canadá Auschwitz-Birkenau)”. 
 
     
 
    Franz, al que todo el mundo había dado por muerto, había conseguido sobrevivir a la guerra. Si bien es cierto, como afirmaban algunos testimonios, que en su última batalla había saltado por los aires, aquel proyectil no acabó con su vida. Fue rescatado por una unidad de enfermeros alemanes y permaneció en un hospital militar improvisado hasta poco después de acabar la guerra. Consiguió salir de Alemania y había pasado los últimos años viajando como un nómada por el mundo. Recorrió Sudamérica, Asia e incluso varios países africanos antes de volver a Viena. Jamás se le conoció pareja alguna y los que tuvieron algún tipo de contacto con él lo consideraban un hombre muy serio y reservado. El 25 de agosto de 1971, cuando regresaba a Viena para visitar a su madre, Franz fue arrestado y acusado de cometer crímenes contra la humanidad en su período como comandante de las SS, mientras estaba destinado en el campo de concentración de Auschwitz. Fue puesto bajo custodia por la autoridad competente a la espera de juicio y, un mes más tarde, lo incluyeron en la lista de acusados del segundo juicio de Auschwitz que iba a celebrarse en Viena, en abril de 1972, junto con otro acusado de sumo interés y también ex oficial de las SS destinado en Auschwitz; Otto Graf. 
 
     
 
    El 24 de abril de 1972, Franz, junto con el resto de acusados, llegaban custodiados bajo fuertes medidas de seguridad a los sótanos del juzgado de Viena; allí aguardarían escoltados hasta la mañana siguiente donde comenzaría el juicio que decidiría sus destinos. 
 
    Helena y Rozinka habían llegado a la capital esa misma mañana. Junto al resto de testigos que también habían sido citados, aguardaban impacientes en un hotel, en los aledaños de los juzgados, que les habían habilitado las autoridades. Helena, pudo reconocer a algunas de las mujeres con las que, años atrás, había compartido barracón mientras estuvo recluida en Canadá. Todo fueron abrazos, lágrimas y gestos de cariño. Todos los testigos acudieron esa noche a un cena que habían organizado expresamente para ellos donde pasaron hasta muy avanzada la madrugada intercambiando experiencias, poniendo en orden los recuerdos, que a pesar de haber pasado 22 años desde su liberación, la mayoría los mantenía muy vivos y frescos. Muchos de ellos, que jamás habían sido asistidos ni tratados por sus nefastas experiencias, tenían constantes pesadillas y otras secuelas derivadas de su cautiverio en aquel infierno al que llamaron Auschwitz. Tras finalizar la cena, se hizo un brindis en honor a los caídos y con fuertes y emotivos abrazos, se despidieron los unos de los otros deseándose suerte para el día de mañana. Justo cuando estaban a punto de abandonar el comedor, una de las mujeres que habían asistido a la cena y que extrañamente se había pasado prácticamente toda la velada en silencio observando a Helena, se le acercó y en un tono amable, le preguntó; 
 
     
 
    - ¿Helena, verdad? - 
 
     
 
    - Sí; ¿nos conocemos? - preguntó intrigada la joven. 
 
     
 
    - Bueno, tu nombre lo he escuchado hoy por primera vez pero… teóricamente sí; aunque no sé si me recordarás… hace unos años yo estaba ingresada en la enfermería de Auschwitz. Días antes de que los nazis abandonaran el campo, decidieron eliminar a todos los que estábamos allí debido a que en nuestro estado no podían evacuarnos. Cuando vinieron los soldados yo, que intuía las intenciones de aquellos desalmados, conseguí esconderme bajo una de las camillas. Minutos más tarde, dos mujeres, una prisionera y una kapo que buscaban a otra mujer, aparecieron en la sala. Yo les indiqué a dónde se la habían llevado y rápidamente salieron en su búsqueda, no sin antes prometerme que regresarían a buscarme. Yo esperé allí, estaba aterrorizada; y justo cuando ya lo daba todo por perdido la kapo apareció, me agarró por el brazo y me sacó de allí. Yo no sabía a dónde me llevaba; pensé que ése era el final. Me desplazó hasta una zona del campo que parecía ya deshabitada, los nazis habían trasladado o asesinado ya a todos los prisioneros que allí operaban. Abrió la puerta de un almacén y me obligó a introducirme en él; estaba todo muy oscuro, me asusté, pero instantes después comprendí qué era esa sala. Decenas de prisioneros aguardaban allí escondidos; por algún motivo, alguien los había llevado hasta allí con la intención de protegerlos de los nazis. Yo me giré para agradecer a la kapo aquel gesto y ella, con una leve sonrisa, me respondió; “no me lo agradezcas a mí. Si no es por la otra prisionera, no hubiese vuelto a buscarte. Aguardad aquí hasta que lleguen los soviéticos; sólo entonces estaréis a salvo.” Y acto seguido, cerró la puerta y desapareció. Hoy en cuanto te he visto te he reconocido; jamás olvidaría el rostro de quien me salvó la vida. Sólo quería agradecértelo.- 
 
     
 
    Helena, gratamente sorprendida, abrazó efusivamente a la superviviente e intentó quitar hierro al asunto; 
 
     
 
    - No, mujer; no debes agradecerme nada; sólo hice lo que cualquier otra persona hubiese hecho en mi lugar. Antes de abandonar el campo, intenté saber de ti y de la kapo sin éxito; gracias por venir, no sabes cuánto me alegra saber que lograste sobrevivir a todo aquello. - 
 
     
 
    La mujer, cambiando la sonrisa por un rostro triste, le contestó; 
 
     
 
    - Desgraciadamente, la kapo no sobrevivió; cuando llegaron los soviéticos y nos sacaron del almacén, pudimos comprobar el caos que los nazis habían dejado tras su marcha; había cientos de cadáveres esparcidos por todo el campo y entre ellos pude distinguirla… más tarde pude averiguar -gracias a un testigo- que los nazis la habían atrapado intentando ayudar a otros prisioneros. Sin dudarlo, la ejecutaron al instante. 
 
     
 
    Helena, con sentimientos encontrados por el contraste de las noticias vertidas por aquella mujer, con semblante triste se despidió amablemente del resto de invitados y junto con Rozinka regresaron a la habitación de su hotel. Fueron momentos duros, pero a la vez, muy emotivos para las dos hermanas; a pesar de la fatídica noticia del destino de la kapo, reencontrarse con otras personas, que al igual que ellas habían sobrevivido, les sirvió como terapia; jamás habían contado su experiencia a nadie y, de alguna forma, ese reencuentro las hizo sentir mejor con ellas mismas. Siempre se consideraron unas privilegiadas; otras al igual que ellas no corrieron la misma suerte, y eso en parte, les gustara o no, fue gracias a una persona; un hombre que al día siguiente iba a ser juzgado y, posiblemente, condenado a pasar el resto de sus días en prisión. 
 
     
 
    En la mañana del 25 de abril el sol resplandecía majestuoso en el horizonte, el aire fresco y primaveral penetraba por la pequeña ventana del cuarto de baño del hotel anunciando un nuevo día. Frente al espejo, Helena se afanaba con los últimos retoques; su mano temblorosa, sujetando un pintalabios, intentaba delinear los bordes de su perfilada y carnosa boca. Minutos antes, bajo la puerta, había aparecido un periódico que anunciaba en primera plana el acontecimiento más esperado de la última semana en Viena: “JUICIO A LOS MONSTRUOS DE AUSCHWITZ”. Ante la imposibilidad de realizar con éxito su cometido, Rozinka, que se había percatado, retiró suavemente el pintalabios de las manos de su hermana y, colocándose frente a ella, tranquilizándola, se los perfiló; 
 
    - Tranquila, Helena; todo va a salir bien. - 
 
     
 
    Helena, visiblemente muy nerviosa, le contestó; 
 
     
 
    - Le sé; pero… pensé que jamás lo volvería a ver; lo último que supe de él es que había muerto en combate. Había enterrado todo aquello en lo más profundo de mi ser y a él… a él también. - 
 
     
 
    Rozinka, que había terminado con la tarea, depositó el pinta labios sobre el lavabo y le contestó; 
 
     
 
    - Sólo hemos venido a dar nuestro testimonio, esto no va con nosotras; si por mí fuese no hubiera venido; nada de lo que hoy ocurra me devolverá a mis hijos; hace años hubiera deseado que ardieran todos en el infierno. He vivido muchos años llena de ira y rencor, con sed de venganza, pero llegó un día que decidí dejar todo eso atrás e intentar volver a ser feliz. Lo que les ocurra a esas personas hoy, es algo que verdaderamente no me importa; ellos se lo han buscado. - 
 
     
 
    Helena, agitada, le contestó; 
 
     
 
    - Claro que va con nosotras; él nos salvó la vida. A las dos… a pesar de ser quien es y de a todo lo que representó… yo… yo lo amaba… y ahora es él el que nos necesita; jamás olvidaré lo que hizo por mí y mucho menos lo que hizo por ti; pensé que esa noche te perdería y, jugándose la vida, apareció de entre la lluvia y me salvó a mí y te salvó a ti; si sobrevivimos a Auschwitz fue gracias a él. Se lo debo, el mundo ha de conocer la verdad; él no era un monstruo, la prensa y esos periodistas se equivocan. - 
 
     
 
    Alguien golpeó varias veces la puerta interrumpiendo la conversación; desde el exterior una voz sonó; 
 
     
 
    - Disculpen señoritas, nos esperan ya en el juzgado; los demás ya están en el Hall, no tarden… las esperamos. - 
 
     
 
    Las dos hermanas, visiblemente nerviosas, se ataviaron rápidamente y tras darse un fuerte y cariñoso abrazo, cruzaron el umbral de la puerta para enfrentarse a su destino. La sala estaba abarrotada de periodistas y curiosos además de decenas de supervivientes de Auschwitz y de otros campos de concentración. En el exterior un tumulto clamaba justicia; cientos de personas de varias organizaciones desfilaban con todo tipo de pancartas reclamando venganza. Los acusados entraron en la sala escoltados y, tras quitarles las esposas, tomaron asiento. 
 
     
 
    El martillo golpeado sobre la mesa retumbó en tres ocasiones; tras el silencio, el magistrado se pronunció; 
 
     
 
    - Señores, comienza la sesión. - 
 
     
 
    Acto seguido se procedió a leer las acusaciones a todos los imputados, que muchos de ellos, impasibles, escucharon con indiferencia. Franz permaneció en todo momento en silencio y cabizbajo; parecía abatido e incluso avergonzado de estar allí sentado en el banquillo de los acusados de los crímenes más horrendos cometidos por la humanidad. A pesar de las graves acusaciones, todos los acusados se declararon inocentes. 
 
     
 
    Uno a uno comenzaron a desfilar todos los testigos por la sala, subiéndose al estrado y ofreciendo sus declaraciones. Los asistentes quedaban conmocionados al escuchar, testimonio tras testimonio, a cuál más desgarrador; 
 
     
 
    - Llegué a Auschwitz cuando tan sólo tenía 17 años. Fui asignado como esclavo a la compañía IG Farben. A los tres meses ya era considerado como un trabajador “viejo”; eso significaba que ya era un candidato a la cámara de gas. A partir de ese momento, debía pasar por las selecciones. Éstas consistían en posar en formación, completamente desnudos, en donde los guardias de las SS determinaban quién estaba en condiciones de trabajar y quiénes debían ir a las cámaras de gas. Estas selecciones podían durar hasta 4 horas, en las que permanecíamos de pie y a la intemperie. - 
 
     
 
    Con la voz temblorosa el testigo prosiguió; 
 
     
 
    - No tengo palabras para describir cómo era… Cuando uno sabía que podía morir en menos de dos horas, era enfermizo, era enloquecedor… por suerte, yo sobreviví a 17 de aquellas selecciones. - 
 
     
 
    Otro testigo, con la voz entrecortada y con lágrimas en los ojos, declaró; 
 
     
 
    - De repente vi delante de mí a un oficial de las SS. Según sus señas, las personas recién llegadas como yo debían ir hacia la izquierda o hacia la derecha. A mi lado había un hombre que acababa de llegar de Ucrania con los pies completamente congelados. Él conocía a ese oficial, se acercó a él y le preguntó; “¿Qué significa que a algunos los manden a la derecha y a otros a la izquierda?” El oficial, con una amable sonrisa, le contestó que los que iban hacia la izquierda no tenían que hacer trabajo pesado, que allí donde iban estarían mucho mejor. Las mujeres con sus hijos fueron todas hacia la izquierda. Para mi alivio, mi mujer y mis hijos también… jamás los volví a ver. - 
 
     
 
    La sala permanecía en silencio; muchos de los acusados apoyaban sus cabezas sobre las manos, tapándose parcialmente el rostro para evitar mirar a los testigos mientras declaraban; otros mantenían sus miradas fijas e incluso desafiantes sobre ellos, pero los testigos no se amilanaban y continuaban dando sus testimonios deseosos de esclarecer la verdad; 
 
     
 
    - En Auschwitz, vi la muerte y el sufrimiento a niveles inimaginables. Veía gente apelotonada entrar en las cámaras de gas, hombres, mujeres y niños llorando, suplicando, pidiendo ayuda a Dios porque eran conscientes de que iban a morir; esa terrible y desgarradora visión nunca me ha abandonado… ¿Cómo pudo Dios permitir semejante atrocidad? ¿Cómo pudieron estos hombres cometerlas o permitirlas? Desde ese momento dejé de creer en Dios; desde ese instante, dejé de creer en la humanidad. - 
 
     
 
    Decenas de testigos con sus desgarradores testimonios fueron desfilando uno a uno compungiendo los corazones y colmando los ojos de lágrimas de todos y cada uno de los allí presentes. El magistrado tuvo que hacer varios recesos para que, tanto testigos como el resto de asistentes, pudieran recomponerse. 
 
     
 
    Tras el último descanso llegó el turno de las dos hermanas; 
 
     
 
    Rozinka fue la primera de las dos en declarar. Muchos de los testimonios anteriores enfocados en la acusación personal sobre Franz habían declarado muy negativamente contra sus intereses; muchos lo acusaron de trato vejatorio, insultos e incluso que lo habían visto en las rampas de selección aunque ningún testigo pudo corroborar su participación en ellas. Algunos testigos, en su mayoría mujeres que habían estado recluidas en el sector Canadá, que también habían declarado en su contra, reconocieron que su actitud cambió favorablemente a raíz de conocer a otra prisionera; 
 
     
 
    - A raíz de conocer a Helena, otra prisionera judía que igual que nosotras trabajaba en Canadá, su actitud cambió radicalmente; se convirtió en una persona más amable y, de la noche a la mañana, cesaron los malos tratos e insultos. Siempre estaba sonriente y de buen humor e incluso, en alguna ocasión, vi cómo defendía a alguna de las chicas frente a otros guardias u oficiales de las SS. También tengo que declarar que, los días previos a la evacuación del campo, el comandante nos mantuvo bajo su protección para que ninguna de las allí destinadas figurásemos en una de las listas de la muerte; gracias a eso, la gran mayoría, pudimos salir con vida de Auschwitz.- 
 
     
 
    A raíz de esa declaración, todo el mundo esperaba impaciente la aparición de Helena en la sala. Pero antes, Rozinka también declaró; 
 
     
 
    - Él nos salvó la vida a mí y a mi hermana. Yo, a diferencia de Helena, apenas tuve trato con él; tan sólo la noche de mi llegada que apareció en las duchas y me sacó de allí. Yo en ese momento desconocía quién era y la importancia de su acto… sin embargo, más tarde comprendí que me había salvado la vida; las duchas eran en realidad una cámara de gas; el resto de prisioneras que llegaron en el mismo tren que yo murió gaseada esa misma noche… lamentablemente, por algún motivo que aún a día de hoy desconozco, no pudo traer de vuelta a mis hijos, que también murieron allí - seguramente solos- sin el abrigo ni el amparo de ninguno de sus padres. - 
 
     
 
    El magistrado, tras ver cómo Rozinka abandonaba la sala entre lágrimas, llamó a declarar al último testigo; 
 
     
 
    - Helena Citronova; por favor, suba al estrado. - 
 
     
 
    Helena irrumpió en el estrado ante el murmullo de toda la muchedumbre, que impaciente y curiosa, esperaba en el interior de la sala su ansiada declaración. Franz, que había permanecido cabizbajo prácticamente durante todo el proceso, al escuchar su nombre, alzó la mirada y, al ver entrar a aquella bellísima mujer, sus ojos volvieron a iluminarse como el primer día. Por su mente los recuerdos comenzaron a florecer; la imagen de la joven Helena y, el sonido de su dulce voz interpretando Lili Marlen, resonaron melódicamente en el interior de su cabeza reviviendo ese bellísimo recuerdo. Por un momento, el tiempo se curvó haciendo que la sala y todos los allí presentes desaparecieran súbitamente; en su mente volvía a ser el 21 de marzo de 1942 y, ante él, aparecía nuevamente la joven y resplandeciente Helena deleitándole una vez más con el que fue, sin lugar a dudas, su mejor y más preciado regalo de cumpleaños. 
 
     
 
    Tres golpes duros y secos hicieron regresar a Franz de su particular viaje en el tiempo. El juez, martillo en mano, ante el súbito revuelo producido en la sala, solicitó; 
 
     
 
    - ¡Por favor, guarden silencio! - 
 
     
 
    Segundos después, procedió con la testigo; 
 
     
 
    - Por favor, póngase en pie y levante su mano derecha. ¿Jura solemnemente decir la verdad, toda la vedad y nada más que la verdad? - 
 
     
 
    Helena, sin titubeos, alzando su brazo derecho y fusionando su mirada con la de Franz (que permanecía contemplándola completamente atónito) contestó; 
 
     
 
    - Sí, lo juro. - 
 
     
 
    El juez sin más dilación, pasó directamente al interrogatorio; 
 
     
 
    - Por favor, señorita; cuéntenos cómo llegó a Auschwitz. - 
 
     
 
    Helena, ante todos los presentes, relató cómo a ella y a su madre las apresaron mientras que a su padre, a su vecino y a su mejor amigo, los asesinaban despiadadamente. Relató cómo después de pasar por Theresienstadt y perderle la pista a su madre para siempre, la subieron a un tren camino a Auschwitz. Contó con todo lujo de detalles, cómo una vez en el campo, pasó el proceso de selección en donde la destinaron a un comando de trabajos forzados, donde vio morir de hambre, inanición e incluso asesinadas, a decenas de personas en tan sólo 3 días. Detalló perfectamente, ante la atenta mirada del sorprendido magistrado, cómo logró escapar de allí e infiltrarse en Canadá. Narró cómo nada más llegar al departamento la obligaron a cantar para el comandante el día de su cumpleaños; 
 
     
 
    - Yo no quería ir, no quería cantar para un alemán; pero si no iba, ese mismo día me llevarían al comando penal y seguramente me habrían ejecutado. Canté para él con la cabeza mirando hacia el suelo, sin atreverme a mirar ni tan siquiera su uniforme; yo lloraba mientras cantaba y de repente, al finalizar la canción, lo escuche decir: “gracias” y en voz baja me solicitó que volviera a cantar. Yo a regañadientes accedí… fue así como él se fijó en mí, y a partir de ese momento, creo que se enamoró de mí. Eso fue, sin duda alguna, lo que me salvó de morir allí. - 
 
     
 
    Helena, tras una pausa, prosiguió comprobando que Franz seguía contemplándola completamente atónito; 
 
     
 
    - Días más tarde, cuando volvió al barracón donde trabajábamos, pasó a mi lado y me lanzó una nota. Yo tuve que destruirla enseguida, pero alcance a ver que decía: "Amor, estoy enamorado de ti". Me sentí miserable. Pensé que prefería estar muerta a estar con alguien de las SS. - 
 
     
 
    Helena continuó relatando todos los encuentros que habían mantenido durante todos esos años. Explicó detalladamente cómo Franz, arriesgando su vida, había salvado a su hermana y cómo después había intentado sin éxito salvar a sus dos hijos; 
 
     
 
    - Con el paso del tiempo hubo un momento en que de verdad lo amé. Arriesgo su vida por mí en más de una ocasión. Estando allí siempre supe que él no dejaría que me ocurriese nada. - 
 
     
 
    Uno de los fiscales, en un tono inquisitivo, le preguntó; 
 
     
 
    - ¿Llegaron a mantener algún tipo de relación más allá del sentimiento que se profesaban? - 
 
     
 
    - No, claro que no; él era un oficial de las SS. Nuestra “relación” se basó en simples miradas, palabras pronunciadas muy deprisa y algunas notas garabateadas. La verdad es que todo eso me hacía sentir bien en ese infierno. Me animó, aunque sólo fueran palabras de un amor imposible que nunca podría hacerse realidad. Porque realmente ningún plan habría podido hacerse realidad allí. También es cierto que había momentos en los que yo no era realista y me olvidaba de que era judía y de que él era alemán. De verdad... y lo amaba. Pero no podía ser real. Allí pasaban muchas cosas, amor y muerte; sobre todo muerte. - 
 
     
 
    Tras finalizar la declaración, el magistrado, ante toda la sala que permanecía conmocionada y en completo silencio, dio por terminada la sesión. Helena abandonó la sala bajo la atenta mirada de Franz que visiblemente se veía muy afectado. 
 
     
 
    Llegó el turno de los acusados. Al igual que los testigos, subieron uno a uno al estrado sometiéndose al duro interrogatorio del fiscal. Ninguno de ellos fue capaz de reconocer alguno de los actos por los que se les juzgaba; simplemente se negaban a aceptarlo o se excusaban declarando que eran unos subordinados y que debían cumplir las órdenes de sus superiores o, en caso contrario, hubiesen acabado ante un consejo militar donde les hubiesen acusado de traición y fusilado inmediatamente. Cuando llegó el turno de Franz, toda la sala, expectante, guardó silencio; 
 
     
 
    Tras haber jurado decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, Franz se defendió; 
 
     
 
    - No estoy orgulloso de mis actos en Auschwitz; es cierto que ejercía mi cargo con responsabilidad y determinación, pero jamás maté a nadie allí. Los cargos que se presentan aquí hoy contra mí no son ciertos. Lo único cierto es que yo era un comandante de las SS en un campo de prisioneros y, bajo órdenes, ejercí mi cargo como tal; otra cosa es que los prisioneros de ese campo estuvieran allí recluidos de forma justa o no, pero eso se escapaba de mis competencias; yo creía en mi patria, en mi Führer y creía en todo momento que hacía lo correcto, que ésa debía ser mi forma de actuar… hasta que conocí a Helena. Ella me hizo ver las cosas de otra forma, me enamoré de ella y eso me cambió para siempre, gracias a ella me convertí en otra persona. - 
 
    El fiscal, soltando un leve sonrisa, sarcásticamente le preguntó; 
 
     
 
    - ¿Usted la conoció en 1942 verdad? - 
 
     
 
    - Sí. - contestó escuetamente Franz. 
 
     
 
    - Pues desde 1942 hasta 1945 que abandonan el campo… ¿Por qué no se enfrentó usted a sus superiores e intentó hacer algo más por los prisioneros? ¿Si usted sabía que las prácticas cometidas en Auschwitz estaban mal, por qué no intento contactar con las fuerzas aliadas o con otros superiores en Berlín para contarles lo que allí ocurría? - 
 
     
 
    Franz, mostrando signos de arrepentimiento y entonando el mea culpa, contestó; 
 
     
 
    - Sí que lo hice; contacté con algunas amistades que tenía en la cancillería y lo comenté, pero a nadie parecía importarle; tenían una guerra en marcha que debían ganar. Muchos otros lo sabían y simplemente me decían que era el designio de Alemania y que me limitara a cumplir las órdenes. También me enfrenté a otros oficiales en Auschwitz, pero yo era alemán, pertenecía a ese ejército, no era ningún traidor. Conocer a Helena provocó que naciera en mí un conflicto interior que no supe discernir, y sólo a día de hoy sé que me equivoqué; seguramente debí hacer mucho más por toda aquella gente… pero no lo hice, y eso es una losa que siempre me acompañará, vaya donde vaya. Viendo que cualquier cosa que hubiese hecho no hubiese servido de nada, me resigné y simplemente decidí quedarme allí para protegerla.- 
 
     
 
    Sin más preguntas de los fiscales, la sesión se dio por terminada… Franz bajó del estrado bajo la atenta mirada de los allí presentes que, tras escuchar la declaración del ex oficial, aguardaban en completo silencio. El juicio quedó visto para sentencia; el jurado popular se retiró a deliberar. Franz fue esposado por sus captores y conducido a los calabozos del sótano donde aguardaría hasta que el jurado pronunciase su veredicto. La vista quedó fijada para la mañana del 27 de abril. 
 
     
 
    Durante los dos siguientes días, mientras se esperaba para la pronunciación del veredicto, Helena -apática y triste- prácticamente no salió de la habitación del Hotel. Volver a ver al comandante había hecho mella en su corazón. Habían pasado 23 años desde la última vez que lo vio en el exterior del campo, cuando les entregó las botas con las que, gracias a ellas, consiguieron escapar y sobrevivir al duro invierno durante la terrible marcha desde Auschwitz. A pesar de que Franz seguía siendo un hombre alto, apuesto y muy atractivo, su imagen distaba mucho de la que recordaba Helena. Visiblemente afectado, su rostro se mostraba triste y apagado y aunque seguía teniendo esos profundos ojos azules, su mirada sólo reflejaba tristeza y dolor. Además, el titular de un artículo en la mañana posterior a su declaración la había conmocionado completamente; 
 
     
 
    “PRISIONERA JUDÍA MANTIENE RELACIONES CON UN OFICIAL NAZI MIENTRAS A SU ALREDEDOR SU PUEBLO ERA MASACRADO.” Franz, que también tenía acceso a la prensa desde el calabozo donde estaba confinado, quedó completamente hundido al leer el artículo. Comprendió que Helena, en su intento por ayudarle, había quedado expuesta. Absolutamente desolado, se maldijo por volver a ser una causa de sufrimiento para ella. 
 
     
 
    El 27 de abril había amanecido con el cielo completamente encapotado; una fina llovizna había empapado la totalidad de las calles de los aledaños de los juzgados. En su interior, todos los asistentes aguardaban impacientes el veredicto. El magistrado, tras poner orden en la sala, invitó a subir al estrado al portavoz del jurado; 
 
     
 
    - ¿Han obtenido un veredicto para los acusados? - 
 
     
 
    -Sí; su señoría. - contestó el portavoz. El juez, aliviado prosiguió; 
 
     
 
    -Acusados, pónganse en pie; el jurado les va a anunciar su veredicto. - 
 
     
 
    Con todos los acusados en pie y con la sala en completo silencio, el portavoz, uno a uno, fue leyéndoles su veredicto. Cuando le tocó el turno a Franz, el silencio era tan profundo que podía escucharse el aleteo de una simple mosca revoloteando por la sala; 
 
     
 
    - Franz Wunsch, el jurado le declara: no culpable. - 
 
     
 
    Un murmullo invadió la sala. Helena, que aguardaba el veredicto en el fondo junto al resto de testigos, con lágrimas en los ojos se abrazó efusivamente con su hermana ante la mirada indiscreta de todos los allí presentes. Franz, a pesar de que acababa de quedar libre de culpa y de que en ese momento volvía a ser un hombre libre, continuó impasible; su rostro tan sólo reflejaba tristeza y a diferencia de otros acusados con su mismo veredicto, salió de la sala sin mostrar ni el más mínimo signo de felicidad. 
 
     
 
    Poco a poco la sala se fue quedando vacía. Los acusados, que habían sido declarados “no culpable”, quedaron automáticamente en libertad. Aun así, debían permanecer en los juzgados para firmar los documentos y, la policía, por su seguridad, les había aconsejado que aguardaran allí durante unas horas hasta que en el exterior estuviese todo más calmado. 
 
     
 
    Helena abandonaba los juzgados junto con su hermana y el resto de testigos. Justo cuando se disponía a cruzar la calle, un policía uniformado se acercó a ella y visiblemente emocionado, le comentó; 
 
     
 
    - He estado siguiendo el juicio; pertenezco al grupo que custodia a los acusados. A mí, al igual que a muchos de mis compañeros, nos ha conmovido su historia. - 
 
     
 
    Helena, sorprendida le contestó; 
 
     
 
    - Pues deben de ser de los pocos; no sé si ha leído usted últimamente los titulares. - 
 
     
 
    El agente, haciendo un gesto de desdén, le contestó; 
 
     
 
    - Sí, los he leído; los hay para todos los gustos… vivimos en un mundo complicado, señorita; y, aunque ya han pasado muchos años, hay muchas personas que no saben digerir esa parte de nuestra historia… Siempre habrá necios viviendo en el odio que, en su afán por dividirnos, buscarán cualquier pretexto… pero a pesar de los duros testimonios y de las crueldades que se han vertido, yo he visto mucho amor en esa sala. Es muy sencillo amarse entre semejantes, pero ustedes lo hicieron contra todo pronóstico, contraviniendo todo lo establecido y eso -a mi juicio, en un mundo como éste- es admirable. No la entretengo más. - 
 
    El policía, tras asegurarse de que nadie más escuchaba, prácticamente susurrándole al oído, prosiguió; 
 
     
 
    - Por cierto; no sé si le interesará, pero esta tarde a las 19:30 soltaremos a uno de los acusados justo por la puerta trasera que queda al otro lado de ese muro. Seguramente no le interese lo más mínimo esta información, pero… sea como sea, yo me encargaré de que ese hombre cruce puntual esa puerta.-  
 
     
 
    Y agarrando la visera de su gorra, la saludó y se despidió; 
 
     
 
    - Que tenga una buena tarde, señorita. - 
 
     
 
    A las 19:30 en punto, ni un segundo más ni uno menos, la puerta trasera de los juzgados se abría lentamente. De su interior, un hombre alto y apuesto salía exponiéndose a la fina lluvia que aún caía en aquella oscura tarde de abril. Franz, después de varios meses de cautiverio, por fin volvía a ser libre. Tras varios segundos detenido de pie, frente a las escalinatas sintiendo la lluvia en su rostro, una voz saliendo desde la oscuridad, le reclamó; 
 
     
 
    - Franz. - 
 
     
 
    La silueta de una esbelta mujer aparecía de detrás de una de las majestuosas columnas que daban soporte al gigantesco tejado de los juzgados. Franz, que reconoció ipso facto aquella dulce voz femenina, sorprendido pronunció; 
 
     
 
    - Helena. - 
 
     
 
    La silueta salió del amparo ofrecido por la bóveda del imponente juzgado y se fue acercando lentamente bajo la lluvia, hasta llegar prácticamente a su altura, descubriendo por completo su identidad. Para asombro de Franz, Helena -tan bella como siempre- se encontraba nuevamente después de tanto tiempo a escasos centímetros de él; 
 
     
 
    - Gracias por lo que has hecho estos días. - balbuceó tímidamente Franz. Helena, casi tan sorprendida como él y con la voz temblorosa, le contestó; 
 
    - No debes de darme las gracias; somos nosotras las que deberíamos dártelas a ti; pero no he venido en busca de agradecimiento, tan sólo quería verte una vez más. - 
 
     
 
    Franz, visiblemente arrepentido, se disculpó; 
 
     
 
    - Lo lamento mucho Helena; nunca tuve la oportunidad de decírtelo, pero de verdad, siento mucho todo lo ocurrido. Jamás podré perdonarme todo el dolor causado; a ti y a tu pueblo; es algo con lo que tendré que vivir siempre... 
 
    He recorrido cientos de lugares buscando un rincón en donde no me persiguiera este dolor y sentimiento de culpa, pero por muy lejos que haya ido, por muy alto que haya ascendido o muy profundo que me haya sumergido, el dolor y la culpa siempre estuvieron presentes. Reconozco que he pensado mil y una vez en regresar a buscarte, pero sabía que después de todo lo ocurrido sería incapaz de levantarme por las mañanas y mirarte a la cara. Te amo Helena, desde el primer instante en que te vi… y te amaré por siempre… esté donde esté, vaya a donde vaya. - 
 
     
 
    Helena, con lágrimas en los ojos y con la voz resquebrajada, le contestó; 
 
     
 
    - A veces me he imaginado cómo hubiese sido si al finalizar la guerra hubiese venido aquí, donde tu madre, y te hubiese esperado; pero al leer titulares en los diarios como los de estos días… sé que nada de lo que hubiésemos hecho hubiese funcionado. Lamentablemente coincidimos en una vida, en un tiempo y en un lugar que no nos correspondía. Sólo puedo decirte que yo también te amo y que a pesar de que en esta vida no ha podido ser, te aseguro que te estaré esperando en la siguiente; sé que el destino, tarde o temprano nos volverá a unir; en otra época, en otros cuerpos, bajo este mismo cielo. - 
 
     
 
    Franz, que escuchaba respirando agitadamente, deslizó una de sus manos por el cabello mojado de Helena y, sujetándole la cabeza mientras con la otra hacía lo mismo alrededor de su cintura, la acercó fuertemente contra él sintiendo cómo sus cuerpos temblorosos se estremecían y, tras mirarla intensamente a los ojos, la besó como si el mundo se acabase en ese mismo instante… 
 
    Y así fue… tras ese elocuente y profundo beso, Franz desapareció entre la lluvia y el mundo que sólo ellos conocían se desvaneció con él para siempre. 
 
   
  
 

  
 
     
 
    Amor más allá del infierno 
 
     
 
    33 años más tarde… 
 
     
 
    El estridente sonido del timbre de la puerta sonó extrañamente aquella soleada mañana de agosto del 2005. En el exterior una joven con vaqueros desgarrados y una mochila colgada a la espalda sujetaba un teléfono móvil a la vez que, nerviosa, masticaba chicle compulsivamente. Tras no recibir respuesta, se dio media vuelta y, antes de cruzar la valla y abandonar el jardín, la puerta tras de sí se abrió súbitamente. Del interior salía un anciano canoso, alto y visiblemente enérgico fijando sobre ella sus profundos ojos azules; 
 
     
 
    - ¿Qué desea, jovencita? - 
 
     
 
    La muchacha miró sobre la puerta comprobando nuevamente el número de la vivienda; dudando, le consultó; 
 
     
 
    - Buenos días; creo que ésta es la dirección correcta… Estoy buscando a una persona; su nombre es Franz Wusnch ¿Le conoce? - 
 
     
 
    El anciano, extrañado, mirando de un lado a otro como si de una broma de cámara oculta se tratase, le contestó desconfiado; 
 
     
 
    - ¿Quién le busca? - 
 
     
 
    La joven se acercó hasta el umbral de la puerta y mirando aliviada la pantalla de su teléfono móvil le comunicó; 
 
     
 
    - Menos mal; es aquí donde vive ¿verdad? pensé que este trasto se había vuelto a confundir otra vez… - 
 
     
 
    La joven centró su mirada en el anciano y, al fijarse atentamente en sus ojos, con una leve sonrisa prosiguió; 
 
    - Usted es Franz ¿verdad?; he podido reconocerle… Disculpe; no me he presentado. Me llamo Kadisha y he venido desde muy lejos; por un momento creí que no le encontraría. Gracias a Dios que disponemos de estos cacharros hoy en día; no es usted una persona fácil de localizar. - 
 
     
 
    El anciano volvió al interior de su vivienda e intentó cerrar la puerta; despidiéndose le contestó; 
 
     
 
    - De verdad; no estoy interesado en ninguna de esas entrevistas para el periódico o la universidad; ya os he dicho mil veces que no tengo nada más que contar; ya fui absuelto en un juicio que me exoneró de cualquier acusación y no quiero aparecer en ningún documental, gracias por la oferta, pero ahora será mejor que te marches.- 
 
     
 
    La muchacha, en un gesto rápido y hábil, colocó su pie entre el marco y la puerta evitando así su cierre y, muy segura de sí misma, le contestó; 
 
     
 
    - No vengo de ningún periódico ni de ninguna cadena de televisión… ¿Le suena el nombre de Helena Citronova? - 
 
     
 
    El anciano miró atentamente a la muchacha y visiblemente sorprendido le preguntó; 
 
     
 
    - ¿Quién eres? - 
 
     
 
    La joven, clavando sus ojos en los de aquel testarudo anciano, le contestó; 
 
     
 
    - ¿Soy la nieta de Helena; he venido desde muy lejos para cumplir su última voluntad? - 
 
     
 
    Franz abrió nuevamente la puerta preocupado; prácticamente balbuceando, le preguntó; 
 
     
 
    - ¿Su última voluntad? - 
 
     
 
    - Sí; su última voluntad. - contestó la muchacha. 
 
     
 
    Y cambiando de actitud, consternada, prosiguió; 
 
     
 
    - Mi abuela murió el mes pasado; pero antes me encomendó una tarea; supongo que lo hizo porque sabe lo testaruda y perseverante que puedo llegar a ser… y aquí estoy, tal y como le prometí… Ahora que ya sabe quién soy y de dónde vengo ¿me va a invitar a pasar o vamos a quedarnos todo el día aquí fuera bajo este intenso sol? - 
 
     
 
    Franz, apartándose torpemente de la puerta y cediéndole el paso a la muchacha, con la voz entrecortada, le contestó; 
 
     
 
    - Por supuesto, yo… pasa y siéntate, ponte cómoda… estás en tu casa. - 
 
     
 
    La joven pasó al interior de la vivienda. El salón apenas estaba decorado; un sofá junto a una vieja butaca, una mesa con cuatro sillas que ocupaban el centro de la sala y al fondo, una vieja estantería repleta de objetos y fotografías. Kadisha se acercó hasta la estantería y cogiendo una de las fotografías donde aparecía un apuesto joven rubio con ojos azules, entre dos hombres de color prácticamente desnudos, ataviados únicamente con multitud de pendientes y collares con una amplia gama de colores, le preguntó; 
 
     
 
    - ¿Éste eras tú? - 
 
     
 
    Franz asintió con la cabeza y le contestó; 
 
     
 
    - Sí, esa foto me la hicieron durante una estancia en Kenia; ellos pertenecen a una tribu africana, los Turkana; son pastores nómadas que residen a ambos lados de la frontera con Sudán. - 
 
     
 
    La muchacha, haciendo un gesto de aprobación, en un tono divertido, le contestó; 
 
     
 
    - Pues sí que tenía buen gusto mi abuela, eso no se puede negar. - 
 
     
 
    Franz, con una leve sonrisa, esperó cortésmente a que Kadisha se sentara y, tras sentarse él en su vieja y cómoda butaca, visiblemente emocionado le comentó; 
 
    - La verdad es que tienes los mismos ojos que tu abuela; al mirarte casi puedo retroceder en el tiempo. - 
 
     
 
    La joven, sonrojada, le contestó con una tímida sonrisa. 
 
    Franz, visiblemente afectado por la funesta noticia pero a la vez muy intrigado por la presencia de la joven, la interrogó; 
 
     
 
    - ¿Y qué es eso que te ha traído hasta aquí? ¿Cuál es esa tarea que te encomendó tu abuela? - 
 
     
 
    La muchacha, introduciendo la mano en el interior de uno de los bolsillos de su mochila, extrajo algo envuelto en el interior de un pañuelo y, como si de un tesoro se tratase, lentamente lo depositó en las manos temblorosas de aquel emocionado anciano. 
 
     
 
    - Me entregó esto para ti. - 
 
     
 
    Franz, incrédulo, agarró el pañuelo y tras mirar varias veces a Kadisha buscó su aprobación. Lo abrió lenta y delicadamente, descubriendo en su interior un pequeño y circular objeto dorado que él inmediatamente reconoció. En el anillo, a pesar del tiempo, aún podía leerse grabado en su interior; “Para mi amado Andreas de tu esposa Emma”. De los ojos del anciano comenzaron a brotar lágrimas; 
 
     
 
    - Siempre lo llevaba puesto, nunca se lo quitó. - le aseguró la joven. Franz se secó las lágrimas y vibrando de emoción, le confesó; 
 
     
 
    - Tú abuela fue alguien muy especial; una mujer muy valiente que siempre supo estar a la altura. Hace muchos años coincidimos en el peor lugar del mundo que puedas imaginar. Pero a pesar de estar sumidos en una profunda oscuridad, como si de magia se tratase, el amor entre los dos floreció… pero era un amor imposible; imposible en el mundo en el que vivíamos… Años más tarde volvimos a coincidir porque ella declaró favorablemente en un juicio contra mí y, gracias a esa declaración, el jurado me absolvió… A pesar de ello, el mundo no estaba preparado para nuestro amor; nadie lo hubiese entendido y habían pasado tantas cosas… La decisión fue unánime… Ésa no era nuestra época, ése no era nuestro momento… Sé que Helena cumplirá con su palabra; sé que ella ya vuelve a estar aquí, en otra vida, en otro cuerpo, bajo el mismo cielo, esperándome sin saberlo… y sé que esta vez el destino hará bien su trabajo; sé que esta vez nos permitirá estar juntos. - 
 
     
 
    Kadisha, sin saber exactamente a qué se refería, se acercó a Franz e intentó consolarlo; 
 
     
 
    - Sí; ella siempre fue una mujer de palabra; cualquier cosa que te haya prometido sé que la cumplirá. - 
 
     
 
    La joven y el anciano pasaron prácticamente juntos el resto del día, contándose mil anécdotas y sincerándose el uno con el otro. Al atardecer, la joven miró su reloj y disculpándose, le comentó; 
 
     
 
    - Es tarde ya; debo regresar al aeropuerto; mi vuelo sale en un par de horas… Ha sido un placer conocerte, Franz; todo esto significa mucho para mí. A pesar de que mi abuela me había contado gran parte de su pasado, hoy gracias a ti he descubierto cosas que no conocía… pero sí puedo decirte algo que sé… sin lugar a dudas, ella te amaba; lo hizo cada día de su vida y por eso me envió aquí, ella quería que lo recordaras. - 
 
     
 
    Franz, muy emocionado acompañó hasta la puerta a su joven e inesperada visita; en el exterior, el taxi esperaba frente a la puerta. Se fundieron en un fuerte y emotivo abrazo y Kadisha se dirigió hacia el vehículo bajo la triste y atenta mirada de Franz. Antes de subirse al taxi que la llevaría de vuelta al aeropuerto, se giró y en actitud curiosa le comentó; 
 
     
 
    - Mi abuela murió a orillas de un lago próximo a su casa; bajaba cada tarde y pasaba horas allí escuchando el sonido del agua, decía que la relajaba… lo extraño es que lo hacía habitualmente… en muchas ocasiones mientras se daba un baño, dejaba uno de los grifos abierto dejando el agua fluir, yo lo cerraba pensando que se lo había dejado olvidado al meterse en la bañera y ella se sobresaltaba y me pedía que lo volviera a dejar correr, que sólo quería escuchar el sonido del agua al caer… ¿Significa eso algo para ti?-  
 
    Franz, moviendo la cabeza de un lado a otro, sin conocer el motivo de aquel extraño comportamiento de Helena, le contestó; 
 
     
 
    - No, lo siento; no tengo ni idea. - 
 
    Kadisha, que esperaba tener una respuesta afirmativa descubriendo por fin ese misterioso y continuo comportamiento de su abuela, se despidió resignada; 
 
     
 
    - En fin… da igual; estoy segura de que sus motivos tendría… Gracias por todo; cuídate mucho, Franz. - 
 
     
 
    Y lanzando con sus manos un beso al aire, se subió al taxi y, al igual que apareció, desapareció con una enorme sonrisa dejando el corazón de aquel anciano lleno de recuerdos y bellos sentimientos. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Los hermanos Hanns y Helbert acababan de salir de clase esa nublada tarde del 28 de febrero de 2009. Los dos muchachos, amantes del deporte, ataviados con sendas camisetas del SK Rapid de Viena, su club de fútbol favorito, se desplazaron como hacían habitualmente a un pequeño trozo de tierra cerca del Zentralfriedhof (Cementerio central de Viena). En uno de sus muros laterales, habían dibujado, con un trozo de piedra caliza, un rectángulo que hacía las veces de portería. Hanns soñaba con convertirse en el portero titular de la selección austríaca; mientras su hermano, Helbert, siempre soñó con ser delantero. Pasaban las tardes allí entrenando, lanzándose continuos pelotazos y ensayando las jugadas que veían hacer a sus ídolos por televisión; 
 
     
 
    - Hans, ponte en la portería; voy a lanzarte un penalti que no podrás detener.- 
 
     
 
    Helbert colocó cuidadosamente el balón y retrocedió lentamente cinco pasos con la mirada fija en la “portería”. Hanns hacía lo mismo situándose en el centro del arco. Tras coger carrerilla, el muchacho golpeó violentamente el balón, con tan mala puntería, que salió disparado hacia las nubes y acabó aterrizando al otro lado del muro. Helbert, con cara de palo, contemplaba cómo su hermano -sin contemplaciones- se burlaba de su fatídico y errático disparo; 
 
     
 
    - No tiene ninguna gracia ¿Quién salta ahora a buscarlo? - 
 
     
 
    Hans, que se revolvía entre carcajadas, le contestó; 
 
     
 
    - Tú la has lanzado; tendrás que ir por ella. - 
 
     
 
    Helbert, resignado, para no tener que ir hasta la puerta principal teniendo que rodear el perímetro del enorme cementerio (el más grande de Viena, el tercero más grande de mundo), se acercó a una parte del muro donde se comunicaba con una verja metálica y, trepando por ella, consiguió saltar al otro lado. En su interior, todo parecía lúgubre y tenebroso. A pesar de ser un cementerio con enormes jardines bien cuidados y contener las tumbas de personas tan relevantes como Brahms o el mismísimo Beethoven, la zona donde había accedido el muchacho, más alejada de los grandes panteones, tan sólo disponía de humildes lápidas alineadas una junto a la otra. Helbert, asustado, merodeaba en busca de su preciado y escurridizo balón. Tras varios minutos de infructuosa búsqueda, al fin pudo localizarlo. La pelota, esquiva y caprichosa, había caído en la zona central de una zona arbolada, justo encima de una lápida que parecía colocada muy recientemente. El muchacho se acercó cuidadosamente y al recoger su balón, la esquela de la discreta y humilde lápida donde reposaba, quedó expuesta ante él; 
 
     
 
    “Hoy que parece que todo termina, en realidad es el día en que 
 
    todo comienza, éste es el momento esperado… hoy es el día que  
 
    regreso de nuevo a ti… mi joven hebrea. 
 
     
 
    Franz Wunsch, 21/03/1922 - 23/02/2009.” 
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      Franz Wunsch    Helena Citronova 
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    Edward Galinski   Mala Zimetbaum 
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